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Editorial 

La izquierda mexicana ha tenido siempre que confrontarse con el prestigio 
de la revolución de 1910; ese gran movimiento popular que dejó al partido 
oficial como heredero privilegiado del carácter hegemónico de su proyecto 
nacional, habiendo restado muy poco espacio para otras fuerzas políticas. 
Primero el PNR, después el PRM y finalmente el PRI, han cambiado de nombre 
y de carácter, pero han sabido ostentarse, cada uno en su turno, como el único 
legítimo representante de la reforma agraria, las nacionalizaciones, la '.egislación 
laboral, el intervencionismo estatal, la educación laica, en una época hasta 
socialista, la seguridad social, etc. 

Por un lado, muchas organizaciones políticas, sindicales, campesinas o 
populares, de orientación izquierdista, se vieron involucradas, casi podríamos 
decir arrastradas, a unirse o a concertar alianzas con el partido oficial en 
diferentes coyunturas históricas; y por el otro, los vínculos del Partido 
Comunista Mexicano con el estalinismo y las contradicciones en el interior de 
la propia izquierda debilitaron enormemente las direcciones políticas 
provocando una crisis de la que todavía no se recuperan. 

La izquierda se ha pulverizado tratando de reencontrarse, de diferenciarse del 
partido oficial, de definir una nueva ortodoxia excluyendo a unos para abarcar 
a otros; pero en buena medida el problema de fondo es otro, tiene que ver con 
las dificultades que ha representado el restablecer un vínculo orgánico con las 
organizaciones de las masas trabajadoras, porque esas masas tienen muchos años 
de pertenecer al PRI, y porque ha sido aún más difícil definir un proyecto 
nacional alternativo al de la revolución mexicana, que tenga el arraigo popular 
que aquel tuvo. 

Sin embargo, el efecto de la crisis económica, la falta de perspectivas de 
solución y la contradicción cada vez más patente entre el proyecto nacional 
expresado en la Constitución y las políticas concretas de los gobiernos priístas, 
ha ido debilitando esa hegemonía y creando vacíos de poder en algunas regiones 
del país. En realidad, ni se ha estudiado, ni se ha explicado satisfactoriamente 
por qué, pero es notorio que en los centros urbanos más importantes, a lo largo 
de la frontera norte, o en algunas regiones de alto nivel de desarrollo económico, 
como Sinaloa y el Bajío (Zamora en particular) ese deterioro de la hegemonía 
del PRI se ha expresado políticamente en una pérdida de votos, pero han sido 
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los partidos de derecha los que mejor preparados han estado para captar 
electoralmente ese descontento. Los apoyos con que cuentan, nacionales o 
internacionales, directos o indirectos, son muy significativos: la iglesia católica 
y el imperialismo norteamericano. Parece claro que el desmoronamiento del 
control priísta no necesariamente va a arrojar a las masas trabajadoras a los 
brazos de la izquierda; por ello se incrementa en este momento la 
responsabilidad que ésta tiene de autoanalizarse, de discutir y reconsiderar las 
alternativas que se le presentan para reorganizarse; y de entender como fué que 
perdió la relación con las organizaciones populares, de trabajadores campesinos 
o urbanos, con el fin de intentar recobrarla. 

Este número de Nueva Antropología pretende ser una contribución modesta 
a la discusión, que trasciende la coyuntura electoral, de esta problemática. 
También han sido incluí dos dos estudios sobre la historia de un crimen político, 
que aportan datos valiosos sobre un hecho que la derecha ha querido interpretar 
como una pugna entre facciones, con el fin de desprestigiar a la izquierda. 

* * * * * 



La unidad de la izquierda, 
una visión histórica 

El Partido Comunista Mexicano (PCM), 
fundado en 1919, fue hasta 1940, 
prácticamente, la única organización 
política de la izquierda socialista. Es 
cierto que en los años 30 se constituyó 
el Partido Socialista de las Izquierdas, 
que agrupó a los partidarios del inge
niero Adalberto Tejeda, quien gober
nó al Estado de Veracruz (1920-1924), 
distinguiéndose por su política demo
crática, su respeto a las organizaciones 
obreras y su decidido apoyo a los cam
pesinos que se enfrentaban a los terra
tenientes en la lucha por la tierra. El 
PCM y el PSI celebraron a principios 
de 1936 un pacto de alianza para la de
fensa de los aspectos más avanzados 
de la Constitución de 1917, frecuente
mente violados durante el maximato. 
Pero el PSI desapareció de la escena 
política a los pocos años. 

Miguel Angel Velasco 

Después de su Congreso Nacional 
Extraordinario, en 1940, el PCM entró 
en una prolongada crisis, originada por 
la expulsión periódica de núcleos y di
rigentes importantes del Partido, en 
aras de un monolitismo tan imposible 
como indeseable. Después de la expul
sión de los compañeros Hernán Labor
de y Valentín Campa, en 1940, que 
motivó la salida del Partido de nume
rosos afiliados, en 1943 fueron expul
sados 5 miembros del Comité Central, 
acusados algunos de ellos de labordis
tas. Entre los expulsados de 1943 cabe 
mencionar a Ramírez y Ramírez y al 
autor de este artículo a quien se acusa
ba de "labordismo". Más tarde, en 
194 7, fueron expulsados numerosos 
compañeros, entre quienes sobresalían 
algunos dirigentes como Carlos Sán
chez Cárdenas, Alberto Lumbreras y 
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Martínez Camberos, los cuales se agru
paron en el llamado Comité Reivindi
cador del Partido Comunista. 

La mayoría de los expulsados en 
1940 y 1943, eran comunistas que di
fícilmente se resig~arían a asumir 
una actitud pasiva frente a la vida po
lítica del país. Por esa razón decidie
ron constituir el Círculo Socialista 
Morelos, que se transformó, a poco, 
en Acción Socialista Unificada, por la 
adhesión del Frente Socialista de Abo
gados, el bloque estudiantil "Sergio 
Kirov" y numerosos obreros de la zo· 
na fabril de Santa Julia. Estas acciones, 
así como el pacto establecido con el 
Movimiento Reivindicador del partido 
Comunista, en 194 7, representaban el 
más serio esfuerzo por revertir el pro
ceso de pulverización del movimiento 
comunista, por reconstruir su unidad 
en un solo partido, incluyendo a aque
llas corrientes de orientación socmlista. 

Esta posibilidad quedó evidencia
da en la Mesa Redonda de 194 7, con
vocada por V. Lombardo Toledano, 
así como en los reiterados, aunque inú
tiles, llamamientos al PCM por Acción 
Socialista Unificada y Movimiento 
Reivindicador del PCM, para que par
ticipara en una asamblea nacional ten
diente a reconstruir la unidad del Parti
do Comunista. Debido al rechazo del 
PCM, la Asamblea Nacional convocada 
por ASU y el MRPCM, de julio de 
1950, decidió constituir el Partido 
Obrero Campesino-Mexicano (PO-CM), 
que desde su fundación se propuso 
trabajar sin desmayo para atraer al 

MIGUEL ANGEL VELASCO 

Partido Comunista al esfuerzo por po
ner fin a la división de la izquierda y 
luchar por su unidad. Hay que agregar 
que el PO-CM surgió con un entusias
mo notable de segmentos importantes 
del proletariado industrial. 

Mientras tanda, en el seno del Par
tido Comunista se iniciaba un cuestio
namiento riguroso sobre la organiza
ción interna del Partido y su línea 
estratégica y táctica. Desde 1959 ha
bía sido posible una alianza entre el 
PCM y el POCM; pero, ésta sólo se lo
gró proyectar hasta la postulación de 
un candidato para la presidencia. Ade
más, es de lamentar que el primer in
tento de unidad fuera interrumpido 
por disidencias en cuanto a la forma 
en que se condujo la huelga ferrocarri
lera de 1958-1959. Y no fue sino hasta 
la década de los 70 cuando se dieron 
nuevos pasos en dirección unitaria, sin 
fruto inmediato apreciable. 

A fines de la década citada surgie
ron los primeros frutos de los intentos 
unitarios. Después de la reunión con
junta de los Comités Nacionales del 
Partido del Pueblo Mexicano PPM, 
el Partido Sindicalista Revolucionario 
PSR y el Comité Central del PCM se 
constituyó la Coalición de Izquierda 
y se concertó el compromiso para 
avanzar hacia la unidad orgánica. A 
esos esfuerzos se sumó el Movimiento 
de Acción y Unidad Socialista, para la 
participación conjunta en las eleccio
nes de 1979. En dichos comicios la 
Coalición de Izquierda logró situarse 
como la tercera fuerza política del 
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país, aunque lejos del PRI y del PAN. 
Sin embargo, los 18 diputados electos 
bajo el emblema de la hoz y el marti
llo, que era el del único organismo re· 
gistrado de los 4 que integraron la 
Coalición de Izquierda, tuvieron un 
desempeño ejemplar en cuanto a su 
coherencia política y su fidelidad al 
programa común de la Coalición. 

La Coalición de Izquierda no sólo 
actuó en el frente electoral, sino en la 
movilización de importantes contin· 
gentes de obreros, campesinos, estu· 
diantes e intelectuales para la lucha 
por su programa. Esta experiencia de 
actividad concertada, de lucha común 
por un programa libremente cuestio
nado y aceptado por las organizaciones 
políticas que integraron la Coalición, 
fue el antecedente que explica la rapi· 
dez con que, más tarde, en 1981, se 
dieran pasos firmes para su unidad or
gánica. La decisión de unirse para for
mar un solo partido político revolu
cionario y socialista no fue una decisión 
precipitada. La aceptación unánime de 
las 4 organizaciones integrantes de la 
Coalición de Izquierda, consultadas 
separadamente por Heberto Castillo, 
para dar pasos concretos hacia la for
mación de un solo partido, era el fruto 
de su propia experiencia. Con tal ante
cedente se accionó con la firme deci
ción de no retroceder. 

En el comunicado de 16 de agosto 
de 1981, hicieron público su compro
miso de '' ... proponer a sus respectivas 
organizaciones, unificar sus fuerzas en 
un solo partido". En ese comunicado, 

N.A. 27 

el PCM, el MAUS, el PPM, el PMT y el 
PSR afirmaron que: 

El nuevo partido revolucionario 
espera lograr la participación de 
otras fuerzas que deseen integrarse 
a este empeño común y no se re· 
ducirá a la inclusión en sus filas 
de los miembros de nuestros 5 par· 
tidos sino que se abrirá. . . a los 
hombres y mujeres de nuestro país 
dispuestos a sumar sus esfuerzos a 
la lucha organizada por la demo· 
cracia y el socialismo en nuestra 
patria. 

Lamentablemente, el PMT no llegó 
hasta el final. Estuvo ausente de la 
Asamblea Nacional de Unificación. Pe· 
ro el Movimiento de Acción Popular, 
en vías de constituirse, haciéndose eco 
del llamamiento unitario, se incorporó 
con vigor al trascendental paso unita
rio; también lo hicieron millares de 
obreros, de campesinos, de estudiantes 
y de intelectuales sin partido. El esca
broso camino emprendido en 1981 era 
un camino difícil pero no impractica
ble. El entusiasmo despertado entre 
las masas populares por la decisión 
unitaria quedó de manifiesto en la 
marcha por la democracia que culminó 
el 19 de junio de 1982 en el Zócalo. 

A mayores dificultades internas, 
los integrantes del Partido Socialista 
Unificado han respondido con esfuer· 
zos todavía mayores para lograr hacer 
del partido unificado un instrumento 
eficaz para labrar el camino de la libe· 
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ración del país de toda dominación nación y un Estado verdaderamente 
externa, y para hacer de México una' libre, democrático y socialista. 



La unidad de la izquierda 
entre deseo y realidad 

Ha transcurrido un medio siglo casi 
completo. El 11 de noviembre de 
1935, en el viejo Teatro Hidalgo de la 
ciudad de México, se producía un he· 
cho insólito dentro del azaroso proce
so de la izquierda -o las izquierdas
de México. Ahí, saludados por el entu
siasmo de quienes llenaban la sala, Vi· 
cente Lombardo Toledano y Hernán 
La borde se estrechaban en un abrazo. 
¿Se quiere un acto más simple, visto 
con los ojos de hoy? Pues no. Si nos 
esforzamos por situarnos en la época, 
comprenderemos por qué en ese mo· 
mento aquel abrazo podía calificarse 
de "histórico", sin la vulgar facilidad 
con que se usa el calificativo. Había 
motivos para representárselo con la 
calidad de un vuelco, aunque con 
la perspectiva del tiempo tengamos 

Javier Romero 

razones para verlo en la contextura lá
bil del abrazo de Acatempan. 

Recuérdese que Lombardo apare
cía ya como el líder de más prestigio 
y de mayor fuerza de atracción entre 
los obreros, y Laborde era, desde julio 
de 1929, el secretario general del Par
tido Comunista, esto es, en toda la 
etapa de clandestinidad de la que el 
PC apenas había salido a la llegada de 
Lázaro Cárdenas a la Presidencia de la 
República, en diciembre de 1934. Bien 
se conocía la agria controversia entre 
las posiciones que representaban los 
dos dirigentes, y el encuentro del Hi
dalgo se presentaba, a la vez, como el 
punto de culminación de un proceso 
reciente y el arranque promisorio ha
cia objetivos unitarios o de alianza, in
concebibles unos meses antes. Ese día 
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de hace casi 50 años -asombro y espe
ranza- puede fecharse el primer inten
to de unidad de izquierda. 

ENCUENTRO EN MOSCTJ 

Lombardo y Laborde, rivales en Méxi
co de un match que se antojaba eterno, 
se habían conocido personalmente 
apenas 2 ó 3 meses antes ¡y en Moscú!, 
donde se hallaban por móviles distin
tos. Laborde, Miguel A. Velasco y el 
joven José Revueltas fueron delegados 
al VII Congreso de la Internacional 
Comunista, reunido del 25 de julio al 
20 de agosto de 1935, en la capital 
soviética. Lombardo realizó en esos 
días el primer viaje de su vida a la "pa
tria del socialismo" -como entonces 
se llamba al único estado socialista-, 
en comisión de la Confederación Ge
neral de Obreros y Campesinos de Mé
xico, la CGOCM de la que era secreta
rio general, y fue huésped de los sindi
catos soviéticos. Naturalmente, los via
jes eran largos en ese tiempo. Empren
dido el de Lombardo por tren, el 13 
de julio, terminó en la misma Estación 
Colonia de la ciudad de México el 20 
de octubre. 

Acompañado por Víctor Manuel 
Villaseñor -quien narra el periplo en 
sus Memorias de un hombre de izquier· 
da-, Lombardo conversó con Nicolás 
Shvernik, presidente del Consejo Cen
tral de Jos Sindicatos Soviéticos, Ale· 
¡andro Losovski, secretario general de 
la Internacional Sindical Roja, Dimitri 

JAVIER ROMERO 

Manuilski, del Comité Ejecutivo de la 
COMINTERN, y Jorge Dimitrov, ele
gido en el VII Congreso secretario ge
neral de la propia Internacional Comu
nista. Es obvio, el meollo de aquellas 
conversaciones (al margen, por supues
to, de la reunión de los partidos adhe
ridos a la Internacional a los que Lom
bardo era ajeno fue la tesis de los fren· 
tes populares en la lucha antifascista, 
tesis que adoptó el VII Congreso y de 
la cual fue campeón Dimitrov, Y el 
encuentro moscovita con Laborde tu
vo el mismo hilo conductor, apuntado 
a su aplicación a las condiciones de 
México. 

No sin alguna reducción al absur
do, podría decirse que en ese momen
to Lombardo se internacionalizaba y 
el PC, sobre la línea de una idea inter
nacional, se nacionalizaba. En Lom
bardo, era la desembocadura del viraje 
hacia el marxismo iniciado por lo me
nos una década atrás y definido en el 
discurso del 23 de julio de 1932 al que 
tituló "El camino está a la izquierda". 
Fue el discur90 que lo llevó al rompí· 
miento definitivo con Morones y sus 
críaturas: la CROM (Confederación 
Regional Obrera Mexicana) y el Parti
do Laborista Mexicano. (Vale aclarar, 
de pasada, que la frase aquélla consti
tuía ya un latiguillo de Lombardo, no 
la lanzaba por vez primera. Por ejem
plo, en El Machete del 1 O de septiem
bre de 1931, dentro de una de las ha· 
bituales notas dedicadas a fustigar a 
Lombardo, bajo el título "Lombardo 
Toledano, tan traidor como Morones", 
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se consignaba: "Lombardo grita que 
'el camino está a la izquierda' ... ") 
Como quiera, al regresar de la URSS, 
Lombardo y Villaseñor deciden tras· 
mitir sus impresiones en un ciclo de 
seis conferencias -cuatro a cargo de 
Lombardo y dos de Villaseñor-, cu· 
y os textos se recogieron en el libro Un 
vinje al mundo del porvenir. En el mar
co de la primera de esas conferencias 
fue el abrazo del Hidalgo. 

Por lo que al Partido Comunista se 
refiere, a raíz del Congreso de la 
COMINTERN, en octubre del mismo 
193 5, los delegados encabezados por 
Laborde dirigieron al Comité Central 
la célebre carta en que se orientaba el 
cambio de línea del PC, cuya tarea 
central había de ser crear "un amplio 
frente popular antimperialista", una 
de cuyas premisas -rodeada de críti
cas acusadas a la línea anterior- con
sistía en el cambio de actitud frente 
al gobierno de Cárdenas y la fuerza 
obrera organizada no comunista. 

LA CUESTION MEXICANA 

Hay que evitar sacar de aquello con· 
clusiones apresuradas. La situación de 
México, efervescente, empujaba hacia 
la búsqueda de formas de unidad. El 
mes anterior a la salida de Lombardo 
hacia la URSS, en junio, se vivió la 
fundamental crisis política que condu
jo a la liquidación de la "jefatura má
xima" de Calles y a la consolidación 
del poder presidencial de Cárdenas. 

N.A 27 

El 12 de junio se publicaron en El 
Universal y en Excélsior las declaracio
nes de Calles, hechas el 11 por con
ducto del senador Ezequiel Padilla. 
Como se sabe, amenazaba al Presiden~ 
te de la República y al movimiento 
obrero, y, sin velos verbales acusaba a 
Alfredo Navarrete -secretario general 
de la Cámara Nacional del Trabajo y 
del Sindicato de Ferrocarrileros- y a 
Lombardo de dirigir el "desbarajuste". 
Se dispara entonces la movilización 
obrera mas vigorosa que se hubiera 
conocido en México. A una breve res
puesta individual de Lombardo, publi
cada en los diarios del mediodía, sigue 
la colectiva de la CGOCM, y el mismo 
día 12, en el Sindicato de Electricistas, 
a su iniciativa, se reúnen, con éstos, 
los representantes de la CGOCM, de la 
Cámara Nacional del Trabajo, del sin
dicato de ferrocarrileros, el de mineros, 
el de telefonistas, dos agrupaciones de 
tranviarios, la Alianza de Uniones y 
Sindicatos de Artes Gráficas, la Fede
ración de Sindicatos Obreros del Dis
trito Federal y la Confederación Sindi
cal Unitaria de México. La protesta 
que acuerdan se publica la tarde del 
12 en un solo periódico: El Dla de ese 
tiempo. Excélsior, El Universal y El 
Nacional no aceptan la inserción ni pa
gada por adelantado, y El Universal 
Gráfico da excusas y devuelve el dine
ro que hahía r~cibido. 

Calles asustaba. Pero aquella con
fluencia, que une a los dispersos en ac
ción concreta, es definitiva. Cárdenas 
da el salto sobre el punto de apoyo 
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combativo. El 13 de junio, mientras 
las organizaciones coligadas refrenda
ban su actitud, el Presidente reivindi
ca la legalidad del Poder Ejecutivo y 
reafirma su posición de respeto al de
recho de huelga. A continuación, el 
14, los coligados dicen que los obreros 
esperan que el Presidente sabrá cum
plir las promesas de respeto a sus dere
chos, reiteran el repudio a Calles, e in
sisten en el propósito de lucha inde· 
pendiente, sin ataduras a ningún cau
dillaje, valida sólo de la fuerza de orga
nización proletaria. El 15 se da a co
nocer el "Pacto de Solidaridad", en el 
documento que se titula: "Todos uni
dos ante el enemigo común"; se ha 
constituido el Comité Nacional de De· 
fensa Proletaria, que habrá de ser fun
damento de la unificación en una sola 
central cuyos lineamientos deberán 
trazarse en un congreso nacional obre
ro y campesino. Calles se declara en 
retirada el 16, y el 18 sale en avión 
hacia Navolato, Sinaloa, y pronto a los 
Estados Unidos. A contragolpe, ha fer
tilizado la simiente de unidad obrera. 
(Para pormenores de la "crisis de ju
nio", vid. Futuro -la revista dirigida 
por Lombardo-, núm. de julio, 1935.) 

Nótese bien, entre los agrupamien
tos proletarios que acuden a la acción 
solidaria está, desde el principio, la 
Confederación Sindical Unitaria de 
México. La firma de sus secretario ge
neral, Miguel A. Velasco, y del secreta
rio de Organización, Jorge Fernández 
Anaya, aparecen en todos aquellos 
documentos. Son ellos prominentes 
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militantes del PC de M y la misma 
CSUM, desde su nacimiento, proclamó 
su orientación comunista. No obstan
te, como tal, el PC adoptó el mismo 
12 de junio la consigna "Ni con Calles 
ni con Cárdenas", y cuando Calles ha 
salido ya de México, a fines de junio, 
la cambia por otra estrecha aún: "Con 
Cárdenas, no; con las masas cardenis
tas, sí". No será sino el 31 de agosto 
cuando, en un artículo de El Machete, 
a manera de tanteo, expresa su dispo
sición a apoyar las medidas de Cárde
nas contra el imperialismo, la reacción 
y en provecho de las masas populares. 
Realmente, el cambio de línea -sin 
eludir sus vicisitudes ulteriores- se 
desprenderá de la carta de octubre. 
Dentro de la reconocida estrechez de 
miras, no deja de ser significativo có
mo los hechos, la advertencia del peli
gro que cercaba la vida sindical, empu
jan a la CSUM a la acción unitaria, aun 
en contradicción con la línea de su 
partido. 

UNA VIDA ENDOGENA 

He puesto el acento en algunos de los 
rasgos -sólo algunos- de la situación 
de 1935, porque es el momento en 
que se dan las condiciones para un 
real proyecto de unidad de izquierda 
mexicana, hasta el grado de poderlo 
considerar el primero auténtico. Valga 
decir -sin poder entrar a la caracteri
zación de toda su historia- que el Par
tido Comunista de México no había 
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tenido conciencia (o habrá quien, con 
la terminología de hoy, diga "voca
ción") de unidad. Quizá sería mejor 
afirmar que ningún partido comunis
ta del mundo, aunque con formas 
agudas en el mexicano. La idea del 
monolitismo del partido de vanguar
dia de la clase obrera y la concepción 
de la toma del poder tipo bolchevique, 
asimilaba de manera demasiado mecá
nica, bloqueaban las rutas de las alian
zas. Claro, faltaría analizar las circuns
tancias que en los primeros 1 O años de 
su historia lo impulsaron a hacer causa 
común, por ejemplo, con el obregonis
mo, frente a la rebelión militar dela
huertista, en 1923-1924, y la decisión 
de combatir a los generales insurrectos 
contra el callismo, en 1929. Pero so
bre todo a partir de este último año, 
cuando se le condena a la ilegalidad, y 
en los cinco subsecuentes de actividad 
clandestina, es evidente que se encie
rra en sí mismo, atenido a sus posibili
dades endógenas. Es el admirable par
tido heroico que estampa su sello en la 
historia de México -y sólo histórica
mente se le puede examinar-; pero la 
vida clandestina, digamos de modo na
tural, agudiza su carácter de secta. 
Agréguese el factor del pupilaje exte
rior a que se somete con muy poca o 
ninguna crítica, relevado del análisis 
concreto de la concreta situación mexi
cana. Como lo señalaba en 197 5 Amol
do Martínez Verdugo (secretario gene
ral entonces del PCM), en el prólogo 
a la edición faccimilar de El Machete 
ilegal (7 de noviembre de 1929-10 
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de septiembre de 1934): 
"La orientación que guiaba en es

tos años el trabajo del PCM y que su 
periódico expresaba, había sido elabo
rada por el Pleno del Comité Central 
de julio de 1929, que introdujo una 
desviación sectaria en la línea del Par
tido. Esta desviación se originó, por 
una parte, como reacción al giro dere
chista del maximato y como resulta
do de la incomprensión de la lucha 
por la hegemonía en el estado y en el 
partido oficial y, por otra, a causa del 
traslado mecánico a las condiciones 
del México de entonces, de las conclu
siones izquierdistas del X Pleno del 
Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista (julio de 1929), que llevó a 
considerar a los socialdemócratas los 
enemigos más peligrosos del comunis
mo en las filas del movimiento obrero 
y el mayor freno a la combatividad de 
las masas obreras." 

Por lo dema.S, en el universo del 
pensamiento comunista, era antigua la 
tesis de la necesidad de poner al des
cubierto y combatir a Jos falsos ami
gos del proletariado (y lo eran todos 
los que no fueran comunistas), porque 
de sus enemigos desembozados el pro
letariado se cuidaba solo. 

EL PROJIMO ENEMIGO 

Basta revisar las páginas del volumen 
de "El Machete ilegal" para represen
tarse cómo se aplicaba aquella concep
ción en México. Vicente Lombardo 
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Toledano era el blanco de las más agu
das saetas. "El amarillo Toledano" se 
le titulaba, elegido el segundo apellido 
con intención peyorativa, y el mote 
"amarillo" buscaba señalar el viejo 
reformismo cromista y sus líderes 
"vaquetones". Pero, sobre todo, es 
significativo que los embates contra 
Lombardo se agudizan después de 
su declaración marxista de 1932 y su 
rompimiento con Morones, indepen
dientemente de las inconsecuencias 
objetivas que puedan descubrirse en su 
pensamiento. En un artículo editorial 
del 20 de marzo de 1933 -y es sólo 
un ejemplo-, El Machete se declara 
"contra los mistificadores del marxis
mo", y apunta en el sumario: "El peli
gro mayor desde este punto de vista 
lo constituye el falso marxismo de 
Lombardo Toledano". 

Prohibida la unilateralidad históri· 
ca, es preciso decir que Lombardo no 
fue ajeno a la pugna, ni fue pasivo en 
sus términos. Hasta bien corrida su 
existencia, por táctica, se cuidó de avi
sar a quien lo interpelaba sobre su 
"comunismo" que él no era miembro 
del Partido Comunista, lo cual natural
mente, fue cierto. Se proclamaba mar, 
xita definido y decidido, leninista in· 
cluso; pero sabía desviar el tema si pú
blicamente se insistía en que ello podía 
colocarlo en la clasificación de comu
nista. Por lo demás, convencido de 
que él representaba la lucha real por 
conducir a México por la ruta del so
cialismo, no se ahorra las pullas con· 
tra los militantes y la dirección del PC 
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(aparte la puntería puesta en las evi
dencias de desviaciones sectarias). En 
los momentos de su definición de 
1932, se lanzaba contra los comunis
tas que, ··fuera de Rusia", "despresti
gian al régimen ruso en lugar de alle
garle adeptos y se limitan a escandali
zar, a exacerbar a las masas, llevándolas 
a sacrificios parciales e inútiles y des
cuidan en cambio la labor de doctrina 
y convencimiento racional y dura
dero". 

Sin entrar al juicio de las dos posi
ciones, lo que interesa aquí es hacer 
resaltar que, en el menudeo de ataques 
y contraataques, se probaba la ausen
cia de espíritu unitario de las izquier· 
das que alentaban en México. 

Ni era sólo Lombardo el objetivo 
de los disparos comunistas. Adalberto 
Tejerla, de los gobernadores de más 
definida izquierda de la Revolución 
Mexicana, era acusado en El Machete 
de noviembre de 1930 de tener "dos 
caras". En el número de julio de 1932 
se dice que "el izquierdista Adalberto 
Tejerla" es el "más peligroso de los 
fascistas". Cuando ya Tejeda se prepa· 
ra a lanzar su candidatura a la Presi
dencia, opuesto al callismo, El Mache· 
te afirma (10 de enero de 1933); "Te· 
jeda no es ni ha sido nunca comunis
ta" (lo cual, desde luego, era cierto), 
y esto Jo lleva a añadir: "El Partido 
Comunista lucha en primer lugar con· 
tra Tejerla". Y ya constituido el Parti
do Socialista de las Izquierdas que 
proclama la candidatura ae Tejerla, El 
Machete critica en una serie de artícu· 
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los ( 20 de septiembre a 30 de octubre 
de 1933) el programa electoral del te
jedismo, al que caracteriza como "iz· 
quierda" "del régimen burgués-latifun
dista". (Dicho entre parétesis, sólo por 
uno de los deslices de memoria en que 
incurrrió en sus últimos años --deslices 
a los que me he referido en otro sitio
puede explicarse esta aserción de Lom
bardo contenida en una de las entre
vistas que concedió a James W. Wilkie 
entre el 6 de mayo de 1964 y el 29 de 
enero de 1965, concretamente la del 3 
de noviembre: "Lo que ocurría tam
bién era que el Partido Comunista 
quería al coronel Tejeda como candi
dato a la Presidencia de la Repúbli
ca ... " Además de las críticas que nos 
dicen lo contrario, bien se sabe que el 
PC tuvo en Laborde su propio candi
dato). 

Narciso Bassols, a quien la derecha 
tachaba también de "comunista" in
crustado en el gobierno y cuyo izquier
dismo de esa época dentro de la "fa
milia revolucionaria" de Calles era in
dudable, para El Machete merecía .,¡ 
calificativo de "odioso ministro de 
Educación", "amigo de Lombardo 
Toledano" (29 de agosto de 1934). 

Etcétera. No son aquellos sino 
ejemplos para subrayar, en contraste, 
el vuelco sensacional que se produjo 
en 1935. Ciertamente, se notaban al
gunos signos previos dirigidos al giro; 
pero eran tenues, contradictorios e in
consecuentes en su misma formula
ción. En el último número de El Ma
chete en la ilegalidad, fechado el 1 O de 
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septiembre de 1934, dos meses y días, 
pues, antes de que Cárdenas tomara 
posesión de la Presidencia, se anuncia: 
"Frente único contra el fachismo y la 
guerra" ("fachismo", en vez de fascis
mo, era la palabra usual, con sus deri
vados "fachizar" y "fachización"); y 
a continuación de los grandes caracte
res de aquel título, este sumario: "Lla
mamiento del Partido Comunista. Se 
compromete a no atacar a los líderes 
durante la acción." Bien, pero en el 
texto de la nota, a manera de recorda
torio, se volvía al estilo grueso: " ... 
Toledano patrocinó el engaño a los 
trabajadores de Veracruz . .. ", "Pérez 
Medina entró en competencia con To
ledano ... " Y en nota inmediata: "Na
varrete y Cía. rompen la lucha de Jos 
ferrocarrileros . .. " 

Como hubiera sido, ya desde el 
primer instante del viraje unitario será 
advertible el forcejeo ideológico. Quie
nes están con Lombardo en la direc
ción de la CGOCM (los llamados "5 
lobitos": Fidel Velázquez, Jesús Yu
rén, Alfonso Sánchez Madariaga, Jesús 
Quintero y Fernando Amilpa) desauto
rizan la propaganda favorable al co
munismo que pudiera desprenderse de 
la conferencia del 11 de noviembre de 
1935. Logra el propio Lombardo una 
rectificación paliativa, en tanto la Fe
deración de Estudiantes Revoluciona
rios, organismo orientado por los co
munistas -cuyo secretario general es 
el joven de 20 años Enrique Ramírez 
y Ramírez-, publica un manifiesto 
con la expresión de un voto de con-
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fianza a Lombardo y su repudio a la 
"mordaza" que pretenden ponerle los 
líderes de la CGOCM. 

UN HOMBRE EN LA TORMENTA 

Todo conduce, de cualquier manera, a 
la fundación de la CTM, en febrero de 
1936. Es el punto más alto de la uni
dad, en términos de movimiento obre
ro. Y ahí se da también la confluencia 
del lombardismo y los comunistas, pe
ro confluencia en tensión. Baste ahora, 
sin cabida para el análisis de los episo
dios del conflicto, apuntar que las 
fuerzas centrípetas y centrífugas de la 
alianza no se aquietan jamás en su 
choque. La crítica tiene bastante ma
teria en el examen de contradicciones 
y vaivenes, deslizamientos al sectaris
mo y el oportunismo, presencia de di
rectrices exteriores, casi siempre con
turbadoras, y factores objetivos y sub
jetivos entremezclados. Sin embargo, 
en esas expresiones de unidad, inesta
bles, precarias, a la orilla del abismo 
muchas veces -aun en la suposición 
de que el proceso pudo ser distinto y 
mejor-, hay que reconocer las líneas 
vectoras de buena parte de los avances 
conseguidos en las condiciones del go
bierno de Cárdenas, sin descontar lo 
que bien corresponde a la fuerte indi
vidualidad del hombre en el poder po
lítico supremo. 

Llegados a este punto, no puede 
evadirse una cuestión que se hace cen
tral y transitará por un largo período 
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del proceso mexicano -concretamen
te el proceso de la izquierda y su in
fluencia en el proceso general-, hasta 
repercutir, con matizaciones diferen
ciales, en la situación de nuestros días. 
Me refiero al papel casi excluyente de 
las relaciones del Partido Comunista y 
el "lombardismo" o, de manera perso~ 
nificada, Lombardo. No sin cierta jac
tancia de su función protagónica, 
Lombardo mismo dirá, a lo largo de 
su discurso de conclusión --o ensayo 
de conclusión para volver a empezar
de la Mesa redonda de los marxistas 
mexicanos, de enero de 1947: " ... ha
ce ya mucho tiempo que yo deseo sa
ber cuáles van a ser las relaciones sin
ceras, reales, verdaderas, entre el Parti
do Comunista y mi persona, entre los 
demás marxistas y yo, porque el 'anti
lombardismo' dentro de los marxistas, 
antiguos miembros del Partido y den
tro de Jos actuales miembros del Parti
do, es un hecho, y eso yo necesito que 
sea resuelto ( ... ) ... lo que yo no ad
mito es el tratamiento desleal hacia mi 
persona, eso no lo tolero ... , y eso es 
Jo que ha emponzoñado en el pasado 
nuestras relaciones, las relaciones en
tre el Partido Comunista y yo, y otra¡ 
gentes que nunca han sido del Partí· 
do." 

Pero no quiero adelantarme. Ha
bían pasado entonces por Jo menos 
10 años de confrontaciones, de recri
minaciones, reproches y acusaciones 
recíprocas, principalmente desde la fu
gaz salida de la CTM, en 1937, de los 
comunistas y los sindicatos de indus-
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tria que los siguieron. Abandono per
nicioso, al grado de que los electricistas 
nunca se reincorporaron. Y el retorno 
de los comunistas, en el mismo 1937, 
con la capa caída de la consigna "Uni~ 
dad a toda costa", fue la malsana me
dicina aconsejada por Browder, diri
gente comunista de los Estados Uni
dos, personaje cuya intervención será 
fatal hasta después de concluida la 
guerra mundial. La dirección comunis
ta mexicana no se había curado, cier
tamente, de la vieja enfermedad del 
sectarismo, con basculaciones al opor
tunismo. Pero de ninguna manera es 
desdeñable lo que representó en el 
confhcto el sañudo antiComunismo de 
los líderes reformistas -con los "lobi
tos" a la cabeza-, que dominaron el 
aparato desde el principio y de cuyo 
cerco no pudo -o no supo- librarse 
Lombardo. Ese dominio se fortaleció 
después del 37, y fue malo para los 
comunistas, que no recobraron jamás 
las posiciones directivas en la CTM; 
pero, como el proceso ulterior lo pro
baría, atroz también para Lombardo, 
y, en definitiva, nefasto para la iz
quierda. 

Son desquiciamientos de los pro
yectos de unidad, que sin embargo no 
se abandonan ni en los escombros de 
los terremotos. Hay, sin lugar a dudas, 
divergencias de estrategia y sobre todo 
de tácticas, aun en el largo trecho en 
que se perfilan objetivos comunes, 
acogidos a los mismos trazos generales: 
todos hablan en nombre del marxis
mo -más o menos sustentado en un 
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andamiaje esquemático, del que no es
capan, en buena parte, ni las preten
siones de profundización en que Lom
bardo, sin cuestionarse, tiene pies ade
lante-, del leninismo; todos son antim
perialistas y se aplican en la lucha an
tifascista; todos ven en la Unión Sovié
tica el modelo de un porvenir al que 
había que tender en las condiciones 
propias, mejor o peor analizadas u 
obedecidas para poder llevarlas por el 
camino de las transformaciones; todos, 
quien más, quien menos, acríticamen
te, pasivamente, oyen en la de Stalin 
la palabra del gran conductor hacia el 
mundo nuevo; todos están convenci
do de que la misión de los socialistas 
en la concreta circunstancia es abande
rar al pueblo para las grandes batallas 
de la nación, sin descuidar las bata
Has de clase en el interior, pero sin 
que, tampoco, éstas levanten obstácu
los demasiado altos a aquélla, conju
gadas en el mejor caso; y todos -aun
que no sin controversias sobre su 
caracterización- concuerdan en la ne
cesidad de llevar a la revolución nacio
nal hasta "sus últimas consecuencias", 
en particular durante la etapa de Cár
denas, en que se vislumbra un cierto 
tránsito por la vía del socialismo. Esto 
entraña, a la vez, las cuestiones de la 
alianza con el poder público, con quie
nes en el poder se inclinan al cambio. 
Con Cárdenas, los elementos de la 
alianza se presentan naturales, lógicos; 
pero el seguidismo, el marchar a la co
la del poder, es un riesgo con el que 
constantemente se tropieza. Y, dentro 
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de las grandes coincidencias, difieren 
los modos de caminar hacia las metas, 
sin detenerse en el encarnizamiento ni 
reparar en los propios destrozos. 

Como fuera, Lombardo se aparece 
como el hombre representativo de las 
masas en acción. Primero, con Cárde
nas, como el indiscutible dirigente 
obrero de primer orden, con influen
cia en los demás estratos de acción po
pular. Con Avila Camacho -la guerra 
sobre el mundo y sobre México sin 
escape-, al frente Lombardo de la 
Confederación de Trabajadores de 
América Latina, sin perder -por lo 
menos en apariencia- su ascendiente 
ideológico sobre el CTM y el movi
miento popular en general, es la prin
cipal figura de la lucha antifascista, lu
cha total del momento. Al finalizar la 
guerra, como vicepresidente de la Fe
deración Sindical Mundial, tiene Lom
bardo el reconocimiento de los apara
tos internacionales de izquierda. Así, 
no es gratuito que la controversia so
bre la unidad revolucionaria mexicana, 
la unidad de los socialistas, se diera en 
torno a su nombre y lo que represen
taba. De un lado, se magnificaban sus 
cualidades, y el lombardismo, incluso 
el lombardismo crítico de ex militan
tes del PC, lo proclama el "hombre de 
la unidad"; del otro, se pone el énfasis 
en sus errores, en duda sus tácticas, 
vistas en señales de inclinaciones a so
meterse a los designios gubernamen
tales. 
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BUSCA DE LA UNION PERDIDA 

No cuajó en los días de Cárdenas el 
objetivo del frente popular. En su de
bilitamiento, el PC cedió la dirección 
del proyecto a la CTM, a Lombardo, 
y finalmente se diluyó en la creación 
del Partido de la Revolución Mexicana. 
Dentro de las características de alianza 
que tiene éste, el PRM de Cárdenas, la 
izquierda, toda la izquierda, Jorobar
dista y comunista, participa en la bata
lla electoral de 1940. Pero de ella, aun
que sin tomar el poder, sale fortaleci
da la derecha. Manuel Avila Camacho, 
el "presidente conciliador", se siente 
obligado a conciliar más; y con su esti
lo, las prédicas de "uhidad nacional" 
-condicionadas por la guerra, ideologi
zadas por Lombardo, comprometida 
en ellas toda la izquierda, aunque no 
sin críticas a su formulación extrema
propiciaron el ablandamiento de la lu
cha proletaria. Se mantiene aún la idea 
de influir en la conducción del poder 
político -desde dentro o desde fuera-, 
y todavía en 1946 el candidato guber
namental a la Presidencia, Miguel Ale
mán, puede aparecer como el abande
rado de un frente revolucionario co-
mún, incluido en él el PC. 

Sin embargo, esas confluencias, 
esos acomodamientos coyunturales de 
superficie, no escondían los desgarra
mientos, la dispersión la pulverización 
de la izquierda en grupos y subgrupos. 
En esa situación, antes del final de la 
guerra, pero cuando ya podía preverse 
la derrota de Hitler, resurge la idea de 
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una búsqueda de unidad: entran en 
pláticas Lombardo y los comunistas, 
Lombardo y las varias fracciones de 
excluidos del PC, Lombardo y Bas
sols ... Finalmente, se anuncia: el 2 
de septiembre de 1944 nacería la Liga 
Socialista Mexicana. Prendía la espe
ranza, se veía como un rayo de sol que 
rasgaba los nubarrones. Sólo respecto 
a dos de sus antiguos adherentes, Her
nán Laborde y Miguel A. Velasco, afe
rraba su veto el PC. No sería la Liga 
un partido, ni disfrazado, porque para 
ello "no se daban las condiciones". 
Enrique Ramírez y Ramírez, de los 
expulsados del PC en 1943, en una 
conferencia que se recogió en folleto 
con el título: Hacia la unidad de los 
socialistas mexicanos, le explicaba la 
finalidad a sus compañeros del grupo 
El Insurgente, el lo. de septiembre, 
víspera del día fijado para la funda
ción de la Liga. Sería ésta un órgano 
de acción y análisis dirigido a crear 
conciencia política fundada en la doc
trina socialista, y contribuiría a la uni
dad de todos los revolucionarios mexi
canos. Y era necesaria, porque frente 
a la profunda crisis de la izquierda, la 
reacción había creado dos partidos 
modernos: Acción Nacional y la Unión 
Nacional Sinarquista, y "si la relación 
de fuerzas no cambiara, la perspectiva 
no podría ser otra que la de una derro
ta catastrófica de las fuerzas progresis
tas y revolucionarias del país". Con 
todo, la Liga, prácticamente, murió 
nonata. 

A la Mesa redonda de los marxistas 
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mexicanos, del 13 al 22 de enero de 
194 7, asisten todos los grupos políti
cos y algunas de las más representati
vas personalidades de la izquierda que 
se asimilan al marxismo (con excep
ción, naturalmente para la época, de 
los seguidores de las ideas de Trotsky). 
Convocada por Lombardo, se propone 
la discusión de "objetivos, estrategia y 
tácticas del proletariado y del sector 
revolucionario de México, en la actual 
etapa de la evolución histórica del 
país". Dentro de la pugnacidad en que 
se desenvuelven los debates, marcados 
por el perpetuo "lombardismo" y "an
tilombardismo", se reproduce la in
quietud por la unidad de izquierda 
frente al fortalecimiento de la derecha 
-que ya ganaba posiciones ideológicas 
dentro del gobierno de Alemán recién 
nacido-, y los peligros del imperialis
mo del posguerra, con los Estados 
Unidos de paladín incontrastable en
tre sus congéneres capitalistas. La con
ferencia está cruzada por la idea lom
bardista de constituir un partido am
plio de masas, "popular", con el apo
yo de todas las corrientes del marxis
mo, pero sin mengua de la existencia 
del Partido Comunista. Se desdeña, en 
cambio, por impracticable en la cir
cunstancia, la búsqueda de la unidad 
dentro de una partido único de la 
clase obrera, idea que defendían en 
particular Laborde y Campa, repudia
dos aún por el PC. Las diferencias de 
los grupos no se solventan, y los acuer
dos de la conferencia son percarios; 
pero el proyecto mismo del Partido 
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Popular -los accidentes de cuya vida 
quedan fuera de estos apuntamientos
lleva en sí cierta idea de frente revolu
cionario. En su período de organiza
ción, Jos militantes comunistas suman 
su número para lograr el registro ofi
cial, ya obstaculizado por la maquina
ria gubernamental de Alemán. 

CASI LA ALIANZA 

Surge en aquellos años el gran movi· 
miento por la paz, amplio por su pro
pia naturaleza, y ahí confluye la iz
quierda, aunque ahí también, en las 
tácticas por su conducción, se reedita 
la controversia entre "lombardismo" 
y "antilombardismo". 

Llega la hora de la sucesión de Mi
guel Alemán y, con ella, un singular 
momento de acción unitaria de la iz
quierda. Entre otras consideraciones, 
por su propia pervivencia, el joven PP, 
a los 3 años de su nacimiento, decide 
lanzar la candidatura de Lombardo a 
la Presidencia de la República, en di
ciembre de 1951. No es ya el líder de 
las masas obreras organizadas. Desde 
194 7, la CTM, bajo presión guberna
mental, rompió el pacto de apoyo a la 
creación del PP y terminó por excluir 
de sus filas al propio Lombardo. Se 
mantiene éste, sin embargo, como la 
individualidad representativa de los 
revolucionarios mexicanos de ideas 
marxistas. El Partido Comunista Mexi
cano no vacila en hacerlo también su 
candidato, y a los pocos días sigue 
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igual camino el Partido Obrero-Cam
pesino Mexicano, de Laborde, Campa, 
Carlos Sánchez Cárdenas, Miguel A. 
Velasco, etcétera. No hay trabas lega
les para la coalición, porque sólo el PP 
posee el registro. Son Jos tres partidos 
de la izquierda más definida; pero no 
toda la izquierda mexicana. En la opo
sición al alemanismo y a su candidato 
Adolfo Ruíz Cortines, está también 
Miguel Henríquez Guzmán, general de 
dudosas tendencias, pero a cuya candi
datura se adhieren algunos de los más 
significados miembros del antiguo 
equipo secretaria! de Cárdenas, Múgica 
entre ellos. Un hombre de la vieja hor
nada de la Revolución Mexicana, el ge
neral Cándido AguiJar, es otro candi
dato a la Presidencia. Los tres candida
tos: Lombardo, Henríquez y AguiJar, 
se reúnen, inician platicas de alianza, y 
cimbran los medios políticos. Falla, sin 
embargo, la idea del candidato común, 
y AguiJar se suma a Henríquez. Se frus
tra también la segunda opción, consis
tente en una planilla única de candida
tos a diputados y senadores; pero se lo
gra el acuerdo sobre un asunto progra
mático fundamental: con base en la pla
taforma del Partido Popular -que tenía 
ya la adhesión del PCM y el PO-CM-, a 
la que se le introducen algunas modifi
caciones, se lanza la que se llamó "Pla
taforma Política de la Coalición de Par
tidos Independientes", "aprobada por 
los representantes de Jos partidos Fe
deración de Partidos del Pueblo, Parti
do Popular, Partido de la Revolución" 
(el primero de Henríquez y el último 
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de AguiJar). No habrá final feliz. A pe
sar de los puntos programáticos unita
rios, hay pugna táctica de lombardis
mo y henriquismo en el curso de la 
campaña; el Partido Comunista, que 
muestra inclinaciones de apoyo a Hen
ríquez y algunos de cuyos militantes 
-su secretario general, Dionisia Enci
na, incluso- aparecen simultáneamen
te en las planillas de candidatos a di
putados y senadores de éste y de Lom
bardo, declara el mismo día de las elec
ciones que el triunfo corresponde a la 
Federación de Partidos del Pueblo, 
a Henríquez, pues. Y será el dispara
dero de nuevas confrontaciones agrias 
entre comunistas y lombardistas. 

ARRIBA, ABAJO, ARRIBA ... 

Por supuesto, no se detiene ahí la his
toria de búsquedas, pugnas, escisiones 
y nuevas búsquedas de unidad, de 
alianzas, de frentes. Es largo el catálo
go de accidentes e incidentes, y sólo 
caben aquí algunos señalamientos en 
fotografía instantáneas de superficie. 

Dentro del campo sindical, el mo
vimiento ferrocarrilero de 1958-1959 
es anuncio de nuevo auge de la lucha 
obrera. "Despierta el monstruo", de
cían los carteles de una marcha. Los 
tres partidos de izquierda -PP, PC y 
PO-CM- conversan, llegan a trazos 
comunes. Pero el golpe gubernamental 
a los trabajadores del riel (sin eximir 
de responsabilidades a la línea maxi
malista adoptada por una fracción del 
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PO-CM) disgrega la alianza, provoca 
recriminaciones, nuevas pugnas, y re
percute en el interior de los partidos. 
A contragolpe, en el PC se revisa la 
propia historia, se replantean estrate
gias y tácticas. 

Decide el PP, en 1960, su transfor
mación en Partido Popular Socialista, 
es declarado partido de la clase obre
ra; no el Único, que alguna vez, por 
1945, concibiera Lombardo y en 194 7 
proponían Laborde y Campa, sino 
uno entre otros a los que se ofrece los 
brazos para el día en que suene la hora 
de la unidad. 

Un año después,enagosto de 1961, 
resuena la clarinada del Movimiento 
de Liberación Nacional. Ahí cabemos 
todos, quienes están organizados en 
partidos y quienes andan sueltos, in
cluso gente del PRI, todos los dispues
tos a las batallas por la soberanía na
cional, por la emancipación económi
ca, por la paz. Cárdenas ha vuelto a la 
militancia, su figura convoca volunta
des. Y en un pueblo de América Lati
na, en Cuba, hay una revolución victo
riosa a la que es preciso defender. ¿Y 
no el gobierno mismo da combates in
ternacionales por Cuba? Sin embargo, 
en el gobierno brota la desconfianza 
hacia el MLN, y lo obstaculiza, solapa
damente persigue a sus miembros, les 
cierra puertas. Y el foco dB atracción 
que es la Revolución Cubana en mar
cha hacia el socialismo incita solidari
dades, pero, al propio tiempo, acarrea 
divergencias sobre los modos de con
ducir la lucha nacional. Las refriegas 



22 

dentro del MLN lo estrechan, lo exte
núan, debilitan su carácter amplio, sin 
convertirse en el partido que algunos 
pretenden de modo más o menos disi
mulado. Se desvanece. 

Conoceremos buenos ejemplos de 
concentración orgánica, aunque par· 
ciales. En 1963, el PO-CM, que -muer
to Laborde y reintegrado Campa a su 
viejo seno materno, el PC- dirigen 
Sánchez, Cárdenas y Velasco, se funde 
en el PPS. Tras muchos años de con
troversia, han encontrado las formas 
de entendimiento con Lombardo; pe
ro Lombardo muere en 1968. Sin su 
función de cemento, el PO-MC sale del 
PPS, para transformarse en MAUS, 
combativo aunque pequeño grupo al 
que llegan los dispersos de otras diás
poras. 

Pareció el CNAO el mejor trasunto 
de proyecto político tras el efecto dis
persivo que sucedió al 68. Los que vol
vían a la acción después de los años de 
cárcel, nimbados de heroísmo, con 
carga de voluntad, congregaban, y ha· 
bía con ellos nombres de la inteligen
cia culta que al fin se decidían a hacer 
política organizada. Hubo entusiasmo 
por 1972. Al cabo, mientras los inte
lectuales se fueron a seguir su vida in
telectual, del núcleo dividido nacieron 
dos partidos en pugna: el PMT y el 
PST, y los dos sabrán de escisiones. En 
1981, Con los más refinados métodos 
de las antiguas "purgas", el PST se sa· 
cudió de un grupo de jóvenes cuyo pe
cado era la crítica y el deseo de sacar 
a su partido del en~onchamiento anti-
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unitario, cuando otras fuerzas de la iz
quierda apelaban a la unidad. Su diri
gente número uno se dio baños de so
berbia y de intolerancia. 

Varias veces en el período reciente, 
el PPS y el PCM -a Jos cuales se agre
gaban en la idea algunos grupos meno
res- se quedaron a las puertas del 
acuerdo de una acción electoral co
mún, sobre la base de un programa 
mmmw. Señaladamente en 1979, 
mientras el PST esgrimía la peregrina 
tesis de su rechazo a "sumas de debili
dades", a guisar "una sopa de letras", 
y daba la impresión de preferir acercar 
su asadito a los rescoldos del favor gu
bernativo. Y todavía hoy, en 1985, 
este partido, que al nacer dio trazas de 
ímpetus juveniles, parece empecinarse 
en hacer rancho aparte, de regreso de 
un rápido paseo desganado por los 
senderos de unidad. 

También en 1979 se dio el primer 
ensayo moderno ---y no sin frutos 
apreciables- de un acercamiento de 
grupos que limaban asperezas. El PC 
-que, al fin, al calor de la reforma po· 
lítica inducida al gobierno por un com
plejo de circunstancias y reclamos, ha
bía obtenido su registro- fue el eje de 
la Coalición de Izquierda. No obstante 
parcial, ligada ésta a comunistas y al 
PPM -el desprendimiento del PPS de 
1976 que reivindica un "lombardismo 
auténtico", no enquistado en sus for
mulaciones-, y antiguos expulsados 
del PC, como eran los reunidos en el 
MAUS y la UIC, y al grupo de diver· 
gentes de la línea lombardista alinea-
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dos en el PSR. El paso superior siguien
te, hacia la unidad orgánica, fue la 
creación del PSUM, en 1981, que no 
llega aún a consolidar su carácter de 
nuevo compuesto) que es una amalga
ma donde se distinguen los elementos 
formativos, pero que, con todo, den
tro de su inestabilidad y con la repro
ducción de los choques de antiguas 
concepciones, apunta a perspectivas 
de política mejor conjugada a los tiem
pos que corren. 

EN EL PELIGRO LA ESPERANZA 

Y así llegamos al momento actual, 
cuando la derecha se ha fortalecido a 
un grado que hace ver como meros 
sustos de niños los temores que la iz
quierda de 1944 ó 194 7 vislumbraba. 
Es la derecha de oposición y la dere
cha de sumisión dentro de las tenden-
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cias gubernamentales en balanceo. Sin 
estar en la orden del día la unidad or
gánica capaz de concentrar la diversifi
cación al infinito, hay conciencia de 
que sólo la acción unitaria de la izquier
da puede enfrentar los riesgos y seña
lar horizontes. La conciencia, sin em
bargo, se agota aún en el deseo, y los 
obstáculos son mayúsculos. 

Acaso, si los refranes no fueran 
hijos de las ilusiones, se diría que "a 
grandes males, grandes remedios", que 
de la izquierda, en la encrucijada, debe 
despuntar el golpe de audacia determi
nante. Tal vez habría que volver los 
ojos a la experiencia de 1935, cuando 
de los lodos de la dispersión, ante el 
peligro, saltaron las líneas de fuerza de 
la unidad que 24 horas antes se hacía 
inconcebible. Hago de las tripas de es
cepticismo corazón de optimismo. Pe
ro este artículo sólo puede concluir en 
puntos suspensivos ... 





Pormenores de un proyecto unitario 
para 1982 

Las discusiones que llevan a cabo 
delegaciones de la Comisión Política 
del Comité Central del PCM, desde el 
8 de junio, con diversas organizaciones 
de izquierda con el propósito de con
certar alianzas políticas, completas o 
parciales, para los comicios generales 
de 1982, marchan en forma desigual 
por cuanto al ritmo de trabajo, el nivel 
de convergencia logrado y las posibili
dades de concluir acuerdos precisos. 

Enseguida de la tercera reunión 
plenaria del Comité Central, hicimos 
una propuesta por escrito para ''iniciar 
de inmediato conversaciones bilatera
les para examinar la situación política 
actual y la táctica de la izquierda para 
las elecciones generales de 1982" a los 
partidos Mexicano de los Trabajadores, 
Obrero Socialista, Revolucionario de 
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los Trabajadores y Socialdemócrata; 
a la Coalición Obrero Campesina Estu
diantil del Itsmo, Corriente Socialista, 
Liga Obrero Marxista, Movimiento de 
Acción Popular y Unidad de Izquierda 
Comunista. 
Información al Comité Central sobre 
el estado que guardan las conversacio
nes entre el PCM y otras corrientes 
políticas para concertar alianzas elec
torales para los comicios generales de 
1982. 17 de septiembre de 1981. 
La respuesta a nuestra invitación, 
hecha el 27 de mayo, se produjo en 
forma inmediata y positiva: el 8 de 
junio se inició la primera ronda de 
conversaciones con el PRT y, sucesiva· 
mente, con la UIC, la CS, el POS, el 
PSD y el MAP. 

Solamente el Partido Mexicano de 
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los Trabajadores declinó por el mo
mento nuestra invitación, solicitando 
por escrito posponerla hasta la realiza
ción de su Asamblea Nacional que de
bería dotarles de una posición política 
frente a las elecciones generales de 
1982. 

También nos dirigimos, el 18 de 
junio, al Partido Popular Socialista y 
al Partido· Socialista de los Trabajado
res. El segundo no ha respondido for
malmente nuestra carta aunque lo ha 
hecho reiteradamente por medio de la 
prensa, refrendando su conducta anti
unitaria y prepotente hacia la izquier
da en general, y en particular frente al 
Particlo Comunista y la Coalición de 
Izquierda. 

Por el contrario, con el PPS se ini
ciaron conversaciones el 14 de julio. 
Previamente hicimos pública nuestra 
invitación y rechazamos, por escrito, 
un texto que dieron a conocer a la 
prensa señalándonos como antiunita
rios y promotores de alianzas políticas 
coyunturales. Rechazamos, también, 
el conjunto de hechos con los que pre
tendían apuntalar aquellos juicios, lla
mándolos a hacerlos a un lado, cues
tionarlos en su oportunidad sin ante
ponerlos al inicio de las conversacio
nes. El interés de los 2 partidos por el 
curso de las discusiones y la sensatez 
de ambas delegaciones permitieron 
avances muy positivos y, hasta cierto 
punto, inesperados. 

Por convenciencias prácticas retra
samos la invitación dirigida a la Orga
nización Revolucionaria Punto Critico, 
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con el propósito de conversar primero 
con el COCEI. Mientras que ya realiza
mos el primer encuentro con Punto 
Crítico, con la COCEI sostendremos 
conversaciones a partir de la primera 
semana de octubre. 

Recientemente se efectuó la pri
mera reunión con una delegación de la 
Organización Comunista Proletaria, a 
iniciativa propia. Lo mismo sucedió, 
aunque con mayor insistencia, con la 
Unión de Colonias Populares. 

Con la Coalición de Izquierda se 
realizó un conjunto de reuniones, des
de el 13 de mayo, para precisar criter
rios, actualizar la táctica y la platafor
ma electorales. Allí mismo se designa
ron comisiones de trabajo de los 4 or
ganismos (PCM, PPM, PSR y MAUS) 
y se fijaron plazos para la entrega y 
discusión de los proyectos. 

De este conjunto de discusiones 
y encuentros surge, formalmente di
cho, el proceso de convergencia para 
trabajar por la fusión en un nuevo par
tido político de las siguientes organi
zaciones: PCM, PMT, PPM, PSR y 
MAUS; 3 semanas después del anuncio 
hecho público el 15 de agosto, se in
corpora el MAP. Por tratarse de un 
proceso de convergencia .:lUperior, ex
cluimos de esta información a los seis 
organismos mencionados. 

Nos limitaremos por ello a dar al
gunos datos políticos básicos de las 
posibilidades y los términos para una 
alianza con la CS, OCP, ORPC, POS
LOM, PPS, PRT, PSD, UCP y UIC, 
en riguroso orden alfabético. 
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Visto individualmente el cuadro 
de las conversaciones hasta el día de 
hoy, es el siguiente: 

UNA ALIANZA COMPLETA 

Es la Corriente Socialista, del conjun
to de organizaciones políticas con que 
estamos conversando, con quien exis~ 
ten más amplias posibilidades de una 
alianza político-electoral completa: 
candidato y programa comunes, listas 
únicas para las dos cámaras, táctica co
mún y normas colectivas de relación 
y actuación. 

Lo anterior ha quedado de relieve 
a lo largo de las siete conversaciones 
que hemos sostenido, aunque también 
últimamente se han precisado más las 
diferencias programáticas que giran 
básicamente alrededor de las tareas del 
nuevo gobierno -el de renovación de
mocrática- frente a las fuerzas arma
das y los cuerpos policiacos, los meca
nismos de intervención del movimien
to de masas en el ejercicio gu berna
mental, y finalmente los límites de la 
democracia política. 

Próximamente trabajaremos en 
base a formulaciones concretas. La 
propuesta programática que nos hicie
ron recientemente es muy semejante 
a la que presentó el PCM el 3 de agos· 
to. Aparte de los temas antes mencio
nados, el cambio consiste en un len
guaje que pretende ser más sencillo y 
directo. Es de preverse que lo anterior 
no consistirá un obstáculo para el 
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acuerdo; mayor dificultad, aunque no 
insalvable, lo constituirá la definición 
y nomenclatura del nuevo gobierno. 
Su propuesta es por un gobierno obre
ro, campesino y popular. Con todo, su 
disposición a encontrar una fórmula 
unitaria es más que evidente. 

Algunos hechos y conductas mos
trados por la es en las conversaciones, 
con todo y ser molestos, no tienen im
portancia política verdadera, muestran 
en todo caso insuficiente madurez po
lítica para respetar las convergencias 
que se van procesando y no retrotraer
las de una reunión a otra. 

Lo que a mi juicio no tiene viabili
dad, hoy, es su integración al proceso 
de fusión aunque, ciertamente, toda
vía no asumen una posición al respecto. 

DUDAS AJENAS 

Hasta hoy solamente se ha realizado 
un primer intercambio de propósitos 
e impresiones con la Organización Co
munista Proletaria. Allí fue evidente la 
expresión de ''dudas'' de por parte de 
OCP respecto a la política que esta
mos desplegando para los comicios de 
1982. La realidad es que este grupo 
tiene ya concertado un compromiso 
claro y casi completo con el PRT, por 
ello la suerte de las conversaciones es
tará directamente relacionada con el 
curso de las discusiones y acuerdos 
que se logren realizar con el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores. 
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DISPOSICION CON BALANCE 

Con la Organización Revolucionaria 
Punto Crítico se efectuó una reunión 
que sirvió, sobre todo, para que nos 
expresaran su disposición a la acción 
conjunta con el PCM en el movimiento 
de masas, en aquellas luchas y accio
nes que nos encontremos juntos; para 
que lamentaran los niveles de conflic
to a que hemos llegado ambas agrupa
ciones, particularmente en la Univer
sidad Autónoma de Guerrero. 

El planteamiento básico que hicie· 
ron a la delegación del PCM consiste, 
resumidamente, en lo siguiente: la rea
lización de un balance de las luchas 
electorales y parlamentarias de la Coa
lición de Izquierda de cara al movi
miento, como condición insoslayable 
para cualquier alianza electoral. 

Asumimos su iniciativa pero co
mo una tarea permanente y no cir
cunscrita a las próximas elecciones y 
menos aún como condicionante de la 
alianza. Y rechazamos, por otro lado, 
su criterio de que con tal balance se 
pueda predeterminar el espacio y lugar 
que ocupan la acción electoral y parla
mentaria en la lucha política nacional. 

Convenimos en abordar este tema 
alrededor de la discusión programática. 
N os pidieron un plazo para realizar 
consultas y no se ha vuelto a realizar 
un segundo encuentro. 

Por el contrario, ni la ausencia del 
balance electoral parlamentario ni de 
un compromiso programático han sido 
obstáculo para concertar una alianza 
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con el PRT. Como se sabe, Punto Crí
tico fue el primer grupo de izquierda 
que apoyó la postulación de Rosario 
!barra de Piedra como (pre) candidata 
a la Presidencia de la República. 

Igual que la OCP, los compromisos 
de alianza con Punto Crítico están en 
dependencia de la suerte que tengan 
los acuerdos entre el PR T y el nuevo 
partido. 

ESTRECHEZ Y SECTARISMO 

En la primera ronda de conversaciones 
con el Partido Obrero Socialista se lo
gró un grado importante de identifica
ción política respecto al carácter inde
pendiente y de oposición al sistema 
que debería tener la intervención elec
toral de 1982. Convenimos, bajo el in
flujo positivo de la alianza realizada en 
el Estado de México, proceder a la dis
cusión de los temas programáticos, a 
la par que nos pronunciamos de co
mún acuerdo por la participación de 
la Liga Obrera Marxista en las conver
saciones y efectuarlas trilateralemnte. 
Ambas organizaciones, POS y LOM, 
se encuentran hasta hoy en un proceso 
de fusión orgánica muy avanzado. 

La primera discusión tripartita 
mostró que la presencia de la LOM 
introducía nuevos elementos de tácti
ca política en un sentido más estrecho 
y sectario. El principal de ellos nos fue 
presentado por escrito por las dos or
ganizaciones: constituir un gran frente 
de todas las organizaciones obreras, 
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campesinas, populares, estudiantiles y 
antimperialistas que sobre la base de la 
independencia de clase levante una 
candidatura única. 

Después de precisarles, en respuesta 
a su carta, el carácter que pretende
mos atribuirle a la campaña electoral 
y nuestra idea sobre las alianzas como 
compromisos principalmente de las or
ganizaciones partidistas y la necesidad 
de respetar la independencia de la or
ganización social y localizar su papel 
específico en la lucha político-electo
ral, nos propusieron la emisión de un 
comunicado conjunto donde básica
mente insisten en sus criterios del gran 
frente. 

En la segunda discusión tripartita 
mostraron cierta fl<ixibilidad respecto 
al comunicado pero condicionaron la 
discusión sobre el programa a la emi
sión del documento conjunto. 

La conveniencia de hacer algunas 
consultas y discusiones sobre la políti
ca de alianza del nuevo partido de cara 
a los comicios de 1982, nos llevó des
de el 18 de agosto a no avanzar con 
estos dos organismos. Como se sabe 
tal discusión no se ha realizado y para 
continuar las discusiones con el POS 
y la LOM les sugerimos tres ideas que 
ya aceptaron en forma extraoficial: no 
emitir por el momento ningún comu
nicado conjunto en virtud de que la 
base de acuerdo es insuficiente; iniciar 
la discusión programática y, en todo 
caso, firmar un boletín de prensa que 
de cuenta de las conversaciones. 

En el interín de la suspensión de 
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las discusiones se produjo un relativo 
acercamiento con el PRT, a insistencia 
grande del POS y la LOM, que se refle
jará por medio de un comunicado con
junto. Sus críticas a la actitud antiuni
taria del PR T siguen siendo agudas, 
aunque ahora poniendo el acento en 
su naturaleza burda; pero criticando 
también, y esto es muy reciente, la 
conducta antiunitaria del PCM que 
consideran la realiza en forma sutil. 

Su posición se puede resumir así: 
llaman a PR T y al PCM a luchar con
tra la conformación de dos grandes 
bloques de la izquierda para las eleccio
nes y los exhortan a trabajar por una 
candidatura de independencia de clase 
frente a cualquier partido de la patro
nal y del PRI. Ciertamente, ponen el 
acento en su crítica a las actitudes 
antiunitarias del PRT pero últimamen
te lo hacen también frente al PCM. 

Las posibilidades de alianza, por 
todo lo anterior, no están suficiente
mente claras. El hecho evidente, irre
batible, es que respecto al carácter de 
la campaña y su naturaleza programá
tica, de alternativa global, coinciden 
más con el PCM que con el PRT. 

En todo caso, el problema aquí es
tá planteado en términos de quién ten
drá mayor capacidad política para in
volucrarlos en una alianza. No cabe 
duda que nosotros debemos hacer los 
máximos esfuerzos desplegando la ma
yor flexibilidad posible sin hacer con
cesiones de principios. 
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UNA BUSQUEDA 
SIN ALCANCES CLAROS 

Después de seis conversaciones con 
una delegación del Partido Popular So
cialista y tras de seis años de relacio
nes políticas prácticamente suspendi
das, ambas delegaciones emitieron un 
Comunicado Conjunto que resume los 
puntos políticos y programáticos de 
acuerdo, así como algunos mecanis
mos de procedimiento para abordar 
la acción conjunta para 1982. 

Junto a definiciones comunes fren
te a una serie de importantes proble
mas económicos y políticos del país, 
el Comunicado expresa la disposición 
del PPS a realizar una actividad con
junta con el PCM que impulse la inte
gración de un gobierno de las fuerzas 
democráticas de México. Por la infor
mación de que disponemos esta es la 
primera vez que el PPS se plantea la 
acción por un gobierno nuevo. 

El Comunicado, como lo ret1eja
ron los comentaristas políticos, sienta 
bases nuevas para emprender acciones 
tendientes a la acción conjunta para 
1982. 

Los alcances precisos de tal bús
queda no están del todo claros. Por 
nuestra parte deberíamos guiarnos por 
las propuestas que originalmente hici
mos y que el Comunicado Conjunto 
retoma·, a saber: 1.- "La postulación 
de un candidato común de las fuerzas 
de izquierda a la Presidencia de la Re
pública y las formas para que cada 
·no de nuestros partidos realice su 
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propia campaña presidencial" y 2.· "La 
elaboración de un programa común de 
gobierno que recoja las demandas 
principales que ofrece la izquierda pa
ra reorientar el rumbo económico, po
lítico y social por el cual se conduce 
al país, en un sentido democrático y 
popular". 

Independientemente de las defini
ciones que adopte el nuevo partido, 
por el momento deberíamos continuar 
trabajando como PCM con la delega
ción del PPS en la materialización del 
compromiso de elaboración de una 
plataforma electoral. Esto es: reanu
dar de inmediato las conversaciones 
entre las dos delegaciones. Natural
mente que todos los compromisos que 
hoy asumamos deberán ser ratificados 
o rectificados por la Coordinadora del 
partido unificado. 

La coyuntura política -proceso 
de fusión en un solo partido por parte 
de seis organizacioones y la disposi
ción a la unidad de acción y la alianza 
para 1982 por parte de diversos gru
pos- presiona objetivamente para que 
se logre un acuerdo con el PPS, que 
no por ser parcial tendrá menos im
portancia para el conjunto de la iz. 
quierda. 

Iniciativas mínimas como la adop· 
ción conjunta de un compromiso pro
gramático básico tienen plena viabili
dad; como también lo tiene la articula
ción de una política común para la de
fensa del sufragio el primer domingo 
de julio de 1982. 

Con todo, nuestro trabajo ha de 



PORMENORES DE UN PROYECTO UNITARIO PARA 1982 31 

orientarse al acuerdo político máxi
mo, contenido en nuestra propuesta 
original y que el Comunicado Conjun
to recoge completamente. Hablamos 
de acuerdo máximo no porque lo sea 
en general sino en relación a los com
promisos más grandes que nos pode· 
mos plantear frente al PPS. 

CAMPAÑA DEFENSIVA 
Y COYUNTURAL 

Con el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores se han realizado sola· 
mente tres reuniones. La cuarta, a rea
lizarse el 28 de julio, fue pospuesta 
por ellos, previo aviso, "por razones 
de trabajo". Pese a nuestra insistencia 
nunca logramos comunicarnos con la 
delegación designada por el PR T. Re· 
cientemente recibimos una explica
ción personal de un dirigente que, a 
decir verdad, resultó poco convincente 
y sólo sirve para ocultar un evidente 
desinterés a conversar con el PCM 
mientras el PR T no logre avances en la 
integración de lo que extraoficialmen
te se da en llamar bloque de izquierda 
revolucionario para negociar, así, en 
ffil:!jores condiciones con el Partido 
Comunista. 

Sus avances, pese a las ostentacio· 
nes que hacen algunos dirigentes son 
sumamente modestos: anuncian que 
han conversado y concertado alianzas 
iniciadas con 43 organizaciones socia
les y políticas, de tipo local sobre to
do pero también nacional, durante el 
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lapso que no tuvieron conversaciones 
con el PCM. El hecho es que solamen
te han convenido acuerdos claros, sin 
ningún compromiso programático por 
cierto, con la Organización Revolucio
naria Punto Crítico, Unión de Colo
nias Populares, Tendencia Marxista 
Leninista (escisión de la Corriente So
cialista) y la Unión para la Organiza· 
ción del Movimiento Estudiantil. 

Es significativo que en este lapso 
de casi dos meses, el PR T ha agudiza
do en frecuencia y tono sus ataques, 
disfrazados de polémica política e 
ideológica, contra el PCM, la Coalición 
de Izquierda y el nuevo partido. Mo
mentos destacados de ello son el mani
fiesto que insertaron en Unomásuno 
sobre el proceso de fusión de seis orga
nizaciones políticas, que sólo fue el 
inicio de una furibunda campaña, y el 
Foro del Distrito Federal sobre las 
elecciones. 

Con todo, se han comprometido 
en forma personal a insistir en su pro
puesta de iniciar conversaciones con la 
Coordinadora del nuevo partido y, si 
en dos semanas no se produce respues
ta alguna, reanudar conversaciones 
con el PCM. 

Aún cuando los aliados del PR T 
insisten en cuanta oportunidad se les 
presenta en lo inevitable de que en la 
campaña electoral se presenten dos 
bloques de izquierda (como si el PPS 
y el PST no existieran para nada) com
pletamente diferenciados y contra
puestos, diversos dirigentes del PR T 
comparten el punto de vista de pugnar 
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porque se establezcan puentes por 
mínimos que sean con el nuevo parti
do. De allí el "renovado" interés por 
las conversaciones. 

A esto último contribuyó sin duda 
el impacto político logrado por el anun
cio de la creación del nuevo partido, el 
fracaso -así sea relativo-en su preten
sión de imponer una política bloquista 
en el Foro y formalizar allí su propio 
bloque, así como la conducta unitaria 
de organizaciones que rechazaron la 
política de presiones del PRT, como la 
Corriente Socialista, el Partido Obrero 
Socialista y la Liga Obrera Marxista. 

Por todo ello, aunque limitadas, 
aún existen condiciones para llegar a 
un acuerdo político-electoral con el 
PRT. Por el carácter defensivo y co
yuntural que pretenden imprimirle a 
su campaña electoral (programa míni
mo y alianzas principalmente con un 
sector de la izquierda "radical"), muy 
difícilmente podrá lograrse un candi
dato presidencial común. 

Mas las posibilidades de alianza 
parcial no se agotan allí. Con todo rea
lismo podemos plantearnos la suscrip
ción de un compromiso programático 
básico que recoja algunas de las de
mandas más sentidas por el movimien · 
to de masas hoy, para ser enarboladas 
mancomunadamente en el curso de la 
campaña electoral. 

Obviamente deben darse por des
contadas las posibilidades, muy am
plias, para concertar un acuerdo para 
la defensa del voto el4 de julio de 1982. 

EDUARDOIBARRA 

CANALIZACION DE VOTOS, 
UNA CONDICION 

Las delegaciones del Partido Socialde
mócrata y el Partido Comunista única
mente realizaron una conversación, en 
buena medida porque el primero no le 
atribuye una importancia decisiva a la 
plataforma electoral y la táctica para 
1982. O, dicho de otra forma, privile
gian por sobre todo la decisión que es
taría dispuesto a tomar el PCM sobre 
la canalización de su votación, en base 
al artículo 66 de la Ley Federal de Or
ganizaciones Políticas y Procesos Elec
torales para la obtención del registro 
defintivo del PSD. ' 

Formalmente dirigieron una carta 
a Arnaldo Martínez Verdugo, secre
tario general del PCM, preguntando 
sobre la disposición que podríamos te
ner al respecto. Optamos por no res
ponder la carta y comunicarles verbal
mente que ese asunto formara parte 
de la discusión general a realizar entre 
ambas delegaciones. 

Todo parecía indicar que compar
tían el procedimiento que les propusi
mos en respuesta a su carta del 27 de 
junio. Sin embargo, un par de semanas 
más tarde, sin que se realizara ninguna 
reunión entre ambas delegacione•, re
cibimos una propuesta en paquete: 45 
puntos programáticos, 5 precandidatu
ras a la Presidencia de la República, el 
criterio de que ninguna corriente po
lítica fuese excluida de antemano de 
la alianza electoral y, nuevamente, la 
interrogante sobre nuestra disposición 
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a ejercer a su favor el artículo 66 de la 
LFOPPE. 

Insistimos en la necesidad de exa
minar bilateralmente sus propuestas o 
bien turnar las a la Coalición de Izquier
da. Convenimos de manera informal, 
previa consulta con ellos, por lo se
gundo. 

La lentitud con que marcharon las 
discusiones de la Coalición de Izquier
das sobre el conjunto de problemas de 
la conducta electoral, impidió abordar 
con prontitud las pro¡;mestas del PSD. 
De esta manera procedieron unilateral
mente a entregar a la prensa sus pro
posiciones en un intento, se entiende, 
de presionar para una definición favo
rable al PSD. 

Hasta hace pocos días los dirigentes 
del PSD nos insistieron en la necesidad 
de contar con una definición de los 
comunistas sobre las posibilidades de 
canalizar votos para su registro defini
tivo, como condición básica para asu
mir una posición propia y completa 
frente a 1982. 

De manera extraoficial comunica
mos al PSD las grandes dificultades 
políticas que implica lograr un acuer
do del partido unificado al igual que 
de todas las fuerzas aliadas para res
ponder positivamente a su propuesta
condición; así como las dificultades 
legales tomando en cuenta la posible 
reforma del artículo 66 de la LFOPPE. 
Expresamos también que era indispen
sable lograr un compromiso político, 
amplio y sólido, para que se produjera 
tal canalización de votos. 
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Con todo lo dicho se puede extraer 
una conclusión: la conducta electoral 
del PSD estará determinada por la ca
nalización o no de votos y por quien 
esté dispuesto a hacerlo. Mas ellos 
anuncian, extraoficialmente, su interés 
por sobre todas a la alianza electoral 
con el PCM y el nuevo partido. 

Hay bases para suponer que, a re
serva de que otro partido estuviese dis
puesto a canalizarles su votación (cosa 
muy poco probable), existen condicio
nes, aunque limitadas, para una can
didatura común -entre el PSD y el 
nuevo partido- a la Presidencia de la 
República y un Programa de Gobierno 
único. 

CONFUSIONES PROPIAS 

Lo singular de la Unión de Colonias 
Populares fue su insistencia reiterada 
por conversar con el PCM y la desaten
ción que dimos a su solicitud, en vir
tud de que esperábamos definir algunos 
criterios para las posibles alianzas y en 
qué términos con las organizaciones 
sociales, así como su específica parti
cipación en la contienda electoral. 
Confundimos aquí, evidentemente, los 
términos, pues en rigor se trata de una 
agrupación tipo COCEI o NAUCOPAC, 
esto es, mezcla sumamente marcada 
de corriente política con cobertura 
social. 
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PROGRAMA MINIMO 

También con la Unidad de Izquierda 
Comunista se ha realizado un trabajo 
intenso de discusiones, en número de 
siete como con la Corriente Socialista, 
que muestra una conciencia programá
tica completa. La diferencia principal 
que surgió encuanto al programa, se 
que surgió en cuanto al programa, se 

que surgió en cuanto al programa, se 
refiere a su idea de que debe existir 
otro de naturaleza mínima. La diver
gencia fuP. salvada sobre la base de es
perar la formulación de las consignas 
que sintetizarán el contenido progra
mático y que podrían hacer las veces 
de programa mínimo. 

EDUARDO!BARRA 

Pese a algunas divergencias en la 
táctica, como la conveniencia de apo
yar todo aquello que signifique de par
te del gobierno resistencia a los planes 
de la reacción ultroderechista y del im
perialismo, con la UIC puede lograrse 
un acuerdo político-electoral comple
to. Ello se deriva no sólo de las reales 
coincidencias existentes con el rumbo 
y las propuestas que ha hecho el PCM 
después del XIX Congreso en cuanto 
política de alianzas y táctica electoral, 
sino también a que hoy no cuenta con 
ningún partido "grande" al cual aliarse, 
salvo el PCM, después de su abrupto 
rompimiento con el PST. 



La unidad, ¿paxa qué? 

A Arthur Miller la idea de unidad le 
parecía, no sin razón, muy espinosa: 

El concepto de unidad --escribió-, 
en el que lo negativo y lo positivo 
son atributos de la misma fuerza, 
en el que lo bueno y lo malo son 
relativos, siempre cambiantes y se 
encuentran invariablemente juntos 
en el mismo fenómeno -tal con
cepto está aún reservado a las cien
cias físicas y a los pocos que han 
entendido a fondo la historia de 
las ideas ( The Crucible, I). 

Sin embargo este extraño y peli
groso concepto es una de las nociones 
más inportantes en la tradición mar
xista, y tiene su origen en la filosofía 
hegeliana. A tal punto la noción de 

Roger Bartra 

unidad se encuentra enraizada en el 
pensamiento socialista, que basta su 
evocación para convocar los más anti· 
guos rituales ~on frecuencia sin ma· 
yor análisis- en tomo a un conjunto 
de ideas que van de la "unidad y lucha 
de contrarios" en la dialéctica hasta la 
"unidad de la clase obrera frente al 
capital,, pasando por la ''concepción 
monista de la historia", la "unidad del 
partido" y la "unidad de la izquierda". 
Aunque detrás de la palabra unidad 
hay graves y complejas discusiones y 
discrepancias, se ha convertido en una 
noción que provoca, entre la gente de 
izquierda, una suerte de acto reflejo 
condicionado: es difícil que se nos 
ocurra poner en duda la necesidad de 
alcanzar la unidad. La unidad es buena 
y salvable en todo: síntesis de contra-

Nueva Antropología, Vol. VII, No. 27, México 1985 
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rios, condición para la revolución, ne
cesidad nacional, ingrediente del Esta
do socialista, fuerza contra el fascismo, 
exigencia de la clase proletaria, obliga
ción de la vanguardia y requerimiento 
del progreso. Es decir, la unidad no es 
sólo un concepto político y filosófico; 
es también uno de los más caros mitos 
de la izquierda. 

Igualmente, el concepto contrario 
-la pluralidad- se ha convertido en 
un mito. Un mito del capitalismo y de 
la derecha liberal. De allí vino el éxito 
de la frase de John F. Kennedy en 
1963: "Si no podemos a.cabar con 
nuestras diferencias -dijo-, al menos 
podemos asegurar en el mundo la di
versidad". Esta frase es reveladora, a 
pesar de que no es más que un peque
ño fragmento extraído de la política 
veta de lugares comunes de llamado 
"mundo libre". Así, se supone que el 
mundo liberal capitalista asegura la 
existencia de una sociedad de una so
ciedad compleja, abigarrada y plural; 
surcada de divisiones y diferencias, 
pero marcada por un abanico multico
lor; inconexa y desordenada, pero he
terogénea y heterodoxa. Pareciera que 
allí impera, como expresión de la ley 
del más fuerte, el viejo refrán: "divide 
y vencerás". 

En cambio el mundo socialista --en 
esta mitología- es un espacio homo
géneo y ortodoxo; campea en él la co
hesión y la unidad, aunque adolece de 
una gran centralización. La sociedad 
está dotada de una fuerza indivisible 
y predomina la igualdad, pero se ex-
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pande la monotonía; la política es un 
monólogo permanente, en un reino 
organizado por solidaridades infinitas. 

Esta polaridad mitológica es -si se 
quiere- grotesca. Es una caricatura. 
Sin embargo, es preciso reconocer que 
hace referencia a elementos reales de 
la cultura política del siglo XX. A mi 
parecer, es un imperativo de las fuerzas 
socialistas cambiar esta simbología, y 
escapar del corsé que estruja al cuerpo 
teórico marxista y le impide moverse 
con libertad: pues estos mitos se han 
convertido en dogmas, en ceremonias 
absurdas y en rituales anquilosados. 
En este sentido, creo que vale la pena 
poner en duda muchas de las ideas es
tablecidas que giran en torno a la no
ción de unidad. 

Al respecto, durante mucho tiem
po en la tradición marxista más orto
doxa, predominó la concepción mo
nista explicada por Plejanov y desarro
llada después por Lenin. Plejanov, en 
un texto olvidado por muchos (La con
cepción monista de la historia), en 
polémica aguda con Mijailovsky, desa
rrolla una crítica a las ideas dualistas 
que "reconocen al esp(ritu y a la ma
teria como sustancias separadas". Ple
janov afirma: "Todo idealista conse
cuente es un monista en el mismo gra
do que todo materialista convencido". 
Es cierto: en ese aspecto los extremos 
se tocan. La misma concepción sobre 
la ''unidad del mundo" es defendida 
con gran vehemencia por Lenin Mate
rialismo y empiriocriticismo, en defen
sa de las tesis de Engels en el Anti-
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Dühring y contra las interpretaciones 
de raíz kantiana. Pero Lenin de ningu
na manera finiquitó la discusión: la 
herencia de la dialéctica hegeliana es 
puesta en duda, cada día con más 
fuerza, por muchos marxistas. Quiero 
aquí sólo citar a Colletti, que ha insis
tido en que el principio mismo del ma
terialismo es "la heterogeneidad del 
pensamiento y del ser, el carácter ex
tralógico de la existencia". Colletti 
dice, creo que con razón, que la tesis 
hegeliana según la cual todas las cosas 
"son" y "no son" implica una anula
ción -por la vía de la lógica- del ma
terialismo mismo ( cf. El marxismo y 
Hegel). La ciencia moderna, por diver
sos caminos, nos muestra que la reali
dad se rebela con frecuencia al domi
nio de la lógica dialéctica: este proble
ma nos es planteado en la forma más 
abstracta por el famoso teorema de 
Godel que prueba que no caben todas 
las verdades aritméticas en un solo sis
tema axiomático coherente. Pero, de 
manera más viva y cotidiana, estamos 
envueltos en una gran revolución tec
nológica que provoca una expansión 
alucinante de la inteligencia artificial; 
la cibernética y la ciencia de la infor
mación han probado que tenía razón 
Wiener, uno de sus fundadores que de
cía que la información es sólo infor
mación, no materia ní energía. Ningún 
materialismo que no acepte este hecho 
puede sobrevivir en la actualidad. 

Con estas breves indicaciones he 
querido sólo introducir algunas dudas 
sobre el estatuto filosófico general del 
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concepto de unidad: es claro que la 
idea se presta a un uso peligroso, tanto 
para la ciencia como para la política. 
Las largas y sustanciosas discusiones, 
desde los austromarxistas hasta los al
thusserianos, revelan que la "unidad 
y lucha de contrarios" no es un fruto 
fácil del árbol de la sabiduría, y que 
no basta alargar la mano y arrancarlo, 
para gozar de sus virtudes. Muchos 
que así lo han hecho no han sido ex
pulsados del edén: al contrario, han 
quedado atrapados en él sin encontrar 
salida, mordiendo eternamente la 
manzana dialéctica en un paraíso teó
rico dogmático. 

Es extraño que la izquierda, que 
recientemente ha rescatado la idea de 
la democracia política, no haya puesto 
en duda al mismo tiempo sus tradicio
nales ideas sobre la unidad. El princi
pio de la democracia representativa 
admite la existencia en la sociedad de 
diferencias y divisiones de naturaleza 
u orígenes varios; y postula que, preci
samente debido a esa diversidad, es ne
cesaria la representación de los distin
tos partidos. 

En contraposición, la tradicional 
idea "marxista-leninista" de unidad 
política -aunque con distintas apre
ciaciones sobre el ángulo de apertura
postula la presencia en la sociedad de 
una sola gran división, que separa a los 
trabajadores de los explotadores. En 
virtud de esto, se afirma la necesidad 
política de la unidad de la clase obre
ra, en matrimonio monogámico con el 
campesinado. Bajo ciertas condiciones 
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excepcionales se llega a admitir en el 
seno de la familia revolucionaria mo
nogámica a sectores medios, a la pe
queña burguesía, a intelectuales y aun 
a algunos burgueses ''nacionalistas'', 
todos los cuales -a pesar de su carác
ter "vacilante"- pueden ser compañe
ros en el viaje de bodas (con el consi
guiente peligro de que se metan a la 
cama con la novia -las masas rurales
y se la lleven). 

Nos enfrentamos a un doble pro
blema. En primer lugar, nos debemos 
preguntar hasta qué punto la polari
dad esencial no es una extrapolación 
lógica de principios dialécticos genera
les: en las sociedades abigarradas y he
terogéneas (a veces llamadas "atrasa
das") es evidente que hay una multi
polaridad; pero en las sociedades in
dustriales "avanzadas" es difícil de
mostrar que hay una homogeneización 
de los explotados: el hecho de que 
campesinos y artesanos desaparezcan 
casi totalmente no quiere decir que 
sean sustituidos por un piélago monó
tono de proletarios idénticos el uno 
al otro, enfrentado a monopolios 
capitalistas que operan de acuerdo a 
un modelo único. No cabe duda que 
en la sociedad capitalista avanzada hay 
una profundización de los mecanismos 
de explotación: pero la mayor explo· 
tación crea una mayor complejidad 
social; no hay una simplificación de 
las confrontaciones sociales y econó
micas a lo largo de un solo eje bipolar. 

El segundo problema es el siguien· 
te: las fronteras qúe separan a la clases 
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sociales nunca han coincidido con las 
líneas divisorias en los terrenos de la 
política, las opiniones, los valores, la 
etnicidad, la religión, la sexualidad o 
la raza. Esto ya lo sabíamos: pero en 
las sociedades industriales modernas 
descubrimos que esa complejidad no 
disminuye, sino que aumenta. La so
ciedad industrial moderna no está re
sultando ser, como la describió Weber, 
un mundo plano y desencantado, •u
mido en una racionalidad unidirecclO
nal y en un insensato culto al progreso 
y a la máquina. Tenía razón Durkheim, 
quien previó que en la sociedad del 
futuro la religión y los ritos no se ex
tinguirían. Así, en las sociedades más 
avanzadas surgen nuevas formas de et
nicidad, nuevas sectas, nuevas religio
nes, nuevas formas de sexualidad y de 
organización familiar, nuevos rituales, 
nuevas formas de organización políti
ca, nuevos medios de comunicación, 
nuevas expresiones de magia, nuevos 
cultos. Y, desde luego, nuevas formas 
de enajenación, dominación y explota
ción. 

Ante esta situación: ¿qué quiere 
decir la "unidad de la clase obrera"? 
Evidentemente no es posible pensar en 
cadena: misión histórica del proleta
riado -unidad de la clase social-uni
dad del partido-unidad del proceso re
volucionario-dictadura del probletaria
do. La historia nos ha demostrado que 
las cosas no se encadenan de esta forma, 
y que los socialistas de fines del segun· 
do milenio nos encontramos con una 
clase trabajadora muy heterogénea, en 
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el seno de la cual es cada día más difu
so el núcleo proletario puro y duro 
llamado a constituirse en vanguardia. 
Antaño se decía que uno solo era el 
verdadero partido de la clase obrera, 
y los otros partidos de confesión so
cialista representaban "desviaciones", 
de izquierda o de derecha, a la línea 
justa que, casi invariablemente, era 
trazada desde Moscú. ¿Pero cómo re
conocemos hoy en día la "línea justa"? 
Es preciso admitir -y ello es parte de 
la crisis del marxismo- que no hay 
punto fijo de referencia. Nos encon
tramos en una situación en la que el 
espacio socialista está cubierto, en la 
mayoría de los países, por varios par
tidos: comunistas de signo soviético, 
maoístas, socialdemócratas, trotskis~ 
tas, populistas y diversas expresiones 
nacionales de vocación socialista. ¿Qué 
es lo que hace que un grupo revolucio
nario salvadoreño sea más socialista 
que otro? ¿Cuál de todos los partidos 
comunistas de la India es más auténti
co? ¿De todos los grupos y sectas de 
la izquierda peruana, cuál es el más 
revolucionario? ¿Son en Europa más 
radicales los con1unistas que los socia
listas? 

Hay otro ingrediente que agregar 
a la confusión: es completamente im
posible demostrar que la unidad de la 
izquierda es un requisito indispensable, 
ya sea para preparar el proceso revolu
cionario o bien para ganar una mayo
ría electoral. Basta un vistazo a la his
toria de las revoluciones socialistas pa
ra rendirse a la evidencia de que la uni-
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dad es rara avis in terris: el caso más 
evidente es el de la revolución de octu
bre, pero la revolución china tampoco 
es un ejemplo de unidad. Y curiosa
mente en Francia ganó la izquierda las 
elecciones cuando se rompió la unión 
de la izquierda. 

Se podría argüir que la unidad es 
una necesidad transitoria de la clase 
obrera (teoría de los "frentes popula
res" y de los "movimientos de libera
ción nacional"). Y que tan pronto co
mo la revolución entra en una fase 
socialista, es preciso despedir a los 
aliados y compañeros de viaje. Claro 
que se presenta un problema: ¿quién 
despide a quién? Sin duda el más fuer
te desplaza al más débil (aunque su 
fuerza la saque el partido "auténtico" 
del apoyo exterior, como ha ocurrido 
en Europa oriental). 

No pienso que debamos tirar a la 
basura la idea y la realización de la uni
dad, en los múltiples contextos en que 
se requiere. Pero creo que para ello no 
debemos basarnos en un trascendenta
lismo de corte teleológico, sino en la 
dimensión histórica concreta de las 
fuerzas políticas que confluyen en la 
lucha por el socialismo. Y, sobre todo, 
no olvidar nunca que todo proceso 
unitario debe garantizar las condicio
nes para la expansión de la democracia 
política. 

Es necesario aceptar la evidencia: 
hay serias contradicciones entre la 
idea tradicional de unidad incubada en 
los nidos marxistas-leninistas y la posi
bilidad de un socialismo democrático. 
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Tendencialmente, los procesos de uni
dad orientados por la consabida estra
tegia "marxista-leninista" pueden 
amenazar el futuro democrático del 
socialismo. Tarde o temprano el plu
ralismo democrático se verá avasallado 
por la dictadura proletaria. 

Bujarin y Tomsky hicieron en al
gún momento una declaración que nos 

ROGER BARTRA 

revela trágicamente una dimensión 
concreta de la contradicción entre di
versidad y unidad: "En la dictadura 
del proletariado pueden coexistir 2, 3, 
4 partidos; pero con una condición: 
que uno esté en el poder y los demás 
en la cárcel". 

¿Para esto queremos la unidad? 

20 de enero de 1985 



Mella murió por la revolución 

"Un esbirro alevoso tu vida 
noble, activa y fiel segó en flor 
Julio Mella tu sangre vertida 
nos exalta con nuevo vigor. 
Cual encina en la recia montaña 
tal se yergue un principio de acción 
no podrá descuajar/o la hazaña 
de un esbirro asesino y felón. 
Vil esclavo del dólar no es cierto 
que una bala asesina una idea 
Julio Mella no ha muerto, no ha 

muerto 
nuestras manos aún alzan tu tea. 
Esa antorcha que incendia y 

convierte 
lanzará dondequiera su luz 
lus de apóstol que encuentra la 

muerte 
luz de Len in que enciende la URSS. 
Los Machado asesinos con cruces 

Humberto Monteón González 

en el pecho sudando maldad 
no podrán extinguir estas luces 
redención, igualdad, libertad. 
Comunistas del mundo ¡Adelante! 
que el martillo del pueblo es crisol 
comunistas del mundo ¡Adelante! 
bajo el oro radiante del sol." 

Cancionero Revolucionario, 
Recopilador Vicente García, 

México, 1936, p. 10. 

Julio Antonio Mella murió por la revo· 
lución que conducida años más tarde 
por Fidel Castro y la generación del 
Granma cumple hoy 25 años de man· 
tener izada, a 90 millas del imperialis
mo, la primera bandera victoriosa del 
socialismo en América. 

El carácter del tema de esta noche 
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es obligado: honrados por la invita
ción del Instituto Mexicano-Cubano 
de Relaciones Culturales "José Martí", 
nos proponemos responder a ciertos 
enemigos de Cuba socialista que no 
se detienen ante nada para denigrada. 

Con apoyo en mis notas y docu· 
mentas localizados en el Archivo Gene 
ral de la Nación, me propongo desen
mascarar una historia tenebrosa -cri
minal por la impunidad con que se la 
difunde-, ya trillada pero que hoy 
circula con nuevos bríos: la muerte de 
Julio Antonio Mella. Nunca antes le 
habíamos dedicado un espacio a este 
asunto; de Mella nos ha interesado 
siempre el cómo luchó y amó, nos ha 
interesado su papel internacionalista 
y antimperialista; de él nos ha atraído 
su obra pionera del marxismo-leninis
mo en América Latina, Mella nos ha 
impresionado por lo mucho que hizo 
en tan poco tiempo de vida, nos ha 
interesado su obra organizativa, su vi
da, su ejemplo y no las circunstancias 
que rordearon su muerte, mismas que, 
por lo demás, fueron perfectamente 
aclaradas en su momento. 

Fue nada menos que Goebbels, au
toridad consagrada en el cinismo y la 
calumnia, quien elevó a la categoría de 
axioma de la propaganda del fascismo 
aquello de que una mentira repetida 
mil veces se convierte en verdad abso
luta. Clllumnia, que algo queda, acon
seja el viejo refrán, pues no olvida que 
si el río suena es que agua lleva. 
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reaccionaria, arma contrarrevolucio-
naria. 

Personalmente he podido compro
bar que la intriga que atribuye la muer
te de Mella a la Internacional Comu-
nista prende sobre todo en elementos 
universitarios, y si están picados de 
antisovietismo, el handicap que lleva 
infundio es del 99% . El sofisma es 
muy simple; la revista Vuelta, por 
ejemplo, con la impudicia intelectual 
propia de quien se remueve en el fan
go del anticomunismo lo formula así: 

"Según Julián Gorkin [ ... ] Con
treras [ Vitorio Vidali] fue el autor 
intelectual [a las órdenae de Stalin, 
por supuesto) del asesinato de Me
lla y no la reacción, el imperialis
mo o el dictador Machado[ ... ]"1 

Vuelta alega en favor de Gorkin que 
no importa la ausencia de pruebas, ya 
que 

"[ ... ] año tras año todos los testi
monios críticos sobre la realidad 
soviética y la tiranía stalinista han 
sido corroboradas completamen
te".2 

Polemizando alguna vez con ele
mentos universitarios sobre el apasio~ 

Son rancias verdades, sabiduría 
2 

Vuelta, núm. 82, septiembre de 1983, 
p. 46. 

lbidem. 
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nante tema de la vida y obra de Mella, 
la discusión fue deslizándose hasta 
arribar a las circunstancias en que ocu· 
rrió su muerte. Mi sorpresa fue mayús
cula. Para mis interlocutores, las lla
madas "revelaciones" de Julián Gorkin 
(más adelante nos detendremos en es
te personaje) resultaban ser tan creíbles 
como las provenientes de lo que califi
caron de "fuentes stalinistasn. 

Reconozco que mis argumentos y 
citas a los múltiples documentos de la 
época, a los testimonios orales de 
compañeros mexicanos de Mella, mis 
referencias a autoridades en este tema, 
para mí definitivas e incuestionables 
como sería el propio Fidel Castro, Car
los Rafael Rodríguez, Bias Roca, Fa
bio Grobat, Erasmo Dumpierre, Zarash 
Pascual, sin olvidar por supuesto al 
gran Lázaro Peña, fueron insuficientes 
para poder derrumbar un prejuicio 
que ha arraigado en nuestras universi~ 
dades en contra de la "historia oficüll" 
del socialismo real. 

De nada valió el dato por todos 
conocido: ¡El propio JULIO ANTO
NIO DENUNCIO ANTES DE MORIR 
AL DICTADOR MACHADO! 

Confieso que salí, más que moles
to, preocupado de esa discusión. El so· 
fisma era claro; pero sin entbargo, aHí 
estaba~ so~teniendo una posición irre~ 
ductible, calumniosa y falsa de toda 
falsedad. 

Por otro lado, en rigor, las pruebas 
a las que yo acudí, que para mí eran y 
son más que suficientes, sí tenían la 
desventaja de que al no estar acampa-
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ñadas de otro tipo de documentación, 
que se definió entonces como "no 
comprometida", hacía vulnerable mi 
posición ante la mayoría de un audi
torio que como Santo Tomás exigía 
"ver para creer" y que honestamente 
-es lo grave- pensaban que el llama· 
do ''testimonio Gorkin" por ]o menos 
tenía derecho a coexistir como hipó
tesis al lado de las "hipótesis oficiales". 

Pasó el tiempo y un buen día en
contré en el Archivo General de la Na
ción un legajo conteniendo documen
tos sobre el "Caso Mella".' Para con
tinuar y finiquitar mi polémica con 
ulos atrapados por Gorkin" --como 
bauticé a estos amigos-1 eran más que 
suficientes. Solicité la continuación 
del debate, comparecí y mis pmebas 
fueron aceptadas y consideradas hasta 
por los más reacios como contunden
tes, definitivas y 1 por lo demás, coin· 
cidentes con la calificada -sin comi· 
l!as- historia oficial. El tema quedó 
archivado. 

Los profesionales de la mentira 
-los de ayer y los de hoy- han tenido 
problemas serios con la figura de Julio 
Antonio Mella. La dificultad estriba 
en que la batalla que libró el héroe cu
bano fue siempre franca y directa, a 
campo abierto. Sn conducta personal 

Los documentos que "erán cito.dos en 
esta exposición se encuentran en: Archi· 
vo General de la Nación, Ramo Emilio 
Portes Gil, 1}630. 



44 

fue nítida e intachable, sus múltiples 
escritos están redactados de tal forma, 
con tal fuerza y con tal precisión en su 
definición ideológica que no deja abier
ta ni siquiera una mínima rendija para 
que se filtre la especulación. Por todos 
lados se han hecho intentos, pero 
Mella, sin estar, les ha dado respuesta 
y les ha vencido. 

La primera gran calumnia contra 
Mella asesinado fue la versión de "cri
men pasional". No voy a detenerme 
mucho en este tema, remito a la lectu
ra del excelente trabajo de Elena Po
niatowska "La muerte de Mella"; 
quiero, sí, agregar una prueba más que 
pone en evidencia el papel- que se pres· 
taron a desempeñar ciertos personeros 
de la justicia mexicana. 

El 12 de enero, es decir, dos días 
después del crimen, J. AguiJar y Maya, 
procurador general de Justicia del Dis
trito Federal y Territorios envió el si
guiente telegrama al presidente, licen
ciado Emilio Portes Gil: 

"Esta Procuraduría positivamente 
deseosa de cumplir sus obligacio
nes legales ha intervenido en acon
tecimientos en que perdió la vida 
Julio Antonio Mella, sin otra pro
pensión que la del completo escla
recimiento de los hechos que en
trañaren delito y el castigo de sus 
autores. La investigación se ha lle
vado a cabo con toda acuciosidad, 
pero al mismo tiempo con la más 
absoluta ecuanimidad. La Policía 
Judicial se ha consagrado con todo 
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empeño a descubrir los reales mó
viles del delito, apareciendo de los 
datos obtenidos hasta la fecha más 
una tendencia pasional que una 
causa política [ ... ]" 

Esta fue la versión que manejó la 
prensa: ríos de tinta llevaron la falacia 
con el amarillismo habitual. 

A la Presidencia de la República 
llegó entonces una verdadera lluvia de 
protestas en forma de cartas y telegra
mas demandando justicia. Citaré tan 
solo uno de esos documentos: la pro
testa que envió el Comité de Acción 
Antimperialista al presidente Portes 
Gil, bajo la rúbrica de su secretario el 
señor J. Suro: 

"Este Comité, en sesión celebrada 
el día de hoy [ 11 de enero) acordó 
dirigirse a usted pidiendo el inme
diato castigo de los asesinos de 
nuestro líder el compañero Julio 
Antonio Mella, llevado a cabo por 
los esbirros a sueldo de Jos lacayos 
del imperialismo yanqui, y pedir 
a usted al mismo tiempo la ruptu
ra de relaciones con el gobierno 
del tirano Machado, que ha falta
do el respeto al pueblo revolucio
nario de México cuyo gobierno 
usted preside." 

Poco tiempo después, los miem
bros del Comité de Acción Antimpe
rialista recibían la respuesta del Presi
dente por medio de su secretario par
ticular: 
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"[ ... ] Las autoridades judiciales 
se han abocado ya al conocimiento 
de dicho crimen y ellas serán las 
que, previas las investigaciones del 
caso, impondrán al culpable o cul
pables el castigo a que se han he
cho acreedores''. 

Por la referencia que hicimos del 
telegrama del procurador J. AguiJar y 
Maya vemos que esta respuesta a los 
indignados antimperialistas pretendía 
en realidad encubrir una decisión polí· 
tica ya en marcha y que consistía en 
apoyar en todo y contra todo a la re· 
presentación cubana en México y, 
también, a "río revuelto", aprovechar 
el caso para desatar una serie de golpes 
bajos, contra las fuerzas democráticas, 
el más grave, sin duda, la ilegalización 
del partido comunista y la expulsión 
del país de una serie de elementos de· 
mocráticos radicados en él, entre quie
nes se encontraba la propia compañera 
de Mella, Tina Moddoti. 

La versión de "crimen pasional" 
era necesaria para el plan de Machado 
y el imperialismo. Pensaban que enlo
dando el nombre del dirigente más 
prestigiado romperían el avance de la 
lucha reivindicativa y antidictatorial 
de las masas trabajadoras cubanas. El 
crimen fue un eslabón más en la larga 
cadena del tirano y pretendía ame
drentar a los patriotas; pero como di
jera Lázaro Peña: 
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"Sus asesinos, Machado y sus esbi
rros y los instigadores de éstos, los 
imperialistas yanquis, no pudieron, 
como querían, con el crimen ma
tar los ideales ni desprestigiar las 
ideas, ni hacer olvidar el ejemplo 
de Julio Antonio Mella."4 

Con el tiempo esta versión se fue 
diluyendo, era inservible para efectos 
de la lucha ideológica contra el socia
lismo en permanente ascenso en nues
tro continente. 

Probablemente haya sido Víctor 
Alba el primero en soltar en su Historia 
del comunismo en América Latina la 
duda corrosiva de que Mella había sido 

"[ ... ] asesinado en circunstancias 
sospechosas en México en enero 
de 1929, cuando acabada de ser 
expulsado del Partido Comunis
ta". 5 

Después de Alba vendrían casi al 
parejo, Roberto Alexander y Ricardo 
Treviño, entre otros~ a bordar más so
bre esta intriga. Por ese camino se fue
ron los profesinales del anticomunismo 

4 Lázaro Peña, "El nacer y el morir se jun

tan en estos aniversarios de enero", dis
curso, La Habana, CTC, 1965, p. 12. 

Víctor Alba, Historia del comunismo en 

América Latina, México, 1954, pp. 82 

y 92. 
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hasta llegar a los niveles de imagina
ción de un Julián Gorkin, que mencio
nábamos al principio, y que en 1961 
en su Cómo asesinó Stalin a Trotski 
tejió una de las historias más infames 
que se hayan escrito para difamar la 
memoria de un revolucionario. En es
to, es preciso no olvidar que 1961 fue 
el año en que la Revolución cubana 
definió su carácter socialista y también 
el año de la primera derrota del impe
rialismo en América Latina. 

Veamos qué es lo que, entre otros 
infundios, compuso este personaje: 

"En 1929 cayó asesinado en las 
calles de México el líder estudiantil 
Julio Antonio Mella. El Komintern 
explotó este asesinato en el mun
do entero [ ... ] Se atribuyó este 
crimen al dictador cubano Ma
chado, responsable de numerosas 
tropelías [nótese la delicadeza y 
trato indulgente hacia el "asno 
con garras"]. Sin embargo, una in
vestigación policiaca imparcial, 
que hubo interés en ocultar, hizo 
recaer las sospechas en Contreras; 
toda una serie de revelaciones ul
teriores han llevado a la conclusión 
de que el verdadero asesino de 
Mella fue el siniestro agente de la 
GPU. Se sabe hoy que el líder es
tudiantil cubano había manifesta
do veleidades oposicionistas al 
curso stalinista, Contreras lo ame
nazó en una reunión del Buró Po
lítico Mejicano: los oposicionistas 
como tú sólo merecen la muerte. 
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Y Mella caía muerto en una esqui
na poco después. " 6 

Más adelante, este típico agente 
provocador -para llamarle por su 
nombre u oficio- inventa la historia 
que convierte a Tina Moddoti, de víc
tima que fue, en artífice central del 
crimen. 

Todo esto es repugnante y duele 
traerlo aquí, pero es necesario recor
dar cómo fue la intriga para poder des
hilacharla. 

El propio Gorkin no se imaginaba 
que su patraña fuera a tener tanto éxi
to (véase el número citado de Vuelta 
y se comprobará que es el único "test!· 
monio" en el que se apoyaron Octavio 
Paz y compañía para combatir el ejem
plo que se desprende de la vida y obra 
de Julio Antonio Mella). 

Pero regresemos a Gorkin. Lo pri
mero que salta a la vista es que aseve
ra, pero no comprueba; ni siquiera 
--ya puesto en el camino de la intriga
se toma la molestia de falsificar algo 
y presentarlo como auténtico. Y este 
bodrio, recalentado 22 años después 
por un señor Cheron y sazonado por 
Octavio Paz -más un agregado del 
mal llamados "testimonios" que no 
son otra cosa que infundios que ade
más no guardan relación alguna con 
la muerte de Mella-, pues bien, todo 
esto, en un alarde de falta de imagina
ción y de principios fue presentado 

6 Vuelta, cit., p. 46. 
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y comentado por el señor Zabludovski 
como "revelaciones sensacionales". 

Gorkin toma como premisa funda
mental para su intriga la supuesta rup
tura de Jullio Antonio Mella con la 
Internacional Comunista (IC), y de 
aquí, según la lógica de la intriga, el 
ser asesinado por Stalin, pues el paso 
era poco menos que obligado. 

En mi opinión, a Julio Antomio 
Mella no puede concebírsele disociado 
de la re, menos aún militando en el 
trotskismo. No hay nada -hoy por 
hoy no conozco un solo documento
que demuestre la ruptura de Mella con 
su organización, de la cual, por cierto, 
era uno de Jos principales dirigentes 
para América Latina. 

El análisis de su obra, Jos múltiples 
testimonios de sus correligionarios la
tinoamericanos, particularmente cuba
nos y mexicanos, nos muestra a un 
Mella invariablemente firme en sus po

. siciones internacionalistas vanguardi
zadas por la Internacional Comunista. 

El 5 de enero ( 5 días antes de su 
muerte) Julio Antonio rubricó en El 
Machete una nota titulada "Contra el 
peligro de los derechistas", en la cual 
condena de manera categórica ej sur
gimiento en el partido comunista de 
Alemania de una corriente encabezada 
por Braudler, Thalheimer y Radek que 
dice: "Los partidos comunistas no 
pueden ser un mosaico de colores y 
tendencias. La Internacional ha decla
rado la importancia de una acción 
enérgica contra los derechistas [. . .) 
La resolución de expulsar a los dere-
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chistas si no se somete, es de las más 
justas y necesarias. " 7 

En el segundo piso de su intriga, 
Gorkin construye la versión del asesi
nato de Mella a manos de "agentes 
de la GPU" --supuestamente- dirigi
dos por Contreras- y para dar consis
tencia al guiso asevera que por esos 
años se realizó una "investigación po
liciaca imparcial" que hizo recaer las 
sospechas en Contreras; pero, afirma, 
que la investigación se ocultó. 

Tenemos que reconocer que en dos 
cosas sí tiene razón Gorkin: primera, 
sí hubo tal "investigación policiaca 
imparcial" y, segunda, en efecto, se 
ocultó; pero la razón le acompaña has
ta aquí nada más. 

Veamos de manera suscinta el qué 
y cómo de esta historia. 

La noticia sobre el crimen de Mella 
recorrió al instante el mundo entero. 
La indignación popular, como ya lo 
hemos apuntado, preocupó en extre
mo a las autoridades policiacas del país 
que reprimía violentamente las mani
festaciones de protesta que demanda
ban la ruptura con Machado. El asun
to evolucionaba peligrosamente y pa
recía transformarse en conflicto inter
nacional. 

7 Instituto de Historia del Movimiento 
Comunista y de la Revolución Socialista 
en Cuba, Mella, documentos y art(culos, 

LaHabana1 1975,p. 506. 
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Recordemos que Portes Gil no te
nía mucho tiempo de haber sucedido 
en el mando de la nación al finado 
Obregón. Era aquello un verdadero 
caos. Como sucede en toda renovación 
de mando, máxime aquella que tuvo 
por motivo el asesinato del presidente 
electo del país, muchos funcionarios, 
sobre todo policiacos, causaron baja. 

Nadie creía en la patraña del cri
men pasional. Si se toma la prensa de 
aquellos días, la impresión que se ob
tiene es que las autoridades policiacas 
o no sabrían qué hacer, o se hacían; 
más bien lo segundo. Pues ocurrió que 
en ese mare mágnum, dos policías re
cientemente incorporados -contra su 
voluntad- a las filas del desempleo, al 
percatarse de que problema tan simple 
no encontraba solución -lo que en su 
opinión evidenciaba que las más altas 
autoridades policiacas o eran incapa
ces o estaban coludidas con los auto
res del crimen- y sabedores de lo que 
significa resolverle un problema -y 
además internacional- nada menos 
que al jefe de la nación, decidieron 
realizar una investigación por su cuen. 
ta y riesgo. 

Antes del 26 de enero, los policías 
tenían prácticamente resuelto el caso. 
El siguiente paso era hacerle llegar al 
presidente los resultados de sus pes
quisas, de manera francamente insi
nuada más no total y definitiva, pues 
de lo que se trataba era de que les die
ran el caso y con la solución del mis
mo todo lo demás: rehabilitación, re
compensa, ascenso. . . Faltaba sólo 
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la clásica "palanca"; se necesitaba al
guien de peso, con ambición y urgido 
de promoción igual que ellos, y que 
tuviera además autoridad ante el señor 
presidente. 

La persona elegida resultó ser elli· 
cenciado José Gracia Medrano, que 
reunía prácticamente todo lo necesa· 
rio. Además de ser licenciado y de es
tar de manera interina al frente del 
Nacional Monte de Piedad, era paisano 
y amigo personal del presidente. 

El licenciado Gracia Medrana se 
convenció de que los policías ( tam
bién eran paisanos) habían arribado 
a conclusiones definitivamente justas 
y que tenían resuelto el asunto que 
tanto revuelo había causado en la 
prensa y que tenía de cabeza a la poli
cía capitalina. Sin sospechar que su 
gestión no le haría mucha gracia a su 
paisano y amigo el presidente y des
pués de un frustrado intento de plan
tear de viva voz el problema, Gracia 
Medrana escribió a Portes Gil lo si· 
guiente: 

"Creyendo sinceramente que inte
resa mucho a su gobierno aclarar 
cuanto más fuere posible el asesi
nato cometido en la persona de 
Mella, incluyo a usted, por no ha
berle sido posible recibirme para 
tratar este asunto, un memorán
dum particular que los amigos que 
lo suscriben tuvieron la bondad de 
hacer a mi petición. El mismo hará 
comprender a usted que es muy 
probable que estos señores, buenos 
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sabuesos en la investigación del 
crimen, hayan dado con el verda
dero camino a recorrerse para su 
esclarecimiento.'' 

Más adelante, Gracia Medrana, de 
manera llana se abre de capa y expone 
lo que impulsó a los policías a realizar 
la investigación: 

"Es cierto, porque es humano, que 
ellos [los policías] desean, natural
mente, congraciarse con usted de
mostrando horadez, aptitud y leal
tad, de lo que seguramente pien
san derivar una mejor situación de 
futuro; y yo tengo la seguridad de 
que justificados como pueden ha
cerlo, usted les favorecerá cuanto 
más pueda." 

Veamos ahora uno de los docu
mentos claves de esta historia: el que 
los policías Felipe Valdés y J. Cuéllar 
elaboraron a petición de Gracia Me
drana, fechado 26 de enero de 1929. 
Pero antes, dos palabras sobre estos 
personajes que como se verá no eran 
ningunos principiantes. 

Valdés había ocupado siempre al
tos cargos en las diversas policías me
tropolitanas y su último puesto, antes 
de caer en desgracia, había sido el de 
subjefe de la Policía Judicial del Dis
trito Federal. 

Cuéllar, de currículum más modes
to, era sin embargo un famoso policía 
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de la llamada "secretan, y en sus gene
rales refiere a su paisano y presidente 
algunos crímenes de gran resonancia 
que pese a su elevado grado de dificul
tad supo él, para bien de la atribulada 
población capitalina, resolver favora
blemente. 

De entrada, el documento es atrac
tivo, interesante, Valdés y Cuéllar ase
guran al presidente Emilio Portes Gil 

"[. . .] categóricamente [ ... ] estar 
en posesión de los verdaderos da
tos que nos llevan al completo es
clarecimiento del caso [ ... ] " 

Acto seguido, Valdés y Cuéllar 
arremeten contra las autoridades poli
ciacas que para entonces sólo habían 
aprenhendido y acusado de homicidio 
a Magriñat, uno de Jos agentes provo
cadores al servicio de Machado para 
espiar al exilio y que radicaba en Mé
xico. Valdés y Cuéllar sabían que Ma
griñat tenía mucho que ver en el cri
men de Mella, pero -tenían razón-no 
era "autor material" del crimen. Ellos 
sí sabían quiénes eran y dónde esta
ban, por eso planteaban en su memo
randum U:na serie de preguntas claves 
desde el punto de vista policiaco y 
que por supuesto ellos ya habían re
suelto: 

"Los autores materiales dónde es
tán? ¿Quiénes son? ¿Cuántas per
sonas intervinieron? ¿Dónde vivie-
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ron o viven? ¿Qué documentos re
veladores y acusadores han escogí
do? y no se alegue que indudable
mente fueron destruidos, pues hay 
unos que por su contenido no pue
den serlo. ¿Que puede más el oro 
-dice, no afirmamos, derrama a 
manos llenas la embajada cubana
que el patriotismo? Salta lógica
mente esta respuesta: o son inep
tos, o son bribones [ ... ]" 

Para poder actuar y resolver el ca
so, Jos investigadores policiacos plan
tean que a uno de ellos, a Valdés, se le 
nombra jefe interino de la Policía Judi· 
cial del D.F., pues si no, se preguntan: 

"¿De qué manera podríamos apre
hender, catear, etc., sin interpósita 
persona que indudablemente nos 
obstaculizará nuestra labor? ¿Dón
de guardar a los detenidos mientras 
se investiga y termina el asunto, 
sin que la policía o espías de la 
embajada no se enteraran? Y no se 
alegue que en esta caso no consti
tuyen nuestros principales ene
migos." 

Al leer y releer este documento, la 
verdad, no he sabido de qué admirar
me más, si del evidente candor y des
piste político de estos "dos buenos 
sabuesos de la investigación criminal" 
o de su patriotismo confeso y que yo 
en lo personal no discuto ni pongo en 
duda. Lo que es más, creo que estuvo 
presente, aunque muy por debajo de 
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su gran y natural deseo de dar el "gol
pe de suerte". 

Lo cierto es que, superficial o pro
fundo, el momento patriótico en la 
fundamentación estuvo presente y pa
ra nosotros es de cardinal importancia, 
pues resulta que apunta no hacia Mos
cú y a Stalin y Contreras como han 
dicho los Paz y difundido los Zablu
dovsky de acuerdo con la intriga de 
Gorkin, sino al dictador Machado al 
caer sobre su legación en México el 
resultado de las pesquisas preliminares 
de estos dos, en efecto, expertos de la 
investigación del crimen. 

"[. . .] hay que tomar en cuenta 
-apremiaron Valdés y Cuéllar-- el 
tiempo que ha transcurrido, la obs
taculización de las policías y em
bajada cubana, que unos y otros 
de consuno han trabajado por la 
impunidad de este crimen vergon
zozo para México [ ... ]" 

Así pues, sí existió una "investiga
ción policiaca imparcial". Gorkin decía 
además que ésta se había ocultado; 
pues sí, sí se ocultó, mas no fue en Jos 
archivos de la IC o del Kremlin, sino 
en Jos del presidente Emilio Portes Gil. 

Tardó dos semanas en ser fomula
da la respuesta a este importantísimo 
documento que servía en bandeja de 
plata a Portes Gil la solución policiaca 
del caso; pero, como hemos anotado, 
había ya una solución política, un 
evidente compromiso del Ejecutivo de 
silenciar y no resolver este caso. 
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Veamos ahora cómo fue el carpe
tazo. 

Adolfo Roldán, secretario particu
lar de la Presidencia respondió a Gracia 
Medrana: 

"El señor Presidente de la Repúbli
ca quedó debidamente enterado 
de la atenta carta de usted [ ... ) y 
me encarga manifestarle que la
menta sinceramente no haber po
dido aprovechar los servicios del 
señor Francisco Valdés [ ... ] " 

Lo irónico de todo este asunto es 
que lo que no pudo ser solución poli
ciaca en su momento se nos presenta 
hoy, después de 55 años, como una 
prueba documental más, que arroja 
luz sobre un caso histórico de una 
enorme significación y actualidad po
lítica e ideológica. 

Para mí, sin embargo, pruebas aún 
más contundentes y definitorias Jo 
constituyen las declaraciones del pro
pio Julio Antonio Mella antes de 
morir. 

El legajo documental en el que me 
he venido apoyando en esta charla 
contiene también un memoramdum 
que reúne Jos datos más relevantes del 
acta de policía que levantó el comisa
rio de la Sexta Demarcación de Poli
cía, las comparecencias ante el juzga
do y las instrucciones del Ministerio 
Público. 

En el acta de policía se asienta que 
Julio Antonio fue herido a las veintiuna 
horas quince minutos. Su muerte, co-
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mo sabemos, no se produjo instantá
neamente como hubiera querido Ma
chado, sino después de una larga ago
nía, hasta las dos de la mañana quince 
minutos del día 11. Pues bien, en el 
acta en cuestión se asienta que: 

"[ ... ) el herido podía hablar per
fectamente" y que declaró: 
"[ ... ) que tenía la seguridad de 
que sus agresores fueron dos indi
viduos enviados por el gobierno 
de Cuba para asesinarlo; que hace 
dos años se desterró de Cuba por
que lo pretendían asesinar; que 
momentos antes de ser herido su
po por José Magriñat la llegada de 
estos individuos". 

Los testigos presenciales, al prestar 
declaración coincidieron en señalar 
que el herido hablaba perfectamente. 
Por ejemplo, uno de ellos, el técnico 
Miguel Barrales, declaró ante el juz
gado: 

"[ ... ) que el herido gritaba que lo 
habían asesinado por cuestión po
lítica; que el presidente de Cuba 
por conducto de la embajada lo 
había mandado matar[ ... ]" 

Están, además, las declaraciones 
de la agobiada y virtualmente martiri
zada Tina Moddoti, las de otros testi
gos presenciales y las que rindieron 
ante el Ministerio Público: Rogelio 
Tourbe Tolón, Samuel Moreno, José 
M. Gutiérrez, Alejandro Barreiro, San-
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dalio Junco, Froylán C. Manjarrez y 
Diego Rivera. 

La trascendencia de estas últimas 
declaraciones y los testimonios de Ju
lio Antonio Mella y Tina Moddoti ra
dica en que esclarecen PI verdadero 
fondo político del crimen, aportan 
pruebas definitivas de cm,dena al dic
tador Gerardo Machado, coinciden en 
denunciar la presencia y acción impu
ne en México de esbirros de Machado, 
muestran el papel relevante que des
empeñaba Mella en el movimiento pa· 
triótico y liberador cubano, y revelan 
el odio y pavor que sentía el dictador 
hacia el joven revolucionario. 

Machado, que había jurado matar 
a Julio Antonio Mella, creyó que su 
acción criminal llevada a cabo en las 
sombras quedaría impune ante el jui
cio de la historia. El propio Mella, en 
su agonía, se encargó de marcarlo para 
siempre. 

Cuando Mella cae mortalmente he
rido, en fracción de segundos toma 
conciencia de que la vida se le escapa 
y le asalta una sola preocupación: de
nunciar al culpable. En medio de los 
estertores de la muerte, Julio Antonio 
llama a la gente, les habla, les grita, 
siente las siluetas de sus vecinos mexi
canos acudir a su llamado y les repite 
y repite las palabras que aclararán el 
caso: MACHADO ... EMBAJADA ... 
MAGR'IJ'íAT SABE ... Le toman de-
claración y Julio Antonio alcanza a 
denunciar formalmente. Puede ya mo
rir en paz, le han escuchado. Un últi
mo esfuerzo y Mella haría en cuatro 
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palabras la síntesis perfecta de lo que 
fue su vida: 

" ¡Muero por la Revolución!" 

LA FIGURA DE MELLA SE 
AGRANDA CON EL TIEMPO 

A pesar de que nadie se acordó de él 
en Bellas Artes en el Centenario de la 
muerte de Carlos Marx, podríamos de
cir que es la figura de Mella una de las 
que a partir de entonces regresa con 
mayor fuerza a nosotros. 

Ello explica la reacción visceral y 
el ataque artero a su memoria por par
te de cierta gente -léase Octavio Paz
que combina la poesía y las letras per
fumadas con el anticomunismo. 

El año pasado, dos excelentes tra
bajos abundaron en datos nuevos que 
ampliaron nuestro conocimiento de 
Mella: el ya ·mencionado de Elena Po
niatowska y el de Adys Cupul, perio
dista cubana, Mella en los mexicanos. 
Sumemos a éstos la divulgación -aun
que modesta aún, sí importante- de 
trabajos clásicos sobre Mella de espe
cialistas cubanos como Erasmo Dum
pierre, Ladislao González Carbajal, de 
jóvenes talentosos como Felipe Pérez 
Cruz y otros y, por supuesto, la obra 
del propio Julio Antonio Mella, reuni
da en el libro Mella, documentos y ar
t(culos que preparó el Instituto de 
Historia del Movimiento Comunista y 
de la Revolución Socialista en Cuba. 
Agreguemos a esto el notorio incre
mento del estudio e investigación de la 
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historia del antimperialismo en Améri
ca Latina y el conocimiento cada vez 
mayor que en nuestro país se tiene de 
la historia del proceso revolucionario 
en Cuba, de los cuales Mella es figura 
señera. 

Todos estos momentos se conju
gan y suman en el marco de un proce
so generalizado de ter tr 'Je conciencia 
en las masas trabajadoras del "conti
nente en llamas", en un contexto de 
intensa lucha política e ideológica en 
consonancia con esta época de tránsi· 
to histórico que avanza inexorable en 
medio de grandes y definitorios com
bates, contexto de profundización de 
la lucha de los pueblos por su libera
ción nacional, de recrudecimiento de 
las acciones intervencionistas del im
perialismo, particularmente en nuestro 
continente, contexto de agresiones fla
grantes como la que cercenó la espe
ranza en la pequeña Granada, la guerra 
sucia contra el pueblo sandinista, la 
injerencia e involucramiento yanqui 
en la guerra contra el pueblo salvado· 
reilo, el apoyo cínico y la responsabili
dad compartida en el genocidio siste
mático sobre el hermano pueblo de 
Guatemala. Mundo prebélico plagado 
de acciones como éstas, que constitu
yen un reto no sólo para los patriotas 
de los países agredidos de manera mi
litar directa, sino intimidación para 
cualquier latinoanericano bien nacido, 
Y estos bien nacidos, que son cada vez 
más, en la necesidad de documentar su 
coraje y ensanchar su capacidad de in
dignación acuden a las figuras más vi-
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gorosas de la lucha antimperialista, lo 
que explica el resurgir, entre otras, de 
la figura extraordinaria de Julio Anto
nio Mella. 

Mella es de los ejemplos que el im
perialismo considera inoportunos por 
lo altamente inflamable de su mensaje, 
por su amor a la vida y odio militante 
hacia el imperio, por su vocación in
claudicable. Desde su combate en vi
da, sabedor de que el rayo de la trai
ción podría fulminarlo er el lugar me
nos esperado, Julio Antonio preparó 
su sable para continuar con su ejemplo 
en el duro batallar de las generaciones 
futuras. 

"TRIUNFAR O SERVIR DE 
TRINCHERA A LOS DEMAS fue 
su sentencia en El grito de los már
tires. Hasta después de muertos so
mos útiles. Nada de nuestra obra 
se pierde. Son pasos, avances triun
fales [. . .] la victoria llegará a 
nuestra clase por ineluctable man
dato de la historia." 

Hoy son muchos los mexicanos que 
descubren a Mella, que le buscan con 
empeño y lo estudian, porque, como 
dijera en alguna ocasión Lázaro Peña: 

"Mella fue símbolo y ejemplo, es
tímulo y aliento para estudiantes 
y obreros, para intelectuales revo
lucionarios y trabajadores, en las 
horas más penosas y difíciles de su 
lucha siempre mantenida contra el 
imperialismo y la explotación, con-
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tra la desvergüenza y la injusticia, 
contra la opresión y el atraso, con
tra la miseria y la incultura." 

Claro, también buscan a Mella los 
incansables petulantes, los sabelotodo. 
Es sabido que profesores de marxismo, 
de esos que pululan en nuestros cen· 
tras universitarios, descargan con saña 
su bicolor todopoderoso para reprobar 
en mannsmo a Julio Antonio Mella. 
Allá ellos si no son capaces de ver que 
la historia de su pueblo lo aprobó hace 
ya 25 años y que su figura se agranda 
con el avance impetuoso de la Revolu
ción cubana. 

Julio Antonio Mella, que en el mo· 
mento de su muerte no cumplía aún 
los 26 años de edad, se había converti
do en uno de los dirigentes más deseo· 
liados de la lucha antimperialista en 
el continente y era, junto con el gene
ral Augusto César Sandino, una de las 
figuras más temidas y odiadas por el 
imperialismo yanqui. 

Detrás de la muerte de Mella hay, 
en efecto, huellas; pero no son las que 
afirman los profesionales de la intriga 
y el anticomunismo, son las que deja
ron los asesinos de Sandino, las mis· 
mas que dejaron los que asesinaron al 
Che Guevara en Bolivia y a Salvador 
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Allende, en La Moneda, a Fonseca 
Amador en Nicaragua, a Caamaño en 
Dominicana . .. 

Compañeros y amigos: 
Estas son las notas que preparé pa

ra esta velada. Mi admiración de siem
pre hacia Julio Antonio Mella no me 
ha cegado y por lo tanto no he mitifi. 
cado su figura, el cariño y verdadera 
veneración que hacia Mella profesa su 
pueblo me conmueve y veo en esta ac· 
titud una enseñanaza más de la Revo
lución cubana en lo que hace de ma· 
nera concreta al trato de las genera
ciones presentes hacia los héroes del 
movimiento revolucionario que les 
precedió. 

Los mexicanos, siempre lo he di
cho y hoy lo reitero, tenemos una 
deuda con el héroe cubano. Es, en un 
sentido directo, también nuestro hé
roe, pues gran parte de su obra inter
nacionalista quedó sembrada en el 
seno del movimiento revolucionario 
mexicano (sobre estos temas será im
portante hablar en lo futuro). 

Urge saldar las deudas, la actual 
generación no debe pisotear con el ol
vido su pasado, sino que debe amarlo 
y estudiarlo, pues necesita identificar 
sus propias raíces. 



Un crimen político 
que cobra actualidad 

Todavía hoy, a 56 años del asesinato 
de Julio Antonio Mella, los criterios 
con que se aborde, reflejan posiciones 
políticas. Sin lugar a dudas quienes 
sustentan la tesis de que fue realizado 
por los comunistas, aun cuando se tra
ten de encubrir bajo el manto de su
puestas actitudes revolucionarias, le 
hacen el juego al imperialismo. 

Existen numerosas pruebas que 
demuestran que fue un crimen políti
co planeado por la dictadura de Gerar
do Machado, instrumento político en 
Cuba del imperialismo yanqui, y sin 
embargo, no se ha hurgado suficiente
mente en la razón de éste. Si analiza
mos a Julio A. Mella en el contexto 
latinoamericano de entonces, en que la 
revolución en Nicaragua abría nuevas 
perspectivas a la lucha antimperialista 
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en el continente, podemos entender 
su idea de abrir un nuevo frente insu
rreccional contra el imperialismo yan
qui en Cuba. 

En Cuba, por primera vez, la insu
rrección era algo tangible, realizablE>. 
Pero ésta presagiaba un peligro mayor 
para Machado y el imperialismo. El 
hecho de que el arm,m•~nto (proce
dente del fracasado intento de derro
car a Juan Vicente Gómez en Vene
zuela) estuviera al alcance de Mella, 
convertía a éste en cabeza dirigente 
del movimiento insurrecciona! cubano, 
pues ningún grupo, ni aún los naciona
listas, contaban hacia 1928-29 con ar
mas ni recursos para iniciar la lucha 
armada. 

Julio Antonio entendió el quehacer 
primordial de su momento histórico: 
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la liberación nacional en su patria (el 
programa de la Asociación de Nuevos 
Emigrados Revolucionarios Cubanos, 
así lo demuestra) pero no vista como 
un hecho aislado, sino en el marco la
tinoamericano. Su asesinato y el de 
Sandino hay que analizarlos, no como 
acontecimientos independientes (así 
como más tarde el de Antonio Guite· 
ras), sino relacionados en 'h-e sí, porque 
en la realidad lo estaban. Uno y otro 
dieron la vida en un nuevo intento de 
realizar la liberación nacional de Lati
noamérica. 

A continuación presentamos la 
descripción de los hechos y las prue
bas que demuestran el crimen político: 

El asesinato de Julio A. Mella ha
bía comenzado a fraguarse desde mu
cho antes, cuando llegó a manos de 
Machado el primer número ¡Cuba Li
bre!. La publicación mostraba la exis
tencia de una organización, la Asocia· 
ción de Nuevos Emigrados Revolucio
narios Cubanos (ANERC) y un proce
dimiento para derrocar a la dictadura, 
la insurrección armada mediante el Jo
gro de la unidad de todas las fuerzas 
sociales interesadas en la liberación 
nacional. 

ASESiNATO DE 
JULIO ANTONIO MELLA 

A fines del año 1928 los planes de Me
lla de la insurrección armada en Cuba 
estaban muy avanzados. pero también 
habían sido conocidos por la dictadu-
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ra machadista. Machado sabía como Jo 
reconocía toda la reacción y como ya 
se había demostrado antes, que Mella 
era capaz de nuclear en torno suyo a 
todo el pueblo de Cuba. 

En los documentos de la Secreta
ría de Estado existe una amplia corres
pondencia que demuestra cómo desde 
junio de 1928 el gobierno machadista 
seguía de cerca las actividades de Me
lla y buscaba informaciones en México 
sobre el grupo de la ANERC y espe
cialmente sobre él. 1 

El 5 de junio Alfonso L. Fors, jefe 
de la Policía Nacional, había dirigido 
al Presidente Machado una carta con
fidencial conteniendo el primer núme
ro del periódico ¡Cuba Libre! y datos 
sobre los dirigentes de la ANERC. 2 

2 

En una carta del subaecretario de Elta· 
do Miguel A. Campa enviada a Ramón 
Castro Palomino, encargado de negocios 
ad ínterinum de Cuba en México se le 
acompañan datos "sobre la conducta y 

antecedentes de Manuel Cotoño, Anta· 
nio Puertas, Rogelio Teorbe Tolón y Ju
lio Antonio Mella que aparecen como 
directores del periódico titulado Cuba 
Libre ... 

En una de sus partes expresaba la carta: 
•icomo podía verse del ejemplar que se 
acompaña a este informe, se dedica ex
clusivameate a injuriar y calumniar al 
jefe de Estado cubano y a las autorida
des de esta República. 
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Los datos, tal cual fueron elabora
dos por la policía habanera, debían ser 
enviados al gobierno mexicano. De 
acuerdo con ellos los exiliados políti
cos cubanos eran todos delincuentes: 

Ninguno de estos individuos, ni los 
firmantes de artículos contenidos 
en su periódico, Julio Antonio Me
lla y Jorge A. Vivó (procesados 
rebeldes en la aludida causa No. 
967 de 1927) han figurado en los 
partes policiales existentes en Cu
ba, ni han sido obreros, ni trabaja
dores. La persecución contra ellos 
no ha partido del Gobierno, sino 
de las autoridades judiciales y po
líticas, con motivo de sus activida
des delictuosas. 
Con estos antecedentes, estimo 
que pudieran hacerse gestiones 
tendientes a impedir que tales su
jetos puedan llevar adelante, en un 
país amigo, esta campaña infame 
de injurias y calumnias. 

Ese mismo día, la Secretaría de la 
Presidencia en Cuba, ''por encargo ex~ 
preso del Honorable Señor Presidente 
de la República" remitió al Encargado 
de Negocios de Cuba en México una 
comunicación detallada de las activi
dades del grupo de cubanos en México. 
Instaba además a realizar gestiones 
con la Secretaría de Relaciones Exte
riores de México "para que se persi
gan las injurias y calumnias lanzadas 
al Jefe de Estado de un país amigo, 
con el que se mantienen las más cor-
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diales relaciones". Y el chantaje que
daba explícita. Se hacía un llamado 
al gobierno mexicano a que no vacíla
ra ante las leyes, tal cual había hecho 
el cubano: 

En circunstancias análogas para el 
Gobierno y Jefe de Estado de ese 
país, el Gobierno de Cuba aten· 
diendo a sugestiones del represen
tante en México tuvo que adoptar 
medidas quizás al margen de las 
disposiciones legales, para evitar 
que un periódico de tendencias re
ligiosas de esta ciudad, continuara 
injuriando al Gobierno y al Presi
dente de esa Nación, y esperamos 
que ese Gobierno correspondiendo 
a las pruebas de afecto y especial 
consideración que le ofrecemos 
diariamente, actúe en este caso pa
ra cortar esa campaña de verdade
ro descrétido contra Cuba.' (El 
subrayado es de la autora). 

En un informe confidencial radio
telegráfico, fechado el 27 de agosto de 
1928, del Embajador Mascaró al Se
cretario de la Presidencia, le comuni
caba una entrevista sostenida con Ca
lles para liquidar la propaganda del 
grupo de la ANERC. 

La entrevista se celebró el día 26 
de agosto y Mascaró asistía, a nombre 

3 Carta de M.A. Campa subsecretario de 
Estado al encargado de negocios Castro 
Palomino de 5 de junio de 1928. 
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de Machado y expresó "que el Señor 
Presidente de Cuba continuaba su tra
dicional política de amistad para Mé
xico no permitiendo que en ningún 
caso se hicieran en territorio cubano 
propagandas difamatorias contra el 
pueblo y Gobierno mexicano o sus 
altos dignatarios". Pero el chantaje ad
quirió tonos grotescos cuando añadió: 
"Se citó la textual frase del general 
Machado de que en asuntos mexicanos 
él era el presidente Calles". 

Esto era la introducción necesaria 
para pedir acción contra los cubanos: 

"Hablé del caso Mella y del libelo 
que aquí publicara irregularmente con 
el único fin de injuriar a nuestro presi
dente y le expuse las actividades del 
grupo comunista que celebra reunio· 
nes periódicas en casa de Mella de 
acuerdo con el comunismo ruso". 

El presidente Calles, según este 
mensaje, desconocía estos hechos y 
expresó que llegaría hasta la expulsión 
de Mella y sus compañeros del territo· 
rio nacional. El embajador se mostra· 
ba extrañado de que "después de las 
entrevistas de Castro (se refiere al en
cargado de Negocios de Cuba en Méxi· 
co) con Estrada secretario de Relacio
nes Exteriores de México, y del proce
so judicial por las injurias contenidas 
en el primer número de ese periódico 
continuaran sus actividades. El emba
jador árgentino le confió que Mella y 
su grupo recibían apoyo del doctor 
Puig Casaurang, secretario de Educa
ción Pública, debido a una recomen
dación del embajador mexicano en 
Cuba, Trejo y Lerdo. 
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En realidad, en México la situa
cwn se tornaba cada vez más difícil 
para la ANERC, a pesar del carácter 
legal (de acuerdo con la Constitución 
vigente) de su propaganda. Pero a cada 
nuevo contratiempo provocado por el 
gobierno mexicano, el grupo le busca
ba solución. 

La persecusión aumentó y se obs
taculizó el envío de la propaganda a 
Cuba desde México. Para que llegara a 
su destino fue necesario enviarla pri
mero a Nueva York, como ya antes 
habíamos señalado. 

El gobierno machadista, conocidos 
los planes insurreccionales de Mella y 
ante la imposibilidad de detenerlos, 
decidió su asesinato desde octubre de 
1928. La demora en llevarlo a la praé
tica obedeció solamente a la búsqueda 
de la mayor impunidad posible. 

Para enero de 1929, serios cam
bios se han producido en la proyección 
política del gobierno mexicano. Para 
esta fecha el grupo emergente en el 
poder después de la lucha armada en 
México, se apresta a eliminar a los po
sibles opositores en la nueva política 
reaccionaria de acercamiento a Esta
dos Unidos en el exterior y, por ende, 
a los grupos terratenientes y a la bur
guesía dependiente en el interior. Es 
indudable, desde este punto de vista, 
que el interés imperialista pesó en la 
eliminación física de Julio Antonio 
Mella y no sólo la decisión del tirano 
cubano Machado.• 

4 En El Machete, el 11 de enero de 1929, 
p. l. en el artículo "Julio Antonio Mella 
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En enero de 1929 la coyuntura 
mexicana se presentaba propicia para 
el crimen internacional. Sólo faltaba 
montar el escenario. 

Amarall, agente machadista, acusó 
falsamente a Julio Antonio Mella y de
más compañeros cubanos, miembros 
de la Asociación <le Nuevos Emigrados 
Revolucionarios de Cuba, de haber 
pisoteado la bandera cubana. 

El 8 de enero de 1929, Julio Anto
nio se dirigió a todos los órganos de 
prensa mexicanos exponiendo la false
dad de las acusaciones formuladas por 
el agente machadista (señalaba además 
que Amarall había sido empleado del 
Departamento Legal de la Secretaría 
de Gobernación de Cuba): "no ha ha
bido ultraje alguno a la bandera cuba
na en el festival de la "Noche Cubana" 
como pueden ser testigos los que esta
ban presentes en el salón". 

A las acusaciones contre la publi· 
cación en México del periódido ¡Cuba 
Libre! y su circulación en Cuba argu
mentaba q<Ie ese derecho estaba garan
tizado por los artículos 7 y 25 de las 
Constituciones mexicana y cubana res
pectivamente. 

Llamaba la atención sobre los pro-

cayó bajo el plomo de los esbirros de 
Machado y del criminal imperialismo 
yanqui" se ofrecen datos interesantes 
sobre la complicidad de las autoridades 
mexicanas en el crimen, determinada 
por la política de acercamiento a Esta· 
dos Unidos. 
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pósitos de Machado de extender "su 
jurisdicción despótica sobre la Repú
blica de México" y solicitaba un "pro
ceso ante las autoridades judiciales de 
México para que podamos probar lo 
injusto y ridículo de todas las calum
nias". 5 

En diciembre de 1928, Julio Anto
nio había recibido una carta desde 
Nueva York de su fiel amigo y herma
no de ideales Leonardo Fernández 
Sánchez, donde lo instaba a cuidarse 
y le daba la certeza de que habían en
viado a unos matones a México para 
asesinarlo. 

El 1 O de enero, después de una 
reunión en el Socorro Rojo Interna
cional para la ayuda a los huérfanos 
cuyos padres habían perecido en la !u
cha revolucionaria, se trasladó hasta la 
cantina situada en las Calles de Bolívar 
y del Sol donde se había dado cita con 
José Magriñat. Este, según el relato del 
propio Mella, lo había llamado por te
léfono, para comunicarle "algunas 

S Carta de Julio Antonio dirigida a todos 

Jos directores de periódicos mexicanos. 
El papel tiene el membrete Asociación 
de Nuevos Emigrados Revolucionarios 
de Cuba y en la parte inferior, también 
impreso, "Para hacer el bien la fuerza es 

poca dijo José Martí. Hagamos uso de la 
fuerza para libertar a Cuba nuevamente 
de la dominación extranjera y del despo
tismo de Jos Nuevos Guerrilleros vendi
dos al capital imperialista". 
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cuestiones de interés para él",' Mella 
pidió a Tina que mientras él se reunía 
con Magriñat ella fuera a la oficina del 
cable y pusiera un mensaje a La Sema
na de Sergio Carbó desmintiendo el in
cidente de la bandera cubana. 

Magriñat comunicó a Mella que 
dos individuos habían venido de Cuba 
con el propósito de asesinarlo. Tras la 
entrevista, Mella se reunió con Tina en 
San Juan de Letrán e Independencia a 
las 9 p.m., y juntos, retornaron a su 
hogar situado en Abraham González 
número 31. 

Mella iba comentando con Tina 
los incidentes de la entrevista y sus 
sospechas sobre Magriñat mientras ca
minaba por Balderas hasta Avenida de 
Morelos y al torcer para la segunda ca
lle de Abraham González, a quemarro
pa, por la espalda, recibió dos disparos. 
Mella echó a correr y cayó al cruzar la 
calle. Tina trató de sostenerlo y lo 
apoyó contra la tapia, pero fue inútil. 
En el suelo, creyendo que moriría en 
el acto, expresó a Tina "Pepe Magriñat 
tiene que ver con esto" y gritó para 
que otras personas lo·escucharan: "Ma
chado es el responsable de esto, muero 
por la Revolución". 

Pero no murió al instante, todavía 
pudo prestar declaración a la policía.' 

No obstante todas las pruebas de 

• 

7 

Causa del asesinato procedente del Ar

chivo General de México, fotocopias en 
mi poder. 
Jbidem. 
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crimen político, el jefe de la Policía 
del Distrito Federal hizo todo lo posi
ble por oscurecerlo y transformarlo en 
pasional. En primer lugar, ocupó todo 
el archivo del apartamento de Julio 
Antonio y Tina Modotti, ocultó todos 
aquellos documentos reveladores de la 
verdad y mostró otros que pudieran 
ayudar a perfilar la versión interesada 
del gobierno machadista. Llegó a tal 
extremo la actuación de la Policía que 
un telegrama enviado a Diego RivAra 
con datos pr~cisos sobre la índole po
lítica del crimen, no llegó a sus manos, 
y sólo más tarde pudo conocerlo el 
destinatario, por uno segundo dirigido 
a Manuel Cotoño en el que hacía refe
rencia al primero. 8 

El telegrama en cuestión, firmado 
por Carlos F. Galán ( Clindar) desde 
Nueva York, expresaba en alguna de 
sus partes ( 25 de enero): 

8 

. .. informes especiales nos previ
nieron de la inminente salida de 
dos mdividuos de Cuba hacia Mé
xico con el objeto de matar a Me
lla. Estos informes nos vinieron 
de una fuente fídedign& del mis
mo Palacio Nacional de la Haba
na. . . Acto continuo Mella fue 
prevenido desde aquí y puesto en 
guardia. En el Archivo de Mella 

Archivo de Aida Hernández, viuda de 
Leonardo Femández Sánchez. 
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esto debe constar, y en nuestro 
poder existen documentos por los 
que Julio Antonio se daba por en· 
terado .. ! 
Todavía en el mes de febrero la 

policía no había entregado al Juzgado 
el archivo particular de Mella, a pesar 
de que para el 19 de enero la moviliza
ción popular había obligado a deponer 
a Valente Quintana, los testigos que 
podían aportar elementos sobre el 
crimen no eran entrevistados y sí a al
gunos cuyos testimonios se descubrie
ron que eran falsos. 

Más tarde se pudo comprobar que 
Magriñat mantuvo relaciones con la 
embajada cubana y se reconoció ha
berlo visto conversando con uno de 
sus funcionarios en un automóvil cuya 
placa correspondía a la embajada.10 

Pero Ja declaración más importan
te procedía del Servicio Confidencial 
Rafael Iturralde, quien había desem
peñado la Secretaría de Gobernación 
durante el Zayato, y hasta 1928 ocu· 
pó la de Guerra y Marina del gobierno 
de Machado, afirmó: 

9 

Desempeñando el cargo de Secre
tario de Gobernación y Marina en 
el actual Gobierno de Cuba, oí 
exclamar a Machado lleno de cóle
ra: "A este Mella se la voy a arran
car aunque se meta en Rusia". 

/b(dem. 
10 Jb{dem. 
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Acababa de leer unos escritos pu
blicados en México en que Mella 
atacaba al régimen macha dista. 
A principios del año de 1928, me 
visitó en las oficinas de la Secreta
ría de Guerra, el individuo de ma
los antecedentes llamado José Ma· 
griñat, diciéndome que había pres· 
tado servicios como policía durante 
dos años a las órdenes del alcalde 
de la ciudad de México con el ha
ber de quinientos pesos mensuales 
y que deseaba obtener un empleo 
semejante en su país. Le contesté 
que no tenía empleos civiles en el 
Departamento a mi cargo, me con
testó entonces que contaba con 
una influencia poderosa para con
seguir que Machado lo empleara 
en el Servicio Secreto. A principios 
de diciembre del año pasado, resi
diendo ya en esta ciudad (Nueva 
York), recibí una carta de La Ha· 
bana, de fecha cuatro del mismo 
mes, en la que una persona bien 
informada me anunciaba la salida 
de Magriñat con otros individuos 
con órdenes de Machado de ase
sinarme. 
Hubo error en cuanto al lugar de 
destino y a la persona designada 
como víctima en ese momento; 
pero no en cuanto a la misión de· 
lictuosa, el agente comisionado y 
al inductor del crimen." 

El Machete, 2 de marzo de 1929, pp. 1 
y 2. En esta información del Comité Ju-
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Dos años más tarde un hecho acci
dental reveló los pormenores del cri
men. Una mujer -María Guadalupe 
Gil Oceguera- querellada contra su es
poso -José Agustín López Valiñas
por haberla golpeado y amenazado 
también a su hija, lo acusó, basándose 
en su propia confesión de ser el asesino 
de Julio Antonio Mella. Unos meses 
después de haber cometido el crimen 
se lo describió, parece que con el obje
to de amedrentarla; pero es más, reve
ló que otros dos personajes conocían 
de estos hechos." 

En varios testimonios de la causa 
se expresa que la voz pública venía 
señalando como autor material a Ló
pez V aliñas, y sin embargo, jamás se le 
detuvo. Tina en un mitin público en el 
mes de febrero del año 1929 y en una 
carta a Edward Weston, también men
cionaría esta actitud del gobierno me
xicano de querer ignorar a los asesinos 
a pesar de que todas las pruebas de
mostraban su culpabilidad. 

La esposa de López V aliñas denun
ció además que por este crimen él ve
nía recibiendo todos los meses la can
tidad de 50 a 60 dólares de Trujillo, 
Jefe de la Policía secreta habanera. El 
crimen fue descrito minuciosamente 
por ella, siguiendo el relato de López 
V aliñas. 

12 

lío Antonio Mella se ofrecen datos con· 
cretas sobre la complicidad de la policía 
mexicana y el gobierno machadista. 

Ibídem. 
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El autor intelectual del crimen -se
gún esta versión- había sido José Ma
griñat y los designados para la ejecu
ción del deleznable proyecto, Valiñas 
y Arturo Sarabia, el Hombre de la Cu
nagua. Fue lanzado a la suerte y co
rrespondió ejecutarla al primero. 

Sólo entonces (en el año 1971), se 
descorrió la cortina que había mante
nido ocultos importantes hechos en 
relación con el crimen. El gobierno y 
la policía mexicanos al fin admitieron 
la identidad de los asesinos. Pero ya 
habían logrado sus propósitos de liqui
dar el movimiento revolucionario, tal 
como hicieron en el propio año 1929, 
después de crear la atmósfera propicia 
para la represión contra los comunistas. 

En aquellas circunstancias la ver
sión de los hechos, de Tina Modotti y 
el propio Mella, había sido desestima
da." 

Los testimonios de Alejandro Ba
rreiro, quien el día del crimen había 
visto a Magriñat acompañado de dos 
individuos cuyos rasgos físicos se co-

13 Ibidem (11). Julio Antonio pudo decla
rar antes de ser sometido a la operación) 
y ratificó la acusación contra el gobier
no de Machado. Explicó los pormenores 
que demostraban la complicidad de Ma
griñat. Es doloroso consignar que años 
maS tarde, en su furor anticomunista, su 
hija Natacha desmintió a su propio pa
dre utilizando los mezquino~; argumen
tos de la reacción de que había sido obra 
de los comunistas. 
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rrespondían con los de López V aliñas 
y el hombre de la Cunagua, coinciden 
con los de Marino Sáyago, quien tam
bién unos minutos más tarde que Ba
rreiro vio a los tres individuos (a la~ 

1 O y 20) en la esquina de San Miguel 
e Isabel la Católica. Este último, tes
tigo propuesto por Magriñat, al des
mentirlo, aportó nuevas pruebas con
tra los asesinos. 

La muerte de Mella tuvo una gran 
repercusión. En Cuba, a pesar de los 
intentos de la prensa de mostrar sólo 
aquellos elementos que daban visos de 
versamilitud al crimen pasional, el 
pueblo no se engañó. Por todo el país 
se extendió la protesta; trabajadores, 
estudiantes expresaron su dolor ante 
la sensible pérdida y su decisión inque
brantable de continuar la lucha contra 
la dictadura sostenida por el imperia
lismo. No era Julio Antonio Mella, co
mo bien señalara Raúl Roa "una vícti· 
ma aislada de la furia asesina del per
verso Machado", sino que "cayó en 
una miserable emboscada del imperia
lismo yanqui". 14 Y esta realidad tras-

14 Jbl'dem. Pepe Magriñat fue ajusticiado 
por el grupo Pro Ley y Justicia el mis

mo día de la caída del Tirano. Pro Ley 
y Justicia, lo integraban algunos jóvenes 
que poco después se unirían a Antonio 
Guiteras. Casualmene algunos miembros 
del grupo -que surgió t:on propósitos 
justicieros contra criminales machadis
tas- vieron a Magriñat y lo persiguieron. 
Se ocultó en la funeraria de Fernández 
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cendió al pueblo, su grito agónico 
"Muero por la Revolución" había pe
netrado hasta los más apartados rinco
nes del país. Sólo un órgano de prensa, 
La Semana, aludió a la calumnia que 
antecedió al asesinato. Con el título 
"El testamento de Mella" publicó el 
cable que Tina Modotti envió. 

El contenido del cable no dejaba 
lugar a dudas y se convirtió aún des
pués de su muerte, en un alegato acu
satorio: 

"Rogamos desmienta calumniosa 
campaña iniciada enemigos nues
tros nunca profanamos bandera 
detallamos correos. Afectuosamen
te, Mella"." 

El Partido Comunista de Cuba pu
blicó un manifiesto en que reveló to-

su cuñado. El grupo desde la azotea de 
la casa de enfrente comenzó el ataque 
a la funeraria (Magriñat era un experto 
tirador). En un momento en que encen· 
dió la luz para buscar más parque, pudo 
ser visto por Vizcaíno y éste logró alcan
zarlo con ei disparo. Desde su posición 

pudo vet cómo Magriñat con una navaja, 
terminaba con su vida. Afuera una mul
titud cuyos gritos escuchaba, y lo ate
rrorizaban, era con dificultad detenida 
por los jóvenes de Pro Ley y Justicia, en 

su sed de justicia contra el asesino de 
Mella. 

1 5 Bohemia, 17 de septiembre de 1933, 
pp. 3, 60. 



64 

dos los pasos de la dictadura para li
quidar al joven revolucionario. El Di
rectorio Estudiantil también proclamó 
su protesta y dolor en un manifiesto 
firmado en el Patio de los Laureles, el 
mismo lugar donde tantas veces se ha
bía escuchado su voz vibrante y com
bativa. 

Mella muerto se convirtió en ban
dera de lucha contra la tiranía. Duran
te las luchas políticas y sociales em· 
prendida durante esos turbulentos 
años, se invocaba su nombre y su 
ejemplo. 

EPILOGO 

La muerte de Mella, si bien por una 
parte había dejado descabezado al mo
vimiento revolucionario y frustrado el 
plan de insurrección armada contra 
Machado, a cuyos preparativos se ha
bía entregado de lleno durante el últi
mo año de su vida; por otra, despejó 
el camino de la fuerza y de la vio
lencia. 

El eJemplo de Mella, su lucha por 
unir a estudiantes, intelectuales, pro~ 
fesionales, campesinos y obreros, creó 
un precedente en la historia cubana de 
gran importancia para las luchas pos
teriores. 

A diferencia de lo ocurrido en 
otros países latinoamericanos, en Cu
ba el movimiento estudiantil trascen
dió los límites de la Universidad y se 
proyectó hacia la unidad con los tra
bajadores en la lucha por la liberación 
nacional. 
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La naturaleza antimperialista del 
movimiento reformista de la Universi
dad de La Habana al pronunciarse no 
sólo contra las reformas adoptadas por 
el expansionismo yanqui sino también 
contra la penetración económica im
perialista daría un carácter más radical 
a las luchas posteriores en Cuba. Re
volucionarios procedentes de las filas 
del estudiantado y de las capas de la 
pequeña y media burguesía en general, 
continuarían la línea de Mella plan
teando la liquidación de la domina
c¡on económica imperialista como 
objetivo central en la lucha de libera
ción nacional. 

La importancia y trascendencia de 
Mella sólo puede aquilatarse si anali
zamos que, en Cuba, durante todo el 
período posterior, fue una figura enar
bolada simultáneamente por el movi
miento obrero y revolucionario y por 
el democrático y progresista. Eduardo 
Chibás en su campaña contra la corrup
ción administrativa de los gobiernos 
auténticos, la mencionaba de continuo. 

La posición de Mella, de llamar a 
la unidad de los pueblos latinoameri· 
canos para triunfar sobre el imperialis
mo yanqui, iluminó la actuación de 
Antonio Guiteras y otros revoluciona
rios, y todavía hoy constituye uno de 
Jos principios básicos de la Revolu
ción Cubana dirigida por Fidel. 

Hoy, a 55 años de su asesinato, 
Mella continúa siendo el ejemplo de 
una juventud integrada de lleno al lo
gro de la liberación de su patria por 
"el bien más grande de América" co-
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mo dijera Martí. No es casual que en 
el emblema de la Unión de Jóvenes 
Comunistas de Cuba, su imagen esté 
presente, como ha estado y estará en 
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todos los combates de su pueblo, en la 
solidaridad combatiente con otros 
pueblos y en su aspiración a una socie
dad mejor. 

' ~'---;' (\ ----- ·,l" 
\ !1) 
1 1 
\ 





Comportamiento político y 
acción sindical 

INTRODUCCION: LAS TESIS 
PREDOMcrNANTESSOBRELA 
ACCION POLITICA DE LOS 
MINEROS 

Este breve enSByo pretende plantear 
algunas hipótesis de interpretación 
acerca del comportamiento político 
de los trabajadores mineros en México. 
De manera especial, nos proponemos 
subrayar dos aspectos del problema: 
en primer lugar, la estrecha vinculación 
entre dicho comportamiento y la ac
ción sindical de los mineros; en segun
do lugar -y consecuencia del primer 
aspecto- las particularidades de la es
tructura y del proceso político de las 
comunidades mineras. Señalemos aun-

Juan Luis Sariego Rodríguez 

que sea brevemente la pertinencia de 
estos dos aspectos con referencia a la 
literatura sociológica sobre el tema. 

En la sociología latinoamericana el 
enfoque y el marco de referencia pre
dominantes para analizar el problema 
que estudiamos han sido las tesis sobre 
los enclaves derivados de la teoría de 
la dependencia.' Resumiendo global-

Dentro de estos estudios se discuten al

gunos conceptos generales {'omo los de 
"enclave minero", "company-town", 
"masa aislada", "propensión a la huelga" 
de los obreros de los enclaves. _ . etc. 

Veáse en particular Davis, H. "Company
towns", Encyclopedia of the Social 
Sciences, VoL IV, Págs. 119-123, 1935; 

Bulmer W.LA., "Sociological models of 

Nueva Antropología, Vol. VII, No. 27, México 1985 
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mente los postulados más importantes 
de este enfoque, podemos decir que 
Jos enclaves, y en particular el enclave 
minero se caracteriza por Jos siguientes 
aspectos: 

a.) El enclave constituye un sis
tema de organización capitalista de la 
producción industrial o agrícola, deri
vado de la implantación de grandes 

the mining community", The Sociolgical 
Reuiew, XXXII, 197 5; Kerr C. y A. Sie· 
gel, "Inter·industry propensity tostrike'', 

en Collective Bargaining, A. Flandres ed., 
Penguin Books, 1954; Di Tella et al, Sin· 

dicato y comunidad. Dos tipos de es
tructura sindical latinoamericana, Bue

nos Aires, 1967; .'Zapata F. "Enclaves y 

sistemas de relaciones industriales en 
América Latina'', Revista Mexicana de 
Sociolog{a, abril-junio, 1977. 

A partir de estas conceptualizaciones 

han surgido una serie de investigaciones 
sobre el proletariado mínero de América 

Latina, en particular en Perú, Chile y 

Bolivia. 
Sobre los mineros peruanos de la sierra 

central andina véanse por ejemplo los 
trabajos de Bonil!a, H., El minero de los 

Andes. Una aproximación a su estudio, 

Lima, 1974; Flores Galindo, A, Los mi

neros de la Cerro de Paseo, 1900-1930. 

Un. intento de caracterización social, 
Lima, -1974; Kruijt K. y M. Vellinga, 

"Las huelgas de la Cerro de Paseo Cor
poration (1902-1974): los factores in· 
ternos", Revú;ia Me'\:icana de Sociologt'a, 

XLII. (4), oct.-dic., 1980 y Quijano A. 
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empresas monopólicas de capital y 
tecnología extranjero, cuya produc
ción se orienta fundamentalmente a 
Jos mercados externos y cuya raciona
lidad económica se desarrolla con una 
relativa autonomía de la dinámica de 
las economías nacionales, integrándo-

"Imperialismo, clases sociales y Estado 
en el Perú: 1895-1930'' en I.I.S., UNAM, 
Clases sociales y crisis poUtica en Amé· 
rica Latino., México 1977. 
En cuanto a los mineros chilenos del co
bre pueden verse Zapata, F., Los mine
ros de Chuquicamata: ¿productores o 

proletarios?, México, 1975 y Barre.ra M., 
"El conflicto obrero en el enclave cuprí
fero", Revista Mexicana de Sociolog(a, 

abril-junio, 197 8. 
Sobre los mineros bolivianos del estaño: 

Nash, J. "Conflicto industrial en los 
Andes: los mineros bolivianos del esta
ño", Estudios Andinos, IV, (11), 1974-
1976; Uall, N. ''Bolivia: The Price of tm. 

Part II: The crisis of nationalization '', 
West Coast South America Series, XXI, 
(2), 1974; Whitehead, L. "Sobre el radi
calismo de los trabajadores mineros de 

Bolida'', Revista Mexicana de Soriolo

g{a, XILL, (4), oct·dic., 1980 y los t•s· 
timonios biográficos de Domitila. Barrios 
de Chungara en Viezzer N., Si me permi
ten J,ablar. _"Testimonio de Domitila, 
1ma mujer de las minas de Bolivia, Méxi
co, 1977 y Rojas J y J .. Nash, He agota

do mi vida en la mina. Una historiad~ 
vida. Buenos Aires, 1976. 
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se a éstas sólo por la vía de obtención 
de divisas y recursos fiscales. 2 

b.) En términos demográficos, el 
enclave es una "población ocupacio
nal" o "company-town" (Davis H., 
1935; Bulmer, 1975), habitada sólo o 
principalmente por personas ligadas dcl 
una u otra forma a las actividades de 
una empresa. En el caso del enclave 
minero, esto implica el predominio de 
la actividad extractiva, lo que puede 
ser debido o a la inviabilidad de otro 
tipo de actividad productiva en térmi
nos regionales o a un proceso de ex
propiación-monopolización de las em
presas mineras en otras actividades 
como la agro-ganadería. 

En cualquier caso, las negociacio
nes mineras extranjeras tienden a mo
nopolizar el uso de la fuerza de traba
jo y a establecer núcleos de explota
ción capitalista dentro de un contexto 
regional en donde pueden prevalecer 

Estos aspectos definirían en términos 
económicos el enclave. No se retoma ni 
se asume aquí el concepto de "econo

mías de enclave", noción mucho más 
compleja y discutida, utilizada por los 
teóricos de la dependencia para caracte
rizar globalmente la economía de cierto¡.¡ 
países latinoamericanos en la fase del 
u crecimiento hacia afuera" (Cfr. Cardo
so, F.H. y E. Faletto, Dependencia y 

desarrollo en América Latina, México, 
1969). 

N.A. 27 

relaciones de producción no-capitalis
tas (Quijano, 1977:118; Bonilla, 
1974:33). 

c.) El monopolio de las empresas 
se extiende además a todas las activi
dades de la economía local que están 
conectadas con la minería: la agricul
tura, el comercio, los servicios, la in
fraestructura urbana y, en general, to
dos los ámbitos relacionados con la 
reproducción de la fuerza de trabajo. 
Por eso, la vida social de estas pobla
ciones gira en torno a la empresa fren
te a quien se dirigen todas las deman
das de la población. 

d.) El aislamiento geográfico de 
este tipo de poblaciones, determinado 
en gran medida por la ubicación de los 
recursos mineros, permlte una cierta 
independencia y una relativa autono
mía de las instituciones del enclave 
(la empresa, el sindicato y las autori
dades locales) con respecto a los focos 
de decisión política y administrativa 
nacionales que se localizan en ciuda
des lejanas del enclave. 

e.) Por razones del aislamiento y 
del predominio ocupacional, los mine
ros de los enclaves constituyen una 
"masa aislada", con una alta propen
sión a la huelga: 

. . . "forman masas aisladas, casi 
una 'taza aparte'. Viven en sus pro
pías comunidades separadas ( ... ) 
con sus prop¡os códigos, mitos, hé
ros y estandartes sociales. Hay po
cos {entre los mineros) que pue
dan ser neutrales para mediar en 
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los conflictos y diluir la masa. To
dos tienen reivindicaciones, pero 
lo importante es que todos tienen 
las mismas reivindicaciones ( ... ). 
No sólo tienen las mismas quejas 
sino que las tienen al mismo tiem
po, en el mismo lugar y contra la 
misma gente ( ... ). Los trabajado
res forman una masa relativamen
te homogénea ( ... ) . Para esa masa 
aislada, la huelga es una especie de 
revuelta colonial en contra de las 
autoridades inaccesibles, un desa
hogo de tensiones acumuladas y 
un sustituto de la movilidad social 
y ocupacional. .. " ( Kerr y SiegeL 
1954:141·143). 

f.) De las caracterísricas estructu· 
raJes del enclave se deriva un modelo 
típico de la acción política de los mi· 
neros. Se trata -dice algunos autores
de un proletariado "obrerista" y "sin
dicalista a ultranza", dentro del cual 
"surge rápidamente una fuerte con
ciencia de clase por ser de suma facíli· 
dad la posibilidad de obtener elemen · 
tos que permitan una identificación 
con una situación común", "una cier· 
ta cohesión cultural entre las masas 
obreras''. 3 

3 

Dado que en estas poblaciones el 

Cfr, Faletto, E. "Incorporación de los 
sectores obreros al proceso de desarrollo. 
(Imágenes sociales de la clase obrera)", 
Revista Mexicana de Sociología, XXVIII, 
(3), julio-sept., 1966. 
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conflicto político aparece fundamen
talmente como un conflicto industrial 
derivado de los problemas del trabajo 
y de la proctucción -ámbitos en Jos 
que los trabajadores se enfrentan siem· 
pre a la empresa-, el sindicato adquie
re el carácter de representante de toda 
una condición de vida obrera y es por 
eso el representante político de toda 
la comunidad. 

Algunos autores van más lejos 
cuando señalan que la acción política 
de los mineros, por encima de toda 
orientación ideológica o política, des
cansa en última instancia en la defensa 
del sindicato ya que 

. . . "los aspectos reivindicativos 
son los que constituyen el eje alre
dedor del cual los trabajadores de
finen su inserción en el sistema de 
poder general. Consideran que só
lo centrado su adhesión en el sin
dicato pueden mantener el nivel 
de conquistas y satisfacer las aspi
raciones que ese mismo 'sindicalís~ 
m o' ha contribuido a fomentar 
(Zapata, 1975). 

Esta visión invalida la hipótesis del 
radicalismo e izquierdismo de los mi
neros: tales comportamientos, aun 
cuando se dan, 

... "corresponden más bien a una 
visión instrumental de la acción 
política y sindical, relacionada más 
con la satisfacción de reivindica
ciones que con la transformación 
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de las condiciones de explotación 
en que están situados los mineros". 
(Zapata, 1977:731).4 

El con¡unto de tesis explicativas 
de la acción política de los mineros 
que hemos esbozado constituye indu
dablemente un marco de referencia 
obligado para analizar el tema en el 
contexto mexicano. No es menos cier
to, sin embargo, que surgen de inme
diato cuestionamientos importantes 
a este enfoque de la sociología indus
trial de los enclaves. A nuestro juicio, 
la limitación más relevante de esta te
sis radica en su ahistoricidad: el mode
lo de relaciones industriales típico de 
los enclaves. ¿Puede acaso caracterizar 
indistintamente todas y cada una de 
las etapas de la historia de los enclaves 
desde principios de siglo hasta la ac
tualidad? ¿Cómo hacer entrar en este 
esquema importantes modificaciones 
del modelo económico del enclave ta
les como la intervención creciente del 
Estado y de la burguesía nacional den
tro de la rama y la paulatina integra
ción de la producción minera al mer
cado industrial interno? Las tesis de 
los sociólogos del enclave, ¿no pecan 
quizá de una visión estática del Estado 

4 Como un ejemplo de este enfoque pue· 

de verse el interesante estudio de Fran
cisco Zapata sobre el comportamiento 
político de los mineros de Chuquicama
ta frente al gobierno de la Unidad Popu · 
lar chilena entre 1971 y 1973. (Cfr. Za
pata, op.cit., 1977 ). 

N.A. 27 

y de su intervención en el proceso de 
industrialización? 

Desde otra perspectiva, la ahistori
cidad a la que aludimos se refleja tam
bién en el modelo de relaciones y lu
cha de clases implícito en la sociología 
de los enclaves. En particular, en el ca
so mexicano, ¿cómo conciliar las tesis 
del obrerismo clasista y del sindicalis
mo a ultranza de los mineros, con las 
imágenes tan ampliamente documen
tadas del Estado y de las burocracias 
sindicales manipuladores de los apara
tos, de los órganos de representación 
y en general de la vida obrera? ¿Cómo 
entender entonces el carácter instru
mental de la acción política y sindical 
y el recurso, en ciertas coyunturas, al 
radicalismo por parte de los mineros? 
Dichas tácticas, ¿están aún vigentes? 
¿Caracterizan aún la acción de este 
grupo obrero? Y, en definitiva, ¿cómo 
revierte esta acción en las estructuras 
y en los procesos políticos de las co
munidades mineras? 

Muchas de estas cuestiones no sólo 
quedan sin respuesta dentro del enfo
que de la sociología industrial de los 
enclaves sino también en el ámbito de 
una gran parte de los estudios sobre el 
sindicalismo y el movimiento obrero 
mexicanos. Sin pretensiones de hacer 
aquí una revisión de dichos estudios, 
parece fundado pensar que en la ma· 
yoría de ellos la preocupación más co· 
mún y el eje de discusión recurrente 
son la relación entre el Estado y el 
movimiento obrero y sobre todo entre 
el Estado y las dirigencias sindicales 
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cuya acción suele a veces confundirse 
con la de sus representados. Ni la pers
pectiva de la acción política de los 
obreros, ni los procesos políticos mis
mos dentro de las comunidades obre
ras han constituido un objeto relevan
te en los análisis de las clases trabaja
doras. 

La propuesta que presentamos a 
continuación busca dar una primera 
respuesta a estas carencias. Se esboza 
un intento de caracterización y perio
dización histórica del sistema de rela
ciones políticas v de acción sindical 
de los mineros, tomando como referen 
cia el modelo explicativo del enclave 
pero introduciendo elementos de ca
rácter histórico. También se enfatiza 
el análisis de esta vida política desde la 
óptica de los agentes sociales dentro 
de las propias comunidades mineras: 
los trabajadores y otros sectores ocu
pacionales y políticos, el sindicado, las 
empresas y la institución municipal. 
Tal análisis requiere de una previa deli
mitación del sujeto histórico al que 
nos estamos refiriendo: los mineros 
del enclave. 

EL SUJETO HISTORICO DE 
REFERENCIA: LOS MINEROS 
DEL ENCLAVE 

El sujeto histórico al que nos referimos 
no es el proletariado minero en su 
conjunto sino un sector muy particu
lar de él, al que denominanos los "mi
neros del enclave". Dicho sector se 
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configuró a finales del siglo pasado y 
principios de éste como consecuencia 
de los cambios que se operaron en la 
minería mexicana y que supusieron 
una ruptura con los patrones produc
tivos y sociales del modelo minero 
colonial. 

Se trata, en efecto, de un proleta
riado que vivió e hizo posible el tránsi
to entre la vieja minería de los metales 
preciosos y la de los minerales indus
triales y siderúrgicos. Vivió, por ello, 
la innovación tecnológica que trajo 
aparejada la modificación en los siste
mas de trabajo y la diversificación 
productiva. 5 

El contexto económico típicamen
te de enclave en el que se formó y se 
desarrolló esta minería y este proleta· 
riada, tuvo un correlato a nivel social. 
En los nuevos minerales colonizados y 
urbanizados por los capitalistas ex
tranjeros, en muchos casos aislados de 
los grandes centros urbanos de la épo
ca, se generó una estructura ocupacio
nal marcada por el predominio caso 
absoluto del trabajo minero. Las em· 

Sobre las condiciones de vida y trabajo 
de este nuevo proletariado de los encla
ves mineros formado a principios de si

glo, puede verse Sariego, J.L., "La con
dición del proletariado minero a prinei
pios de siglo", en Arqueolog(a de la In

dustria en México, Museo Nacional de 
Cultural Populares, México, 1984, pp. 
19-53. 
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presas, apoyadas en la legislación libe
ral de la época, asumieron el control 
de los recursos económicos y monopo
lizaron a su arbitrio el poder político 
local. La escena urbana de estas pobla
ciones se convirtió en una prolonga
ción del sistema de relaciones labora
les caracterizado por el principio de la 
división del trabajo basada en criterios 
de discriminación étnico-nacionaL En 
este contexto, los conflictos obrero
patronales asumieron el carácter de 
una pugna nacionalista cerrada en los 
límites del enclave y en la que estuvie
ron en juego aspectos globales de la 
condición obrera cotidianamente en
frentada a los empresarios e>:tranjeros. 

Poblaciones mineras con las carac
terísticas de enclave señaladas y cono
cidas comúnmente como Hminerales'' 
surgieron en diferentes partes de la 
geografía mexicana pero fue sobre to
do en los estados norteños donde más 
prevalecieron este tipo de centros mi
neros. Fue, en particular, el caso de 
poblaciones fundadas a raíz de nuevos 
descubrimientos de reservas minerales 
como El Boleo en Baja California, Ca
nanea, Nacozari, El Tigre, Minas Prie
tas en Sonora, Sierra Mojada, La Rosi
ta -luego Nueva Rosita-, Palaú, Las 
Esperanzas en Coahuila ... etc. 

La reorganización productiva y 
social emprendida por el capital ex
tranjero afectó también a los viejos 
centros mineros de origen colonial, 
algunos antiguos Reales de minas y la 
mayoría de ellos situados al norte
centro de México. En ellos, aun cuan-

N.A. 27 

do pudieron no darse todas las carac
terísticas típicas de un enclave mine
ro -tales como el aislamiento geográ
fico, el predominio ocupacional de la 
actividad extractiva, el monopolio po
lítico de los empresarios extranjeros-, 
se consolidó, sin embargo un proleta
riado con rasgos sociales y culturales 
similares a los de los mineros de los 
enclaves norteños. Este parece haber 
sido el caso de poblaciones como 
Santa Eulalia, San Francisco del Oro, 
Santa Bárbara, Parral y Batopi!las en 
Chihuajua; Velarüeña y Mapimí en 
Durango; Sombrerete, Fresnillos, Con
cepción del Oro y Mazapil en Zacate
cas; El Oro y Tlapujahua en el Estado 
de México; Etzatlán en Jalisco; Real 
de Catorce y Charcas en San Luis 
Potosí; Real del Monte en Hidalgo, así 
como las ciudades de Pachuca, Guana
juato, Zacatecas, Chihuahua y San 
Luis Potosí. 

La periodización y el análisis que 
proponemos a continuación se refiere 
principalmente al caso de los enclaves 
mineros propiamente dichos.6 Es pro
bable -aunque no !o habremos de dis-

6 Para construir dicha periodizución nos 
apoyamos fundamentalmente en un es
tudio histórico realiz<~.do sobre dos po

blaciones mineras del norte de México 

que reúnen las características propias 
de enclave, Los materiales y la informa
ción que utilizamos provien\::'n de ese 
estudio. (Cfr. Sariego, J.L., Enclaves 
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cutir aquí- que la propuesta que ha
cemos pueda ser generalizada -al me
nos, en parte- no sólo a los otros sec
tores de la minería sino incluso a otros 
grupos obreros como los petroleros 
cuya historia social, sobre todo hasta 
la fecha de la expropiación, se desarro
lló en condiciones de enclave pareci
das a las de los mineros. También es 
posible que algunas de nuestras pro
puestas puedan extenderse al caso de 
sectores que viven y trabajan en ciuda
des industriales tales como Ciudad 
Sahagún, Monclova, Lázaro Cárde
nas ... etc. 

En la periodización de la historia 
política de las comunidades mineras 
destacan, a nuestro juicio, tres etapas. 
La primera (1900-1929) puede defi
nirse como un proceso de definición 
de identidades y espacios de media
ción políticos dentro de estas comu
nidades. La segunda (1900-1950) cons
tituye una etapa de institucionaliza
ción de los agentes y del conflicto po
lítico dentro del enclave minero. La 
tercera (a partir de 1950) se caracteri
za tanto por la desaparición de la au
tonomía de las instituciones y agentes 
políticos del enclave, como por la pre
sencia cada vez más marcada del Esta
do dentro de la vida política de estas 
comunidades. 

y minerales en el norte de México. His
toria social de los mineros de Cananea 
y Nueva Rosita, en prensa). 
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Primera etapa: la construcción de 
un espacio de mediación y de una 
identidad política (1900-1929). 

Este período constituye la época de la 
consolidación del modelo económico 
y social del enclave minero. La inver
sión extranjera invade los polos más 
dinámicos de la minería, moderniza 
todo el aparato tecno-productivo y de
sarrolla incluso una tarea de urbaniza
ción de las comunidades mineras. Es
tas surgen como espacios de reserva 
y reproducción de una fuerza de tra
bajo dependiente en todos los ámbi
tos de la iniciativa patronal. 

En la escena política destacan ori
ginalmente tres aspectos contrastantes: 
el predominio casi imnímodo de un 
solo agente político -los empresarios 
extranjeros-, la ausencia de la ínter· 
vención directa del Estado en esa esce
na micro-social, y la dispersión estruc
tural de las clases trabajadoras mineras. 

El monopolio polÍtico de los capi
talistas mineros norteamericanos se 
hizo sentir en todas las esferas de la 
vida pública: el mercado laboral de 
trabajo, las actividades comerciales y 
de servicios, la imposición de autori
dades municipales, judiciales y fuer
zas del orden público ... etc. La inicia
tiva patronal no sólo se hace presente 
en la disciplina y organización del tra
bajo en minas y funciones, sino que 
también interfiere directamente en el 
diseño y organización del espacio ur
bano y determina en muchos aspectos 
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las modalidades de la reproducción de 
la fuerza de trabajo.' 

El monopolio empresarial contras
ta con la ausencia del Estado dentro 
de los minerales. Este otorga al capital 
extranjero todas las atribuciones polí
ticas y sólo así se hace presente. Se 
trata de una política liberal de conce
siones al capital en el más amplio sen
tido del término. 
El predominio casi total de la empresa 
como agente político no sólo se expli
ca por las amplias concesiones libera
les que le otorga el Estado sino tam
bién por la división y fragmentación 
del proletariado minero. Los trabaja
dores que pueblan estos minerales 
conforman originalmente una masa 
heterogénea de migrantes del más va
riado origen geográfico, étnico y so
cioprofesional. Sobre todo en los mi
nerales norteños, junto a los trabaja
dores mexicanos -la mayoría de ori
gen campesino y la minoría, migrantes 
de tradición minera procedentes de los 
viejos Reales de minas del centro del 
país- conviven y laboran trabajadores 

' Un ejemplo de esta injerencia es la crea· 

ción de Nueva Rosita, la ciudad Carbo~ 
nífera más importante de México, con
cebida, diseñada y construida por los 
urbanistas y arquitectos de la American 
Smelting and Refining Company (ASAR
CO) a partir de un proyecto elaborado 
en las oficinas matrices de la empresa en 
Nueva York en 1921. En su diseño y 
concepción se descubren todos los p:rin-

norteamericanos, chinos, japoneses y 
europeos. 

Esta fragmentación obrera se repi
te y se refuerza a través de un sistema 
de división del trabajo y de re tribu
ción salarial marcado por la discrimi
nación étnica. La distribución del es
pacio y el acceso a los servicios urba
nos refleja esta discriminación a otro 
nivel: colonias lujosas para los emplea
dos y gerentes extranjeros y barrios 
obreros segregados; escuelas, hospita
les, iglesias, tiendas y lugares de ocio 
diferenciados para directivos y traba
jadores ... etc. 

Este sistema de dominación y de 
monopolio político empresarial que se 
traduce en una subordinación de todas 
las pautas de la vida social de los mine
rales a los intereses del capital extran
jero se expresa en la política de discri
minación laboral, en la inestabilidad 
en el mercado de trabajo, en la con
cepción empresarial de la comunidad 
como una reserva de mano de obra 
capaz de renovar periódicamente la 
demanda de fuerza de trabajo en con
tinua rotación a causa del desgaste 

cipios del modelo de urbanización de los 
enclaves (cfr. Skougor Hjalmar, E. "Ro· 

sita, Mexico, a Carefully Planed City; 
Pleasing, Comfortable and Hygienic" 
I y ll, Coa! Age, June, 1921). 

Otros ejemplos muy comunes son la 

creación por parte de las empresas de 
tíendas de raya, escuelas, hospitales . .. 
etc. 
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producido por el trabajo minero, en 
la imposición empresarial de autori
dades locales ... etc. 

Los primeros síntomas de crisis de 
este sistema de dominación comienzan 
a aparecer a raíz de la penetración en 
los minerales del ideario y tácticas de 
acción anarquistas que introducen los 
activistas del Partido Liberal Mexicano. 
El anarquismo no sólo provoca entre 
Jos mineros las primeras huelgas histÓ· 
ricas de este siglo -la de Cananea es la 
más conocida, pero no la única-, sino 
que también se convierte en una tácti· 
ca de acción: la quema de instalacio
nes, minas y maquinarias, el asalto a 
las "comisarías" o tiendas de raya y 
en general, los métodos de la acción 
directa se vuelven comunes en muchos 
minerales. 

El éxito de anarquismo entre los 
mineros, en especial del norte de Mé
xico, debe ser sin embargo matizado. 
Nos encontramos muy probablemente 
ante un ejemplo claro de recursos y 
uso instrumental de una ideología po
lítica. Porque Jo que en realidad "pren
de" entre los mineros no es tanto el 
ideario anarquista, cuanto las tácticas 
de acción y lucha en la medida en que 
éstas permiten a los trabajadores obte· 
ner algunas de sus demandas. En efec
to, el ideario anarquista que predican 
los activistas mineros o al menos que 
alcanza más éxito entre las masas tra· 
bajadoras, poco tiene que ver con las 
concepciones anarquistas de un prole
tariado unido por encima de las divi
siones nacionales creadas por la bur-
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guesía y de una sociedad sin Estado. 
Por el contrario, Jos manifiestos de Jos 
líderes mineros anarquistas mexicanos 
son radicalmente nacionalistas y no 
parecen referirse a la aniquilación del 
Estado sino más bien a la necesidad de 
que el pueblo elija a su propio gobier
no.8 

Pero si el ideario anarquista no lle
ga a tener entre los mineros una com
pleta aceptación, en cambio, las tácti
cas de la acción directa pronto mues
tran su eficacia real y aún nos atreve
ríamos a decir que persisten entre los 
mineros años después de que el idea
rio anarquista haya sido olvidado. ¿En 
que radicó para los mineros este éxito? 
¿Por qué la persistencia de estas tác
ticas? 

• Sirva como ejemplo el texto de un vo
lante repartido en Cananea en los días 
previos a la huelga histórica de junio de 
1906: 

.. "Obreros mexicanos: un gobierno 
electo por el pueblo para que lo guíe 
y satisfaga .sus necesidades en Jo que 
cabe: eso no tiene México. Un go
bierno que se compone de ambicio
sos que especulan criminalmente fus
tigando al pueblo, electos por ei peor 
de ellos para que le ayudan a enrique
cerse. Eso no necesita México. Que el 
pueblo elija a sus ~obernantes para 
que lo gobiernen, no para que se bur
len y los humillen, es la República. 
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La recurrencia por parte de los mi
neros a la acción directa tiene dos ex
plicaciones: ésta resultó ser el medio 
más eficaz para construir una forma 
de identidad obrera y para crear -don
de no los había- espacios reales de 
negociación frente a las empresas. Las 
formas de organización y reunión clan
destinas, los métodos de acción violen
t~ y directa fueron en realidad los mó
viles tácticos que hicieron posible que 
los mineros se identificaran unificada
mente, por encima de sus diferencias 
de origen y condición socio profesional, 
frente a los empresarios. Aun sin estar 
institucional ni legalmente admitidos, 
se empezaron a abrir espacios reales de 
negociación obrero-patronales. Los 
primeros se organizaron no como sin~ 

Pueblo, levántate y anda. Aprende lo 

que parece que olvidaste. Congrégate 

y discute tus derechos. Exige el res

peto que se te debe. 

Cada mexicano a quien desprecian 

los extranjeros vale tanto o más que 

ellos si se une a sus hermanos y hace 

valer su derecho. Execración sin igual 

que un mexicano valga menos que un 

yankee; que un negro o un chino en 

el mismo pleno suelo mexicano. Esto 

se debe al pésimo gobierno que da las 

ventajas a los aventureros con menos

cabo de los verdaderos dueños de es

ta desafortunada tierra. 

Mexicanos, despertad. Unámonos. La 

patria y nuestra dignidad lo piden. 

N.A. 27 

dicato sino como "unión del pueblo 
trabajador". 9 

Esta forma de unidad y de identi
dad que los primeros fueron impo
niendo en los hechos, posibilitó ya la 
aparición gradual de un nuevo sujeto 
político con una presencia y una re
presentación progresivamente institu
cionalizada dentro de la comunidad. 
Dicho sujeto, agente de una presión 
constante frente a los empresarios y al 
Estado, a la vez el conjunto de los tra
bajadores y el pueblo en general. Sus 
demandas son las mismas y se orientan 
siempre a los capitalistas dueños del 
enclave. No sólo se cuestiona su políti
ca laboral sino también aspectos glo
bales ligados a la condición obrera. 
La táctica más común de esta presión 
organizada es la acción directa que 
parece persistir aún años después de 
que el constitucionalismo haya triun
fado sobre la corriente radical anar
quista.1 ° 

9 

10 

Puede verse al respecto un relato de una 

huelga típicamente anarquista realizada 

por los mineros de Cananea en 191,4, en 

donde se aprecia el uso recurrente de es

te término (cfr. Besserer, F. V. Novelo y 

J. L. Sariego, El Sindicalismo minem en 

México. 1900-1952, Era, ~léxico, 1983, 

Anexo 1: pp. 65-72.). 

La huelga de los mineros cananenses a la 

que nos referimos en la nota anterior es 

un ejemplo de ello. En la cuna del cons-
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Pero el anarquismo como táctica 
política instrumental tuvo también sus 
propios límites. De todos ellos sin du · 
da el más importante fue el embate de 
la política obrerista de los gobiernos 
nacidos de la Revolución. Para cortar 
de raíz la tradición anarquista, algunos 
gobernadores propusieron una legisla· 
ción laboral avanzada con el propósito 
de crear formas jurídicas y burocráti· 
cas de institucionalización del conflic
to. No es casual que dos de los inten
tos más progresistas en esta dirección 
se hayan originado en dos estados con 
tradición de luchas mineras de orienta
ción anarquista: el de Sonora -a raíz 
de la creación de una Cámara Obrera 
en 1916 por parte del gobernador De 
la Huerta-, y el de Coahuila -en don
de se celebró el congreso constitutivo 
de la CROMen 1918 y al que acudie
ron masivamente las delegaciones de la 
Unión Minera Mexicana-. 11 No es 
tampoco aventurado pensar que estos 
ensayos de alianzas entre el Estado y 
los mineros constituyen un anteceden-

11 

titucionalismo, Sonora, las tácticas de la 

acción directa seguían vigentes en esos 

años. 
Sobre la creación y funcionamiento de 

la Cámara Obrera en Sonora, véase Agui· 
lar Camín, La frontera nómada: Sonora 

y la Revolución mexicana, México, 
1977, pp. 436-440. Sobre la formación 
de la CROM: Barbosa Cano, F., La 
CROM de Luis N. Morones a Antonio J. 

Hernández, Puebla, 1950. 
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te importante de lo que posteriormen
te cristalizaría en la política obrera 
corporativista del Estado mexicano. 

La intromisión del Estado en las 
pugnas de clase dentro de los minera
les a través de las legislaciones labora
les y en general de los intentos por ca
nalizar institucionalmente los conflic
tos obrero-patronales, aun cuando de
rivó en fracaso,12 acabó por crear un 
vacío en los modelos gremiales y co
munitarios de organización y movili
zación de los mineros. 

Este vacío sólo pudo ser parcial
mente paliado por algunos intentos de 
recuperación y reorganización de los 
mineros dentro de las comunidades, 
sobre la base de principios tales como 
la defensa de la profesión -es el caso 
de las uniones y ligas de trabajadores 
agrupados por oficios- o la restaura
ción del ideario anarquista -como su
cedió en Cananea en el seno de los 
Clubes Liberales anarquistas que per
duraron hasta el final de los años vein
te-. Fuera de estas excepciones, el 
vacío organizativo nunca pudo ser su
perado sino hasta la creación del Sin
dicato Nacional de Mineros en 1934. 

Cuando los efectos de la crisis 
mundial de 1929 se hicieron sentir en 
los minerales, era patente que los prin
cipios del capitalismo de enclave se-

12 De elJo es muestra la salida gradual de 
los mineros del seno de la CROM en la 
segunda mitad de los años veinte. 
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guían vigentes y que la vida polít1ca 
de los minerales continuaba siendo 
monopolio empresarial. La muestra 
más clara de ello fueron los despidos 
masivos, los cierres de minas y fundi
ciones que despoblaron muchas de es
tas comunidades sin que se pudiera le
vantar una resistencia obrera organi
zada. 

Segunda etapa: la institucionaliza
ción de los agentes y del conflicto 
político dentro del enclave minero 
(193().1950). 

El hecho fundamental de esta etapa es 
la constitución del Sindicato nacional 
de mineros, en 1934, y su implanta
ción generalizada en las poblaciones 
mineras del país. Dentro de esta etapa, 
pueden distinguirse dos períodos: el 
primero, hasta 1938, caracaterizado 
por la regulación sindical del enclave 
y el segundo, hasta 1950, en el que tu
vo Jugar una defensa patronal del en
clave. 

Desde su origen y en sus primeros 
años de existencia, el Sindicato mine
ro tuvo que ganar en los hechos un es· 
pacio de conocimiento y autono
mía dentro de Jos minerales que Jos 
empresarios se negaban a otorgarle. 
N o bastó para esto el apoyo de una 
legislación laboral de carácter nacional 
tendiente a favorecer la formación, de 
sindicatos industriales sino que fue 
preciso el recurso constante a la huel· 
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ga y a la movilización obreras como 
medios más eficaces para que Jos capi
talistas de enclave aceptaran el final 
de su monopolio político dentro de 
los minerales. 

Esta capacidad de movilización del 
Sindicato tuvo sin duda mucho que 
ver con la manera en que se desarrolló 
la vida interna dentro de las secciones. 
En primer Jugar hay que señalar que 
éstas contaron con una gran autono
mía con respecto al Ejecutivo nacional 
del Sindicato para negociar con las 
empresas y declarar paros o huelgas. 
En segundo Jugar, no hay que olvidar 
que la democracia interna derivó en 
buena medida de las amplias atribu
ciones que conservaron las asambleas 
seccionales quienes ejercieron un ver
dadero control sobre Jos directivos 
y funcionarios seccionales. En tercer 
Jugar, es importante subrayar que la 
vida sindidal giró alrededor de la rela
tiva independencia de Jos diferentes 
grupos profesionales y núcleos de tra
bajadores de oficio unificados dentro 
de las secciones, máxime, en una épo
ca en que, dado el predominio del 
sistema de trabajo por cuadrillas y a 
destajo, Jos grupos profesionales con
taron con una autonomía bastante 
1mplia para fijar Jos ritmos, la intensi
dad y las condiciones de trabajo. reac
cionando siempre que las empresas 
trataron de imponer nuestros sistemas 
de operación o modificar la.s condicio
nes del destajo. Sin lugar a dudas estos 
grupos primarios organizados a partir 
del trabajo fueron la base de la estruc-
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tura orgánico de las secciones sindi
cales.13 

La vida sindical dentro de las sec
ciones fue al mismo tiempo el espacio 
de la reivindicación laboral y el polo 
aglutinador de las demandas de los ha
bitantes de los minerales enfrentados 
cotidianamente a las empresas. Este 
carácter de representante político que 
asumió el Sindicato no fue gratuito 
sino consecuencia de las conquistas de 
las secciones en materia de servicios 
urbanos, vivienda, educación, salud . .. 
etc., logros todos ellos que beneficia
ron en su conjunto a los habitantes de 
los minerales. 

En contraste con lo que había de 
suceder años después, hasta 1940, la 
autonomía y la actividad interna de 
las secciones predominaron por enci· 
ma de la acción centralizadora y aglu
tinadora de la dirección nacional del 
Sindicato. No sólo porque el pasado 
de aislamiento y dispersión de los mi
neros siguió pesando mucho en la 
estructura organizativa del Sindicato, 
sino sobre todo porque el escenario de 
los minerales era el espacio natural 
donde las reivindicaciones obreras co
menzaban a cobrar sentido. Por lo 

[3 Véase al respecto lo que señalamos acer

ca del sistema tradicional del trabajo mi
nero en Sariego J.L. y R. Santana, 

"Transición tecnológica y resistencia 
obrera en la minería mexicana", Cuader

nos Pohticos, 31, enero-marzo 1982. 
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mismo, la autonomía secciona! funcio
nó como un mecanismo de vigilancia 
para impedir que la dirigencia nacional 
impusiera una gestión vertical y cen
tralizadora. 

Hubo sin embargo una importante 
excepción a esta norma que pesaría 
mucho en el futuro del Sindicato y re
vertiría en la vida política de los mine
rales: en marzo de 1938, el Sindicato 
se integró al PRM, decisión de desvir
tuó uno de sus principios estatutarios 
básicos, la independencia con respecto 
a las organizaciones políticas. Además, 
esta medida tuvo otro efecto: dada la 
ausencia, en la mayoría de los minera~ 
les, de otra representación política 
(campesina o popular) que pudiera 
competir con el Sindicato minero, la 
anexión partidaria se tradujo por mu
chos años en el monopolio sobre pues~ 
tos de representación popular (en es
pecial alcaldías y diputaciones). Aun 
cuando esta medida permitió al Sindi
cato neutralizar la influencia política 
de las empresas, años después dicha 
anexión se convertiría en una de las 
raíces de la desaparición de la autono
mía del Sindicato frente al Estado. 

La participación de las secciones 
mineras en la política municipal, su 
poder de negociación ante las empre~ 
sas provocaron una crisis y un replie~ 
gue del capitalismo de enclave. El Sin
dicato adquirió así el carácter de un 
nuevo sujeto político y de un repre
sentante de clase de toda una condición 
obrera, capaz de cuestionar muchas 
de las formas de dominación empresa-
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rial. Esta confrontación de intereses 
de clase que permitió a los mineros 
usurpar muchos privilegios patronales 
y al Sindicato regular institucional
mente la vida del enclave terminó al 
final de los años treinta. 

A partir de entonces y hasta 1950 
los enfrentamientos obrero-patronales 
adqmrieron una nueva dimensión y se 
inscribieron en una correlación de fuer
zas distintas de la que había predomi
nado hasta entonces: Sindicato y em
presas transgredieron el ámbito social 
y político de los minerales, y entabla
ron una disputa más global y directa a 
nivel nacional. En su forma más acaba
da esta nueva estrategia sindical se ex
presó en la huelga general de los mine
ros de 1944, en la que los mineros no 
lograron imponer su demanda de un 
contrato único para la rama. 

En varios aspectos este período de 
los años cuarenta representó una re
gresión al modelo económico y social 
del enclave. En particular, la coyuntu
ra de la segunda guerra fue la ocasión 
propicia que permitió a l0s empresarios 
e·sgrimit una defensa a ultranza de los 
principios del capitalismo del enclave, 
tratando de desconocer conquistas 
obreras y haciendo valer las condicio
nes, favorables a la exportación de 
minerales en la coyuntura bélica. 

Sin duda a nivel político lo más 
significativo de este período fue el 
desplazamiento del ámbito de acción 
del Sindicato desde la comunidad mi
nera a la escena nacional. Esto provo
có la consolidación de las estructuras 
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centrales del sindicato en detrimento 
de los órganos de decisión seccionales. 

El período se cierra en 1950 con 
un grave conflicto dentro del gremio 
minero provocado por la intervención 
:!el gobierno alemanista dentro de la 
dirección del Sindicato y que desem
bocó en la huelga y en la histórica Ca
ravana del hambre de los mineros del 
carbón de Nueva Rosita y Cloete. A 
partir de entonces se abría una nueva 
etapa de reorganización sindical. 

Tercera etapa: la quiebra de la au
tonomía de las instituciones políticas 
del enclave y la presencia del Estado 
en los minerales (1950- ) 

Si la aparición del Sindicato minero 
fue el fenómeno histórico fundamen
tal de la segunda etapa de la historia 
política de los minerales, la tercera, en 
cambio, se caracterizó por lo que po
dríamos llamar en términos globales, 
el proceso de desenclavización de la 
minería operado en tres vertientes: 

a.) El programa estatal de la mexi
canización de la minería plasmado en 
la Ley minera de 1961 que vino a dar 
solución al desinterés del capital ex
tranjero, a partir de la postguerra, por 
invertir dentro de la rama y su gradual 
desplazamiento hacia otros sectores 
más dinámicos de la economía nacio
nal. La mexicanización modificó el ré
gimen de propiedad de las empresas 
mineras, introduciendo la obligación 
de la participación mayoritaria del ca-



82 

pita! nacional -estatal o privado
dentro del capital social de las empre
sas. Además la mexicanización propi
ció el establecimiento de una política 
de integración gradual y planificada de 
la minería al mercado industrial in
terno. 

La mexicanización no significa sin 
embargo la eliminación de Jos intere
ses extranjeros dentro de la rama. Se 
trata más bien de una nueva modali
dad de presencia del capital extranjero 
que no es exclusiva de esta rama y que 
asume la forma de una dependencia 
externa en especial en materia de cré
ditos, financiamientos, importación de 
tecnologías y comercialización de la 
producción. 

No es menos cierto sin embargo 
que la mexicanización permitió la con
solidación del Estado como uno de los 
grandes empresarios mineros y ésta es 
una de las formas en que éste se ha he
cho presente dentro de los minerales. 

b.) La desenclavización social y 
urbana de los minerales, proceso que 
se traduce en una ruptura de los lazos 
de dependencia económicos, políticos 
y sociales que unían a esas poblacio
nes con las empresas. La raíz de estE 
proceso se encuentra en la profunda 
innovación tecnológica y reorganiza
ción de los procesos de trabajo inicia
da por las grandes empresas al final de 
los año"s cuarenta e intensificada en los 
últimos años. Dicha modernización 
derivó en una contracción del merca
do de trabajo minero ( Sariego J .L. y 
R. Santana, 1983, op,cit.). Este hecho 
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explica a su vez otros fenómenos: una 
nueva estrategia empresarial en mate
ria de política urbana y una nueva es
tructura ocupacional dentro de los 
minerales. 

La nueva estrategia empresarial en 
materia de política urbana puede de
finirse como una tendencia de las com
pañías mexicanízadas a desentenderse 
progresivamente de todas aquellas 
cuestiones ligadas a la vida urbana y a 
la reproducción de la fuerza de traba
jo. Esta estrategia parece indicar que, 
dadas las nuevas condiciones del mer
cado de trabajo minero en contracción, 
los minerales han dejado de ser conce
bidos por los empresarios como la re
serva natural de mano de obra que, en 
otro tiempo, era requerida en forma 
cuantiosa y renovada continuamente. 

El abandono de una política em
presarial urbana tiene como contrapar
te la presencia cada vez mayor del Es
tado dentro de estas comunidades a 
través de los equipamientos colectivos 
(INFONA VIT, IMSS, CFE, SEP, CO
NASUPO ... etc.). Esta es la segunda 
forma de presencia estatal en los mi
nerales. 

La diversificación ocupacional es 
consecuencia de la desenclavización de 
los minerales y aunque es aún incipien
te ha dado lugar a la aparición de nue
vos sectores de ocupación (campesinos, 
comerciantes y empleados de servicios) 
desligados del trabajo minero. 

c.) La profunda reorganización 
del Sindicato minero a partir del "gol
pe" de 1950 que trajo aparejado el 
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final de la autonomía secciona!. Esta 
reorganización significa el desplaza
miento del eje y marco de decisiones 
desde las bases de las secciones a las 
cúpulas de la dirección nacional y la 
instrumentalización de una serie de 
mecanismos de control de los trabaja
dores. 

¿Cómo han afectado estos aspec
tos de la desenclavización la estructura 
y los procesos políticos dentro de las 
poblaciones mineras? 

Sin duda el fenómeno más global 
que puede observarse es el del final de 
la autonomía de las instituciones del 
enclave -las empresas y el sindicato-, 
proceso que, desde otra perspectiva se 
traduce en una presencia cada vez más 
marcada del Estado dentro de los mi
nerales. 

Las empresas también han perdido 
su autonomía en el marco de la comu
nidad, porque el centro de las decisio
nes relativas a la política laboral, a las 
lógicas de su operación y racionalidad 
económicas no es ya la dirección y la 
gerencia locales -ligadas en otro tiem
po a las oficinas matrices del extranje
ro-, sino que el centro de decisiones 
se ha desplazado, sobre todo en el ca
so de empresas paraestatales, hacia las 
secretarías de Estado y organismos 
descentralizados implicados en la po
lÍtica minera. En no pocos casos, los 
gerentes de estas empresas que pro
vienen de las esferas de la burocracia 
del sector político, se limitan a ejerci
tar, con un margen reducido de auto
nomía, las directrices productivas y 
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laborales programadas desde los orga
nismos estatales. 

La pérdida de la autonomía sec
ciona! es mucho más grave porque ha 
derivado en una crisis de la legitimidad 
del Sindicato dentro de las poblacio
nes mineras en la medida en que éste 
se ha convertido en un aparato institu
cional que es parte de un sistema de 
carácter nacional, a través del cual se 
ejerce un verdadero control por parte 
del Estado sobre los grupos obreros 
-y esta es la tercera forma de presen
cia del Estado en los minerales-, se 
imponen las líneas de acción y nego
ciación y sólo en casos de presión or
ganizada se obtienen logros de carác
ter reformista. El sindicalismo de "aba
jo hacia arriba" de los años treinta ha 
sido suplantado por otro de carácter 
inverso. Esto tiene sin duda mucho 
que ver con la desarticulación de los 
grupos primarios de trabajo -cuadri
llas y unidades profesionales por ofi
cios y categorías- que constituían en 
otro tiempo la base organizativa nu
clear de las secciones y que han desapa
recido como consecuencia de la reor
ganización del trabajo. 

Sin embargo, el Sindicato no por 
desvirtuado y manipulado ha dejado 
de ser un espacio de acción política de 
los mineros. Las huelgas de los años 
setenta en las zonas siderúgicas y ex
tractivas (Real del Monte, La Caridad, 
San Francisco del Oro, Santa Bárbara, 
Cananea, Taxco) todas han tenido un 
común denominador: la demanda de 
una regeneración sindical que se tra-
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duzca en una democratización de la 
vida de las secciones, en una indepen
dencia política frente al Estado y en 
una recuperación de los órganos de 
representación obrera. 

Un último aspecto importante en 
la nueva configuración política de los 
minerales: la relación entre los con
flictos sindicales y municipales. El po
der y la lucha municipal están atrave
sados por las mismas contradicciones 
que caracterizan la vida sindical y, en 
ocasiones, se convierten en un campo 
de enfrentamientos políticos deriva
dos de los problemas sindicales. 

La estrecha articulación que se da
ba tradicionalmente entre representa
ción sindical y municipal ha tenido, a 
partir de 1950, un nuevo signo: los 
puestos de representación popular se 
convierten muchas veces en prebendas 
políticas para los burócratas sindicales 
que aseguran un control efectivo del 
Estado sobre los trabajadores quien 
otorga a los líderes un espacio de po
der local y una carrera política de mo
vilidad ascendente (secretario seccio
nal-presidente municipal-diputado-se
nador). Quizás esto explique por qué la 
burocracia sindical concede actual
mente más importancia a las cuestio
nes relacionadas con el control ideoló
gico y la afiliación política de los mine
ros al partido oficial que a los proble
mas de la negociación colectiva, de la• 
demandas salariales o de la mejora de 
las condiciones de trabajo. 

En este contexto, los procesos elec
torales a nivel municipal asumen en 
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ocasiones el carácter de un conflicto 
que reúne condiciones novedosas den
tro de la historia política de los mine
rales. Más allá de los "montajes" elec
torales y del recuento de votos, los 
problemas de fondo surgen a raíz de la 
designación de un candidato oficial 
que ha de contar con el apoyo de la 
dirección nacional del Sindicato. Fren
te a tales procedimientos pueden reac
cionar no sólo los grupos y tendencias 
disidentes dentro del propio Sindicato 
(agrupados en ocasiones en partidos 
de oposición), sino también los nuevos 
sectores ocupacionales (organizados 
dentro o fuera del partido oficial) que 
reclaman para sí el d< "echo a acceder 
a los puestos públicos y critican abier
tamente al Sindicato al que acusan de 
monopolizador de la representación 
política y culpan del atraso en que vi
ven los minerales. 

En diferentes modalidades y ver
siones este tipo de conflictos se han 
venido repitiendo en los últimos años 
en municipios mineros como Cananea, 
Nueva Rosita, Múzquiz, Monclova. - . 
etc. N os atreveríamos a postular como 
hipótesis que ·se trata de una nueva 
modalidad de instrumentalización de 
la acción política de los mineros: la 
meta de tales acciones no sería otra 
que la recuperación democrática del 
Sindicato y, a través de ella, la vuelta a 
la legitimidad y representatividad de 
éste dentro de las comunidades mi
neras. 



Problemática y perspectiva de la 
unidad de la izquierda mexicana 

Es ya un hecho que en las elecciones 
federales de 1985 habrá 5 campañas 
de organizaciones de izquierda. 

Pese al reconocimiento de que el 
rumbo cada vez más antipopular y an
tinadonal que se ha impuPsto al país, 
así como el fortalecimiento acelerado 
de:l PAN, exigen de una manera apre
miante avanzar en la unidad de la~ 

múltiples y débiles organizaciones dl, 
izquierda, los acuerdos electorales !o
grados son marcadamente in~uficien

tes para posibilitar a la izquierda des
plegar una campaña que hs prese:r.te 
a los ojos de los trabajadores como 
una sola opción frente a la derecha 
oficial y de opot.ición. 

Esta nueva manifestación de las di
ficultades de la izquierda mexicana 
para superar su profunda y prolongada 
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dispersión, está dando lugar a que co
mentaristas políticos superficiales o 
interesados la ataquen de incapaz para 
llegar a ser dirección de las aspiracio~ 
nes de emancipación social y nacional 
de los trabajadores y demás mexicanos 
progresistas, den1ocráticos y patriotas. 
Incluso, órganos de prensa nacional 
como lTnomásun~J, a propósito de es~ 
ta' dificultades hahla ya de ";a crhi·: 
deJas izquierdas", y llama abierlamen~ 
te a la intelectualidad a dejar de dedi
car tiempo y esfu~zos a la izqtüerda 
y a orientarlos rnejor a "la parte me
nos oscura" del aparato priísta. 

Tal situación, au!1ada a las .Jificu!. 
Lade~; lnternas de orgam1acíone~; de la~.; 
más repr··sentativas do? le '~qui·)rda 
mt:-xicana, genera desámmu Pn S(lcto
res populares y puede propiciar frus-

Nueva Antropología, Vol. VII, :-Jo. 27, México 1985 
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tración y retracción de sectores mili
tares de la izquierda. 

Por ello, y porque el camino para 
que los trabajadores mexicanos desa
rrollen su capacidad de lucha y orga
nización a la altura de la difícil situa
ción nacional e internacional incluye 
como una de las orientaciones princi
pales la lucha por la unidad de la iz· 
quierda, es que se vuelve más apre
miante compreder y tener presentes 
las causas de la dispersión y la natura
leza de las contradicciones entre las 
diversas fuerzas de izquierda, las con
diciones principales para avanzar en su 
superación, así co~o saber ubicar en 
cada período las iniciativas unitarias 
que han madurado y deben concretar
se en el corto o mediano plazo. 

I. FACTORES QUE EMPUJAN 
HACIA LA UNIDAD DE LA 
IZQUIERDA 

A partir de la lucha de la Tendencia 
Democrática de los Electricistas -que 
alcanzó sus máximas expresiones jun· 
to al FNAP en 1975-1976- y, poste
riormente, en la lucha por la libera
ción y presentación de los desapareci
dos y presos políticos, se empezó a 
imponer en la izquierda mexicana una 
tendencia a la superación del aisla
miento sectario y el despliegue de una 
unidad de acción cada día más cons
tante y madura. 

Desde entonces, la tendencia a la 
unidad de acción entre las fuerzas de
mocráticas y de ízquierda se ha am-
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pliado al grado de coordinarse la ma
yoría en la ANOCP, al mismo tiempo 
que entre organizaciones con mayores 
contactos y coincidencias se dieron 
procesos de fusión. 

El proceso a través del cual se abrió 
paso la idea de lo acertado y necesario 
de desarrollar la unidad de la izquierda, 
no fue fácil. Las concepciones, prejui
cios y hábitos sectarios propios de los 
pequeños círculos revolucionarios, co
bran en una parte de la izquierda me
xicana un arraigo muy profundo, 
como resultado de la prolongada dis
persión en infinidad de núcleos regio
nales y locales, así como de la influen
cia de corrientes políticas internacio
nales izquierdistas. 

Por otro lado, en las pocas organi
zaciones de izquierda con alcances 
nacionales, pese a su impotencia ante 
las fuerzas búrguesas, arraigó una acti
tud hegemonista y prepotente hacia el 
resto de la izquierda, materializando 
la máxima del tuerto que, aunque 
miope y bizco, frente a los ciegos pre-· 
sume de rey. 

Sin embargo, las condiciones eco
nómicas, sociales y políticas en las 
que la izquierda mexicana tuvo que 
actuar desde principios de los 7 O, no 
favorecieron la persistencia de tales 
concepciones y actitudes propias del 
aislamiento respecto a la clase obrera 
y los campesinos, así como de una vi
sión estrecha e inmadura de la lucha 
de clases y. las tareas revolucionarias. 

El debilitamiento y creciente ines
tabilidad de la economía mexicana 
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desde principios de la década pasada, 
así como la creciente inconformidad 
social y movilización de sectores obre
ros y populares que ello generó, a la 
par que plantearon a las diversas y 
débiles organizaciones de izquierda ta
reas imperiosas muy superiores a sus 
capacidades teóricas y prácticas, las 
puso en contacto con nuevos y más 
amplios sectores sociales y diversifi
có las relaciones entre ellas mismas, 
aportándoles así elementos más 
variados y perceptibles sobre el juego 
de contradicciones de la sociedad y 
sobre el verdadero carácter de las di
vergencias y coincidencias existentes 
en su seno. 

La persistencia y profundización 
a lo largo de la década pasada y la que 
va de la presente, tanto de la inestabi
lidad de la economía como de la in
conformidad y movilización social, 
llevaron el deterioro del régimen priís
ta hasta empezar a mostrar síntomas 
de crisis de sus mecanismos de control 
de masas y de regularización de sus 
contradicciones internas. Pero pese a 
que durante éste período el avance de 
la influencia y maduración de la iz
quierda fue muy importante, ha sido 
marcadamente insuficiente para capa
citarle como alternativa confiable ante 
los millones de mexicanos que buscan 
opciones para sacar al país de la ban
carrota a que lo han conducido los 
monopolios y sus gobiernos priístas, 
permitiendo así es espacio para que la 
permitiendo así espacio para que la 
oposición de derecha que cuenta con 

N.A. 27 

el poderoso apoyo de sectores de la 
burguesía monopólica de México y del 
imperialismo yanqui, sea la principal 
canalizadora de la inconformidad ha
cia el régimen priísta. Esta dolorosa 
realidad ha hecho entrar en crisis la fe 
en una supuesta capacidad potencial 
de vanguardia que casi todas las fuer
zas de izquierda nos abrogábamos, la 
que se esperaba que sería concretada 
precisamente cuando la inconformi
dad de las masas hacia el orden impe
rante las empujara a buscar nuevas 
opciones. 

La evolución de la situación inter
nacional también ha sido favorable pa
ra que la idea de la unidad sea hoy do
minante en la mayoría de las principa
les organizaciones de izquierda. 

El desarrollo de procesos revolu
cionarios tan próximos a nuestro país 
como los de Centroamérica, plantea
ron con la contundencia de los hechos, 
la importancia de definir una estrate
gia revolucionaria para la lucha por 
unir a todos los sectores sociales y po
líticos interesados en enfrentar y qui
tar el poder a la capa burguesa mono
pólica dominante, y pusieron en quie
bra esquemas sobre la construcción de 
la vanguardia a partir de la exclusión 
a priori de sectores de la izquierda, 
que se condena a pasarse a la contra
revolución con base en la interpreta~ 

ción de la experiencia bolchevique. 
Al mismo tiempo, el retorno del 

gobierno norteamericano a la diploma
cia de la "guerra fría" y al reimpulso 
del armamentismo a partir de 1979, 
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significó un serio llamado de atención 
a cerca del peso del imperialismo en 
contra de la lucha de los trabajadores 
y pueblos del mundo por emancipa
cipación social y nacional y, de mane
ra especial, en la lucha de los pueblos 
latinoamericanos. 

JI. ALCANCES DE LA UNIDAD DE 
LA IZQUIERDA ACTUAL EN 
LA LUCHA DE LOS 
TRABAJADORES 

Dado el carácter de Jos factores que la 
vienen impulsando, la idea de la uni· 
dad de la izquierda se ha venido abrien
do paso principalmente como impera
tivo político, tanto ante el rezago res
pecto a la inconformidad social y de
terioro del régimen priísta, como ante 
el espacio que ello crea pra el avancE 
de la oposición de derecha y de las 
fuerzas más antipopulares y promono
pólicas al seno del régimen priísta. 

Las propias organizaciones que, 
desde hace tiempo unas y más recien
temente otras, conciben la unidad de 
la izquierda como una tarea de orien
tación estratégica, que partiendo del 
reconocimiento de las diveras organi
zaciones de izquierda como represen
tantes de los distintos sectores y capaz 
de las masas trabajadoras les confieren 
a todas un papel en la vanguardia de la 
lucha de liberación social y nacional 
de México, se ha detenido muy poco 
en el análisis de los alcances y repercu-
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siones que tendría la unidad de las 
fuerzas de izquierda actuales en el ni
vel y curso de la lucha democrática 
y revolucionaria de nuestro país, mos
trando con ello el peso que en sus 
actitudes unitarias tienen el imperati
vo político inmediato. 

Por lo que hace a las fuerzas de
mocrático-revolucionarias para quie
nes la unidad de la izquierda se ha im
puesto como medida defensiva y nece· 
saria ante la brutal ofensiva económica 
y política de Jos monopolios y su go
bierno priísta, la fuerza del imperativo 
político es determinante y las lleva a 
atribuirle a la unidad de la izquierda la 
capacidad de superar el rezago ante las 
exigencias de la situación nacional e 
internacional cada día más críticas, lo 
que se expresa en la generalizada con
signa: "la izquierda unida jamás será 
vencida"; que constituye una transfe
rencia de otra consigna profundamen
te acertada: "el pueblo unido jamás 
será vencido". 

En realidad, esta actitud de atri
buir a la unidad de la í~quierda alean· 
ces que pondrían a esa co~riente po
IHica a la altura dP. las circunstancias 
que vivimos, es una respuesta a la 
creciente ncr:esidad que sienten secto
res del pueblo de una dirección políti· 
ca capa;¿; y fuerte: mientras que en los 
militantes de izquierda es una respues· 
ta espontánea a la creciente contradic· 
ción enLre la fe mesiánica en el carác~ 
ter de var>guardia y el ai(Udizado reza· 
go prúctico en rElación a las exigencias 
de la inconformidad social, es decir~ 
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es una nueva forma de mantener viva 
esa "fe subjetiva" en el futuro intelec
tual de vanguardia, en lugar de resaltar 
las dificultades y tareas que la izquier
da requiere enfrentar para ubicarse co
mo vanguardia efectiva. 

En efecto, la unidad de las princi
pales fuerzas de la izquierda mexicana 
sólo le permitirán colocarse en posi
ciones menos rezagadas en relación 
con mejores condiciones para contener 
primero y aspirar a revertir después el 
fortalecimiento de la oposición de 
derecha. 

Esta valoración, pese al invaluable 
avance que desde 1968 ha tenido la iz
quierda mexicana~ tanto en su desarro
llo teórico-político como en su influen
cia y P"esencia en la vida política del 
país, sigue adoleciendo de una muy li
mitada fusión con la clase obrera y los 
catnpcsinoR y la presencia y peso de la 
vanguardia natural de estas ciases en 
las organizadones de izquierda es aún 
completamente acceso.na, mientras 
que en la elaboración del nroyecto 
programático-es1ratf•gico de la revolu
ción r~opular d(! México, lo n1ás est~ 
aún por h3.cerse. 

Son rsüu: condicior.t:s !as que de
terminan que los alcance, de h unidad 
de las más impottantes fucrz~s de la 
izquierd::~. mexicvna~ si bic~n pueden 
sigr:ifwar un avanct: v::üio-:c en la racio
nalizaciGn y ¡,otencíación de 8..1 activi
dad, para el dc.'>aaollo dd n1o\imieuto 
obrero y campesino tcadrian conse
cuencias üunl'dmtas lin:¡.jtadn:-; las que, 
si bien deben apreciarse ah.m.11ente, to-
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davía estarían lejos de significar avan
ces cualitativos en la construcción de 
su vanguardia y su organización demo
crática de masas, que son tareas fun
damentales del proceso revolucionario 
del México actual. 

Por lo que se refiere a las repercu
siones de tal unidad en las tendencias 
tácticas actuales del comportamiento 
de las masas, tantpoco se pueden ope
rar cambios radicales a corto plazo. 
En primer lugar, porque se trata de 
masas oprimidas que después de déca
das de confianza en el régimen prií sta, 
empiezan a buscar y vivir una expe
riencia política distinta, pues aún se 
guían más por la concepción de que 
la fuerza política tiene más posibilida
des de derrotar al régimen que quieren 
sacudirse, que por la convicción de 
que su política corresponde a sus inte
reses y necesidades. 

Rn segundo lugar, porque las redu
cidas fuerzas de las organizaciones 
de izquierda y su limitada fusión con 
los obreros y campesinos, determina 
que su proceso de unidad interna tiene 
limitadas posibilidades de influir en 
los millones de mexicanos inconfor
mes y despertarles la convicción de 
que la izquierda tiene más poeililida
des de derrotar al PRI, o, en su caso, 
aparecer ante ellos como la única por
tadora de la política que correspondr: 
a sus intereses y necesidades. 

Un ejemplo reciente acerca de las 
repercusiones inmediatas que pueden 
tener los procesos de unidad de la i7-
quierda en las tendencias políticas de 
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las masas, es la fusión que conformó 
el PSUM. La que llevándose a cabo 
en el período preelectoral a las elec
ciones de 1982, contó con una buena 
cobertura de prensa, y si bien atrajo 
y entusiasmó a elementos sueltos de 
izquierda o simpatizantes amplios de 
ella, apenas si permitió alcanzar alre
dedor del 4% de las votaciones totales. 
y ello con todo y aliados. · 

III. CONDICIONANTES DE LA 
DISPERSION DE LA 
IZQUIERDA Y DEL 
DESARROLLO DE SU UNIDAD 

Si desmitifica los alcances y repercu
siones de la unidad de la izquierda 
mexicana de hoy es un requisito para 
comprender cuál es el estado y posibi
lidades de esta tendencia de la fase ac
tual de la lucha de clases en nuestro 
país, ubicar cuáles son las principales 
de la dispersión tan aguda que la ca
racteriza en lo que va de la segunda 
mitad del siglo, y por ende las princi
pales condicionantes para avanzar en 
su unidad, se vuelve requisito indispen· 
sable para comprender las tareas y 
procesos a cursar para que la izquier
da separe su rezago en relación a la 
inconformidad social, el deterioro del 
régimen priísta y el avance de la opo
sición de derecha. 

Desde el punto de vista social, la 
causa principal de la aguda dispersión 
de la izquierda mexicana es la marcada 
desligazón de la clase obrera con la 
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campesina y la heterogénea composi
ción social en sus filas y Jo que esto 
implica. Después de la importante in
fluencia que las fuerzas de izquierda 
alcanzaron durante la década de los 
años 30 con la clase obrera y campesi
na, el régimen priísta desató una agre
siva ofensiva tendiente a destruirla. 
Contando con una base material favo
rable por el intenso desarrollo del ca
pitalismo mexicano y valiéndose de 
todos los medios a su alcance, ya para 
fines de la década del 40 había logra
do sus objetivos, imponiendo la cor
porativización del movimiento sindical 
y campesino. Proceso que continuó 
profundizando y perfeccionándose du
rante las 2 décadas siguientes, al obsta
culizar y golpear sin miramientos a los 
intentos de Jos obreros y campesinos, 
hasta lograr que la izquierda se solida
rizara para defender y desarrollar la 
autonomía y democratización de las 
organizaciones sindicales y campesinas. 

De esta manera, cuando en la se
gunda mitad de los 60 las capas estu
diantiles-intelectuales y de marginados 
de las ciudades desplegaron una cre
ciente y continuada iniciativa de lucha, 
las fuerzas de izquierda existentes se 
ligaron a ellas y atrajeron a sus filas a 
la vanguardia natural, la que diversifi
có la composición social de sus mas y 
generó la conformación de nuevas 
y numerosas organizaciones de iz
quierda. 

Desde el punto de vis.ta político, la 
causa principal de la aguda dispersión 
de la izquierda es la carencia de un 
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programa estratégico sólidamente 
asentado en las contradicciones eco
nómicas, sociales y políticas de la 
nación mexicana y de ésta con el ex
terior, lo que incapacitó a las viejas 
organizaciones de izquierda pese a su 
rígida ortodoxia para evitar que el 
período de reformas democráticas y 
antimperialistas del cardenismo, con
llevara un fortalecimiento sin prece
dentes con la influencia ideológica y 
política de la burguesía en el seno del 
movimiento sindical y campesino, así 
como en las propias filas partidarias 
de la izquierda. Posteriormente, esta 
misma carencia obstruyó a la izquier
da para resistir a tiempo la ofensiva 
que el régimen priísta desato para 
f!tradicar la influencia y presencia de 
la izquierda en el movimiento sindical 
y campesino imponiéndole la férrea 
corporatización que aún la mantiene 
atada al Estado opresor mexicano. 

Así pues, por sobre los factores 
circunstanciales que están presentes en 
las mayores o menores posibilidades 
y dificultades de las diversas organiza
ciones de izquierda, está la capacidad 
que han tenido para definir elementos 
de un proyecto revolucionario acertado 
y, en base y junto a ella, desarrollar 
crecientes ligas con la clase obrera y 
campesina. Estas con las condicionan
tes principales del papel accesorio de 
la izquierda en la vida política del país, 
de los limitados alcances y debilidades 
de su tendencia a la unidad, de las difi
cultades que las diversas organizado· 
nes de izquierda padecemos y que ca-
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da tantos años deviene en escisiones y 
crisis recurrentes. 

El futuro mismo del conjunto de 
la izquierda y de cada una de sus orga
nizaciones está en relación directa de 
su capacidad para avanzar lo más ar
mónicamente posible en estas 2 direc
ciones ya que tampoco se les puede 
abordar y resolver de manera aislada, 
como lo demuestra el ejemplo de línea 
proletaria por un lado y el de estrate
gia por el otro. La primera logró du
rante la década pasada avances impor
tantes en su fusión con obreros y 
campesinos, pero menospreció la im
portancia de desplegar ese trabajo en 
torno a un proyecto político nacional 
alternativo al de la clase dominante y 
continuar desarrollándola al parejo del 
trabajo de masas, y desde hace alrede
dor de 5 años entró en crisis y se ha 
disgregado en grupos de presión con 
diversas tendencias locales. La segunda 
ha menospreciado el trabajo político 
hacia la clase obrera y campesina, y 
su trabajo de elaboración que durante 
parte de la década pasada jugó papel 
importante deriva cada vez más en tor· 
no de concepciones generales que po· 
co influyen ya en el curso de la lucha 
de las fuerzas democráticas y revolu
cionarias. 

Por lo que hace a los procesos de 
fusión orgánica de organizaciones de 
izquierda, si no han de ser avances pa
sajeros en la labor de dirección hacia 
los trabajadores reclaman que se asien
ten y contribuyan a avanzar en las 
direcciones referidas, como lo expresa 
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la situación del PSUM en cuanto uno 
de los proyectos más ambiciosos de la 
izquierda mexicana. En la constitu · 
ción de este partido participaron miles 
de militantes de las organizaciones 
constituyentes y muchos más elemen· 
tos no organizados a los que entusias
mó el proyecto unitario. Sin embargo, 
aparte de la premura la cupular de pro
ceso de fusión, se eludió la definición 
de una estrategia revolucionaria que 
cohesionara y orientara la lucha del 
conjunto del PSUM por materializar 
un "Programa de Acción y Declaración 
de Principios", de tal manera que cada 
"corriente" del Partido conservó una 
valoración de cómo luchar por ellos 
y, dado que las características del Par
tido que se conformó serían el ser plu
ral, tolerante y de masas, se ha venido 
profundizando la organización de co· 
rrientes para viabilizar la concepción 
particular de la lucha que cada una de 
ellas tiene. 

Además, la inconsistencia del 
PSUM para encabezar la lucha y el 
proceso de unidad de la izquierda pese 
a ser el Partido más desarrollado de 
ella, su inconsistencia también para 
desplegar un trabajo sistemático y 
consistente de fusión con el movimien· 
to obrero y campesino en las instan
cias de base y dirección del Partido, 
muestra con claridad que no basta su
mar miles de militantes de izquierda 
en una sola organización para consti· 
tuir una fuerza de vanguardia del pro
letariado y responder a los gigantescos 
retos de !a situación actual, sino que 
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incluso puede generar procesos de 
confrontación interna paralizantes y 
desgastantes, y hay graves riesgos de 
que, en lugar de avance en una unidad 
sólida de la izquierda, devenga en re
proceso frustrante. 

Más todo esto no invalida el hecho 
de que el recrudecimiento brutal de la 
explotación y miseria de los trabajado
res, la creciente y ya amplia inconfor
midad social y el avance de la oposición 
de derecha, la indignante integra
ción del país al imperialismo yanqui y 
la agresión de éste contra la paz y los 
procesos de liberación de los pueblos 
centroamericanos, resaltan más las li· 
mitaciones de la izquierda mexicana y 
la perniciosa de la dispersión tan agu
da de que adolece. Pero entre más 
apremiante se vuelve la necesidad de 
avanzar en la unidad de la izquierda, 
más indispensable es comprender y 
tener presente la naturaleza y conteni
do rle las contradicciones entre la iz
quierda, además de saber impulsar en 
cada período las iniciativas de unidad 
de acción que van madurando y desa· 
tar los procesos de unidad orgánica 
que cuenten con posibilidades de arri
bar a acuerdos programático-estratégi
cos suficientes para darle solidez a su 
futuro. 
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IV. PROCESOS E INICIATIVAS 
PARA DESARROLLAR LA 
UNIDAD DE LA IZQUIERDA 
MEXICANA 

Partiendo de reconocer que el conjun
to de la izquierda es representante de 
las diversas masas trabajadoras, se de
be ver en sus distintas concepciones y 
actitudes los distintos intereses y nive
les de maduración política de las cia
ses y sectores múltiples de trabajado
res, así como ver sus alcances y limita~ 
ciones teóricas y prácticas como parte 
y expresión de la fase todavía inicial 
de la lucha popular que se recorre en 
México. 

Así concebida, la unidad de la iz
quierda es un fenómeno profundamen
te complejo, desigual y contradictorio, 
que además de ser concidicionado por 
el desarrollo de la lucha popular de la 
que forma parte, se ve fuertemente 
influida por la política y la ideología 
de la clase dominante y por las corrien
tes ideológico-políticas internaciona
les. Por esto, el proceso de dignidad de 
la izquierda mexicana no ha sido ni 
puede ser en armonioso ascenso y a 
capricho de deseos subjetivos, sino que 
se abre paso a través de la lucha contra 
los opresores de los trabajadores y en
tre las diversas corrientes y variantes 
que existen en su seno, a través de tro
piezos y jalones, de diversidad de pro
cesos y exigiendo distintos niveles de 
iniciativas unitarias. 

Como un ejemplo vivo de lo ante
rior, después de más de un lustro de 
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aplicación y profundización de la uni
dad de acción de las fuerzas democrá
ticas y revolucionarias, durante el cual 
se gestaron diversos procesos de coor
dinación orientados a crear las condi
ciones para la fusión en organizaciones 
superiores y varios de los cuales logra
ron sus propósitos, desde hace varios 
meses la dispersión de la izquierda se 
ha agudizado tanto como el debilita
miento de la lucha democrática de los 
trabajadores. 

La crisis de la expresión más am
plia de la unidad de acción de las fuer
zas democráticas y revolucionarias que 
la ANOCP materializó, expresa que la 
correlación de fuerzas y las condicio
nes político-ideológicas que impusie
ron los monopolios y el gobierno ac
tual no sólo reclamaban una actitud 
más tolerante entre aquéllos, sino una 
verdadera revaloración estratégica de 
la actitud ante las contradicciones al 
seno del pueblo y sus fuerzas políticas, 
además de una revaloración táctica de 
la actitud ante las más abiertas contra
dicciones al seno del régimen priísta 
y de las formas de lucha y organiza
ción que la nueva situación, creada a 
partir de fines de 1982, reclama. 

Incluso, la propia posibilidad de 
dar continuidad a la unidad de acción 
que la ANOCP pretendió consolidar, 
reclama que se coincida no sólo en el 
reconocimiento de que no hay condi
ciones para la toma del poder en el 
futuro inmediato y que la acumula
ción de fuerzas se cursa hoy principal
mente a través de las luchas políticas 
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y gremiales de masas y democráticas, 
cuestiones indispensables para evitar 
las acciones radicales que algunas fuer
zas impulsaron durante Jos llamados 
"paros cívicos". Sin importarles las 
negativas consecuencias que acarrea
ron para Jos débiles procesos organiza
tivos del pueblo y la izquierda; sino 
que reclama también que se coincida 
en las características principales de la 
fase actual de la lucha popular y la 
táctica para avanzar en la acumulación 
de fuerzas del movimiento, ya que la 
propia idea de que los "paros cívicos" 
iban a catalizar el descontento social y 
a transformarlo en una verdadera con
traofensiva popular que echaría abajo 
la ofensiva de Jos monopolios y el go
bierno actual, manifiesta una visión 
errónea del nivel de desarrollo de la 
lucha popular y procesos político-or
ganzativos a través de Jos cuales avan
za el movimiento real en las condicio
nes que le impone la estructura social 
y política del país. 

Por otra parte, las mayores insatis
facciones que el conjunto de la mili
tancia de izquierda manifiesta hacia el 
nivel de elaboración política y prácti
ca alcanzado, es un reflejo de la inten
sa presión a que la situación económi
ca, social y política Jos está sometien
do, Jo que está generando una revalo
ración cada vez más generalizada de la 
política y práctica que cada fuerza 
despliega. 

Es por demás ilustrativo el hecho 
de que esta creciente presión se mani
fieste de manera particularmente agu-

CAMILO V ALENZUELA 

da en las organizaciones constituidas 
de procesos unitarios que tuvieron Ju
gar en los años inmediatos anteriores. 

La ACNR ha pagado con la escisión 
y crisis el precio de un proceso de fu
sión acelerado, que menospreció las 
divergencias políticas y prácticas entre 
las fuerzas que le dieron origen, y elu
dió la necesidad de un proceso de dis
cusión y coordinación práctica que 
cree las condiciones de unidad indis
pensable para construir una fuerza 
partidaria sólida y capaz de actuar sis
temáticamente hacia las masas. 

El PSUM y la OIR-LM por su lado, 
debilidades del proceso de fusión por 
aparte, paga con sus düicultades inter
nas, que las semiparaliza e impide ac
tuar como reales fuerzas únicas, la 
concepción de querer construir fuer
zas plurales que toleren en su seno a 
diversas corrientes y capillas, demos
trando que el eclecticismo estratégico 
y orgánico no puede ser sustento de 
una organización partidaria sólida y 
unificada en su acción. 

Por último, las escisiones y crisis 
que vive el MRP es manifestación de 
Jos límites del populismo y fragmen
tismo que han predominado en su po
lítica, mismas desviaciones y crisis que 
están en la base que desde hace tiem
po se ha hundido la corriente maoísta
populista de la izquierda mexicana. 

Estas crecientes dificultades de la 
izquierda para continuar desplegando 
su unidad de acción puntual y amplia, 
expresa la necesidad de que el máximo 
de las fuerzas de izquierda se reconoz-
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can como integrantes del campo revo
lucionario y orienten el conjunto de 
los acuerdos puntuales de las fuerzas 
progresistas, democráticas y patrióti
cas de México, hacia la conformación 
de un movimiento popular, patriótico 
y democrático que se vaya perfilando, 
a través de todas las peripecias tácti
cas, como la alternativa de poder ante 
el actual bloque gubernamental. 

A su vez, el diverso nivel de coinci
dencias y divergencias entre las distin
tas fuerzas de izquierda, reclama que 
se desplieguen procesos de alianza de 
alcances diferentes y en terrenos dis
tintos: con quienes se coincida en la 
caracterización de los rasgos esenciales 
de la situación actual del país, buscar 
alianzas para desplegar jornadas y 
campañas ante las coyunturas políticas 
e históricas de alcance nacional; soli
darizarse con aquellos que en la táctica 
para avanzar en la lucha y organiza
ción democráticas de los asalariados, 
promover la coordinación más amplia 
y regular posible del trabajo sindical; 
participar com quienes se coincide en 
la visión de la situación internacional 
y por la necesidad de combatir princi
palmente al imperialismo yanqui: lo
grar que cada iniciativa polÍtica y or
gánica ocupen los esfuerzos solidarios 
de los trabajadores mexicanos; hacer 
otro tanto en el trabajador campesino, 
urbano popular, etc., sin que las diver
gencias en otros terrenos sean obstácu
lo para las alianzas en donde se coin
cida. 

Por otro lado, y más allá del hecho 
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de que el conjunto de las alianzas con 
las fuerzas de izquierda, están estraté
gica e históricamente orientadas a la 
convergencia en la construcción de la 
vanguardia del proceso revolucionario 
mexicano, es necesario bt1.scar una uni
dad más elevada entre aquellas fuerzas 
que vayan manifestando mayores coin
cidencias programático-estratégicas y 
en torno a los esfuerzos por fortalecer 
los nexos con la clase obrera y campe
sinos. 

Es necesario tener presente que la 
hegemonía de la clase obrera sobre el 
conjunto de trabajadores y demás fuer
zas antioligárquicas y antimperialistas, 
requiere del desarrollo de una fuerza 
partidaria que ejerza papel de vanguar
dia e impulse la unidad del movimien
to y de la izquierda, En los años por 
venir, el avance en la construcción de 
esta fuerza partidaria obrera y campe
sina, requiere que se sepa sumar las 
capacidades desiguales que distintas 
fuerzas de izquierda han acumulado, 
uno más en lo que hace a definición 
de proyecto y cohesión partidaria, 
otros más en la ligazón con los obre
ros y campesinos, 

El actual proceso de virajes, esci
siones y reacomodos que de manera 
intensificada vive la izquierda mexica
na, han de contribuir a la superación 
de las posiciones y actitudes erróneas 
que hacen crisis, posibilitando arribar 
a niveles de unidad de acción y alian
zas más sólidas y trascendentes para el 
curso del movimiento popular, y a tra
vés de procesos de unidad que asimila-
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rán las debilidades de los movimientos 
que se han dado; las diversas fuerzas 
de izquierda darán lugar a organizacio
nes superiores a las que hoy existen. 
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CAMILO V A LEN ZUELA 

!Las críticas dificultades del moví
miento popular de la izquierda, son 
dolores de parto de lo que están conci
biendo! 
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Una mirada a las elecciones en Nicaragua 

Jorge Alonso 

La defensa del proyecto de soberanía que es triunfo popular en contra de una tira
nía, y el continuo rechazo a los ataques de un imperialismo cada día más agresivo, 
prepotente, y lejano del respeto de cualquier principio internacional y de la verda
dera autodeterminación popular, han tenido múltiples manifestaciones en Nicara
gua. Ultimamente, una de ellas ha sido la jornada electoral llevada a cabo en guerra 
y en medio de una lucha de clases que va ganando el pueblo en contra de una bur
guesía que ataca desde fuera y pretende sabotear desde dentro el avance de una de
mocracia popular. 

El imperialismo norteamericano en su asedia a la revolución sandinista, fue va
riando de táctica para intentar justificar una intervención. Primero, al considerar, 
que los sandinistas no cumplirían su promesa hecha al triunfo de la revolución, en el 
sentido de que convocarían elecciones, el gobierno de Reagan decidió "exigir" que 
se realizaran los comicios. Ante esto, el coordinador de la Junta de Gobierno, Da
niel Ortega, recalcó que al hablar Estados Unidos de democracia no definía una po
lítica consecuente, puee no pensaba en cómo democratizar países latinoamericanos 
que llevan muchos años con regímenes dictatoriales y surgidos como resultado de la 

Nueva Antropología, Vol, VII_ No. 27, México 1985 
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misma política estadunidense. 1 Posteriormente, cuando los sandinistas demostraron 
que su intento de llevar a cabo elecciones era una firme determinación, la adminis
tración Reagan intentó por diversos medios boicotear esos comicios, y restarles legi
timidad. Con sus elecciones la revolución sandinista le propinó varias derrotas a las 
tácticas de Reagan. Cabe destacar que los comicios no se verificaron como respuesta 
del gobierno revolucionario a las primeras exigencias imperialistas, ni aun para bu.s
car una legitimidad que habían adquirido con el triunfo y obra revolucionaria, ni 
tampoco para allegarse mayor respaldo internacional ante la escalada intervencionis
ta; las elecciones nicaragüenses tenfan sobre todo un significado de abrirse a ese es
pacio, innovarlo y desarrollax un sistema de democracia popular con el sello plura
lista que ha propiciado el sandimismo. 2 Otra de las tácticas imperialistas fue, que 
habiendo quedado Reagan sin el pretexto de una Nicaxagua sin elecciones (axgumen
tación requerida para invadir), se empeñó en manejar la posibilidad de una invasión 
antes de que las elecciones nicaragüenses fueran efectuadas. La política interna y 
externa de los sandinistas dificultó esta agresión. 

No obstante el imperialismo tenía otras cartas para jugar en esta confrontación. 
Intentó sabotear por medio de una alianza de derecha, la Coordinadora Democráti
ca, en un primer momento, la inscripción o empadronamiento electoral y, posterior· 
mente, la realización de las mismas elecciones, a través de intentos de aplazar la fe

cha de las mismas. La Coordinadora Democrática quedó integrada por el Partido 
Socialdemócrata, el Liberal Constitucionalista, 2 centrales sindicales y un sector de 
ia empresa privada. La figura que lo representó fue un hombre de las confianzas 
de la administración Reagan: Arturo Cruz. La embajada estadunidense en Nicara· 
gua, en abierta injerencia orientada a sus incondicionales a respaldar las exigencias 
de la administración Reagan, y en su sede se delineaban también los operativos que 
tenían que ver con lo electoral. Arturo Cruz emprendió la tarea demandando un 
"diálogo nacional" con la participación de las organizaciones contrarrevoluciona
rias. El Frente Sandinista de Liberación Nacional respondió enfático que no dialo
garía con las organizaciones financiadas y dirigidas por la CIA, que masacraban al 
pueblo nicaragüense. La asi llamada Coordinadora Democrática, al no conseguir sus 
fines optó por no inscribir a sus candidatos. La llamada al boicot de los comicios 
fue entonces la acción de la derecha integrada en la Coordinadora. Pese a los deseos 
de los imperialistas y de sus aliados, en pleno estado de guerra, y en escasos 4 días 
para llevar a cabo la inscripción electoral, la abstención no fue la tónica, sino el en· 

2 

"Elecciones en Nicaragua" en Hohemia, 3 de octubre de 1984, 62·63. 

Fr1(b Moda k. 'Nicaragua. La Casa Blanca en Campaña Contra las Elecciones", 
en El Día~ 7 de agosto de 1984; El Día 31 de julio y lo. de agosto de 1984. 
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tusiasmo: de 1.6 millones de ciudadanos en condiciones de votar, el número oficial 

de los inscritos llegó a 1 570 088, de acuerdo con las cifras oficialies dadas a cono

cer por el Consejo Supremo Electoral. 3 El lo. de agosto se inició la campaña elec· 

toral con 7 partidos participantes: el Frente Sandinista de Liberación Nacional 

(FSLN), el Partido Conservador Demócrata (PCDN), el Liberal Independiente (PLI), 
el Popular Social Cristiano (PPSC), el Comunista (PC de N), el Socialista (PSN) y el 
Movimiento de Acción Popular (MAP-ML). 

El 5 de agosto volvieron a aparecer las tácticas dilatorias y boicoteadoras de la 
CD: ésta anunció que participaría en las elecciones pero sin candidatos. Días des

pués declaraba que discutiría su participación. Así volvió a proponer un diálogo na

cional, pero ahora en etapas, y aceptaba exduir a la contrarrevolución. Planteaba la 
supresión del proceso para dar cabida al diálogo, y/o pretendía aplazar las eleccio· 
nes al menos un mes. El18 de agosto esta oposición política recibió el plazo de una 
semana para inscribirse para las elecciones del 4 de noviembre. Por su parte el FSLN 

convocó a los partidos inscritos en el proceso electoral a continuar con el diálogo 
iniciado el 18 de julio, con la finalidad de afinar criterios en torno a los comicios. 

En octubre el comandante Bayardo Arce conversó en Río de Janeiro con Artu
ro Cruz sobre la posibilidad de que el CDN se incorporara al proceso electoral. Nica

ragua podría postergar la fecha de elecciones a condición de que Estados Utúdos 

suspendiera su apoyo a la contrarrevolución armada, pues resultaba impensable pos· 

tergar los comicios mientras continuara la agresión. Días después, el mismo coman
dante declaró que la CDN había imposibilitado el que se concretaran acuerdos sobre 
elecciones al retomar temas que ya habían sido superados en pláticas anteriores, 
pues se había vuelto a demandar aministía general y diálogo con la contrarrevolu

ción. El gobierno sandinista se había mostrado dispuesto a postergar un mes los co

micios, si Cruz hubiera aceptado pronunciarse contra la agresión. Dado que no hubo 

acuerdo, se recalcó que la fecha de elecciones, para evitar toda posible confusión, 
seguía siendo el 4 de noviembre.4 Arturo Cruz hizo una gira por América Latina y 

Europa para conseguir apoyos a su boicot, pero tuvo una fría acogida. 5 

Finalmente una última carta de los estadunidenses intentó retirar de los comi

cios a otros partidos que ya estaban en la campaña electoral. En un principio los 

partidos Comunista, Socialista, el Liberal Independiente, (y aun se pensó en el Con· 

servador Demócrata) manifestaron el propósito de integrar una coalición en un blo-

3 El Día, 7 de agosto de 1984. 

4 La jornada, 30 de septiembre, 2 y 4 de octubre de 1984. 

5 Mar k Cook. 1
' Arturo Cruz, el Detractor'' en La] ornada, 31 de octubre de 1984. 
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que ''de izquierda y democrático". Esto no se llevó a cabo. 6 

Después de 50 días de campaña los 6 partidos opositores al FSLN acordaron 
analizar un documento elaborado de manera conjunta en el que se plantea la posibi
lidad de retirarse en bloque de los comicios. 7 La segunda semana de octubre el PDC 
amenazó con retirarse y los demás partidos anunciaron que tendrían una sesión 
cumbre para dialogar. A finales de octubre, después de una conflictiva convención 
del PCD realizada para examinar si contenderían en los comicios, no se pudo llegar 
a una opción clara. Con estridencias, la junta directiva de ese partido decidió ir a las 
elecciones. Uno de sus dirigentes denunció que las divisiones sufridas se debían, en 
parte, por las maniobras de la embajada de Estados Unidos que tenía gran interés 
en que los partidos se retiraran del proceso electoral. En este contexto el candidato 
a presidente por el PLI había anunciado que no acudirían a las elecciones, acción 
que el candidato a vicepresidente del mismo partido contradijo: su partido sí partí· 
ciparía. 8 

Los sandinistas propagandizaron las elecciones. Turnica y Aereonica promovie
ron viajes internacionales para las fechas de los comicios. Los partidos no .sólo te
nían el derecho de destacar ''observadores y fiscales" en las meses de votaciones, si
no también de nombrar observadores de otras naciones. Esto haría improcedente 
una eventual acusación de fraude. 9 El Instituto Histórico Centroamericano de Ma
nagua~ realizó un balance de los planteamientos de campaña de los partidos, que 
arrojó como resultado la demostración de que había libertad de expresión y plura
lismo político en Nicaragua. 1 0 

El 4 de noviembre de 1984 se llevó a cabo el primer evento electoral "sin So
moza y sin supervisión norteamericana en 60 años". 11 Reagan acudió a lo último 
calificando a las elecciones nicaragüenses como farsa, y sus agentes de la CDN el 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

El Día, 31 de julio de 1984. 

La jornada, 24 de septiembre de 1984. 

La jornada, 30, 31 de octubre y 2 de noviembre de 1984. 

La jornada, 2 de octubre de 1984. 

Raúl Mora, ~'Nicaragua. Las Elecciones no se Posponen; Pronunciamientos Bási
cos de los Partidos" en: Proceso no. 416, 22 de octubre de 1984: 38-41. 

Edelberto Torres Rivas. "Nicaragua: Sufragio y Guerra" en POLEMICA, 14·15, 
marzo-junio de 1984: 66-76, y 71. 
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mismo día de la jornada electoral convocaron a una conferencia de prensa para de
clarar que existía mucha indiferencia entre la población hacia las elecciones. El pue

blo demostró lo contrario. Aun observadores de partidos derechistas (como el del 
PAN de México) tuvieron que reconocer que hab(an constatado una gran afluencia 
de votantes y que Nicaragua se encaminaba hacia una democracia plural. 12 En Mé
xico el PRI y partidos de izquierda destacaron la conciencia cívica de los nicara
güenses. Estas elecciones no sólo contaron con el apoyo del argentino Pérez Esqui
ve!, Premio Nóbel de la Paz, sinio del canciller francés Claude Cheysson, del primer 
ministro griego, del español Felipe González y de una gran cantidad de observadores 
de diferentes nacionalidades quienes atestiguaron que el proceso fue plenamente de
mocrático y sin presiones del ejército sobre la población. Las elecciones nicaragüen
ses en medio de la agresión, con guerra en las fronteras, con problemas de abasteci· 
miento, con campañas abstencionistas hechas por el diario La Prensa, con maniobras 
de la derecha-agente del imperialismo, fueron interpretadas como un apoyo al 
FSLN y al pluralismo político. Los sandinistas abrieron una nueva etapa en la revo
lución al institucionalizarla, y al darle estabilidad ·democrática al país. La mayoria 

12 La jornada, 14 de noviembre de 1984. Cabe señalar que la Asociación de Estu
dios Latinoamericanos (LASA) envió a Nicaragua una delegación de 15 investi
gadores reconocidos como observadora de las elecciones, cuyo informe se pu
blicó como documento oficial con el título The Electoral Process in Nicaragua: 
Domes tic and International Influences. Dicho informe señala que el gobierno 
sandinista escogió el modelo del sistema de representación proporcional similar 
al usado en Europa Occidental que maximiza la representación de los partidos 
de oposición, y que es distinto al norteamericano. El extenso y detallado infor
me, apoyado en hechos, rechaza la noción de "exclusión" aplicada por la críti
ca externa en el caso del grupo opositor de Cruz. La comisión, aunque es cons
ciente de la ventaja que significaba para el FSLN su posición, apunta que no 
hubo abusos sistemáticos, ni que haya existido algo que invalide el proceso 
electoral. Es más, reconoce que el FSLN hizo menor uso de su situación que 
otros partidos en el poder, (incluyendo el caso de Estados Unidos) y mucho 
menos que lo que generalmente acontece en otros países Latinoamericanos. En 
base a lo observado la comisión ve abierto el futuro para el pluralismo en Nica
ragua; pero llama la atención en el sentido que tal proceso puede ser truncado 
tanto por la intensificación del financiamiento norteamericano a las actividades 
contrarrevolucionarias eomo por la continuación del entonces no declarado 

bloque económico de Estados Unidos hacia Nicaragua. Tennina subrayando 
que no obstante las interferencias norteamericanas, las elecciones nicaragüenses 
del4 de novierÍlbre de 1984 constituyeron un impresionante comienzo. 
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del pueblo que defiende can las armas su revolución, la defendió también con votos. 

Las elecciones nicaragüenses también sirvieron para deslegitimar a la oposición a_r.. 

macla proimperialista. 13 Ante esto, Estados Unidos incrementó la presión interven
cionista pretextando en repetidas ocasiones la presencia de armamento "inacepta· 
ble"; pera el pueblo nicaragüense ha sabdo estar alerta. A continuación presenta
mos 6 cuadros sobre los resultados electorales de los comicios del 4 de noviembre 
de 1984. 

(FSLN) 

(PCDN) 

(PLI) 

(PPSC) 

(PC de N) 

(PSN) 

(MAP-ML) 

TOTALES 

CUADRO 
ELECCIONES PARA PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 

Partidos 

Frente Sandínista de 
Liberación Nacional 

Conservador Demócrata 

Liberal Independiente 

Popular Social Cristiano 

Comunista 

Socialista 

Movimiento de Acción 
Popular-Marxista· 
Leninista 

Total de 
votos 

735 967 

154 327 

105 560 

61 199 

16 034 

14 494 

11 352 

1 098 933 

% 

66.9 

14.05 

9.6 

5.5 

1.4 

1.3 

1.04 

100.0 

FUENTE: Conse¡o Supremo Electoral. Publicación oficial, 15 de noviembre de 1984. 

13 Adolfo Gilly. "Nicaragua: Democracia en la Revolución" en La Jornada1 7 de 

noviembre de 1984; Rodolfo Stavenhagen, "Elecciones en Noviembre", en La 
jornada, 6 de noviembre de 1984; Rolando Cordera, "Lo Intolerable de Nica~ 
ragua" en La Jornada, 8 de noviembre de 1984. 
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CUADRO 11 
VOTOS DEPOSITADOS, VALIDOS Y NULOS 

ELECCIONES PARA PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 

Votos depositados 1 170 142 

Votos válidos 1 098 933 

Votos nulos 71 209 

FUENTE: CSE. 

CUADRO 111 
PORCENTAJES EN RELACION CON VOTOS DEPOSITADOS (a), 

Y EN RELACION CON EMPADRONADOS (b) 
ELECCIONES PARA PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 

Partidos (a) 

FSLN 62.9 

PCDN 13.1 

PLI 9.03 

PPSC 5.2 

PC de N 1.3 

PSN 1.2 

MAP-ML 0.9 

FUENTE: CSE; El Día, 7 de agosto de 1984. 

100.0 

93.9 

6.08 

{b) 

46.8 

9.8 

6.7 

3.9 

1.03 

0.9 

0.7 



106 JORGE ALONSO 

Partidos 

FSLN 

PCDN 

PU 

PPSC 

PCde N 

PSN 

MAP-ML 

TOTALES 

FUENTE: CSE. 

CUADRO IV 
ELECCIONES PARA REPRESENTANTES A LA 

ASAMBLEA NACIONAL 

Votos 

729159 

152 883 

105 497 

61 525 

16 165 

15 306 

11 343 

1 091 878 

CUADRO V 
VOTOS DEPOSITADOS, VALIDOS Y NULOS. 

ELECCIONES PARA REPRESENTANTES A LA 
ASAMBLEA NACIONAL 

Votos depositados 1170102 

Votos válidos 1 091 878 

Votos nulos 78 224 

FU ENTE: CSE. 

% 

66.7 

14.01 

9.6 

5.6 

1.49 

1.41 

1.04 

100.0 

100.0 

93.3 

6.6 
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CUADRO VI 
PORCENTAJES EN RELACION CON VOTOS DEPOSITADOS (a), 

Y EN RELACION CON EMPADRONADOS (b). 
ELECCIONES PARA REPRESENTANTES A LA 

ASAMBLEA NACIONAL 

Partidos (a) 

FSLN 62.3 

PCDN 13.07 

PLI 9.02 

PPSC 5.2 

PC de N 1.3 

PSN 1.3 

MAP·ML 0.97 

FUENTE: CSE 

(b) 

46.4 

9.7 

6.7 

3.9 

1.03 

0.98 

0.73 

Una somera visión de las cifras electorales, arroja una muy alta participación 

(74.4%). Además en un país en guerra y con fuertes presiones que intentaban llamar 

a la abstención, ésta sólo fue de un 25 %; de las menores en las historias electorales. 

El que el FSLN haya obtenido un 66.9% en la elección para presidente y vicepresi

dente lo hace un inobjetable ganador cuando la oposición en su conjunto llegó a un 

33% en las 6 regiones más 3 zonas especiales en que fue dividido el país. Si sólo se 

consideraran los votos válidos respecto al total de empadronados ésos arrojarían un 
70%, cifra evidentemente alta. Es decir, que si se sumaran los votos nulos a la abs
tención, y si se supusiera (haciendo abstracción de los sandinistas que no pudieron 
votar por razones de la defensa y de las condiciones en que se encontraban las fron

teras) que los no votantes y los que depositaron su voto en condiciones tales que se 

nulificara, como la expresión de una oposición que hubiera optado por este camino, 

el resultado no es determinante en el conjunto del proceso, pues apenas llegaría a 

un 30%. Siguiendo la línea de suposiciones, se pueden agrupar los votos de los que 

estaban pensando integrar la coalición de entre los partidos que sí participaron; és
tas sólo hubieran atcanzado un 26.4% de los votos válidos y un 18.5% de los posi-
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bies votantes. No obstante cabe destacar que los votos dan cuenta de una real oposi
ción que conjuntamente con los sandinistas tienen como tarea elaborar la Constitu
ción de la República. 

En esta forma, el lo. de enero de 1985, la Asamblea Nacional inicia, integrada 

por 96 representantes de los cuales 61 escaños le corresponden al FSLN, 14 al 

PCDN, 9 al PLJ, 6 al PPSC, 2 al PC de N, 2 al PSN y 2 al MAP-ML. 

Nicaragua estrena este modelo en medio de una de las ofensivas bélicas e ideo
lógicas más sofisticadas que ha desatado el gobierno de Reagan en la que se com

binan varias lógicas, una retórica útil al gran capital y al imperio, con amenazas y 

agresiones múltiples que tienen en la mira las revoluciones triunfantes del área: la de 
Cuba y la de Nicaragua. 14 Por su parte: 

Nicaragua es hoy uno de los países de avanzada del mundo. Un país que ofrece 

un programa consistente de lucha por la paz. El gobierno y el pueblo de Nica

ragua están ofreciendo la solución más regional y creativa con un nuevo tipo de 

negociación y con un nuevo tipo de Estado que asume como problema central 

de su estructura la transición a la soberanía y a la democracia. 15 

Finalmente cabría hacer mención a lo que se podría denominar una síntesis de 

este proceso electoral hecha por Fidel Castro en una entrevista concedida a la agen

cia EFE el 13 de febrero de 1985 donde recalcó que los nicaragüenses dentro de los 

cánanones de las más estrictas reglas de elecciones liberales realizaron comicios con 

voto directo, con existencia de par:tidos y aún con ayuda económica a los partidos 

de oposición que se organizaron. Fidel Castro hace una profunda reflexión acerca de 

la actitud del gobierno de Estados Unidos ante este proceso: 

14 

15 

Estados Unidos sabía que la derecha perdía las elecciones, Estados Unidos sa

bía que los sandinlstas ganaban abrumadora11_1ente las elecciones y, desde el 

primer momento, se propusieron sabotearlas, buscando pretextos de toda clase, 

después que pretendieron exigirles que las pospusieran. Los sandinistas estaban 

con los problemas de una guerra interna, los problemas económicos y, además, 

unas elecciones. Al mismo tiempo se han sometido, han pasado la prueba de 

fuego. Ellos también sabían que ganaban las elecciones, estaban convencidos de 

Pablo González Casanova. La jamada, 13 y 29 de noviembre de 1984. 

Pablo González Casanova. "Estados Unidos Margina el Derecho Internacional 

par:a Vindicar el de la Intervención" en Proceso, no. 419, 12 de noviembre de 

1984:38-41, y 41. 
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que tenían el apoyo del pueblo como Estados Unidos estaba convencido de que 

sus partidos, sus pupilos en Nicaragua iban a perder las elecciones. Fue el go

bierno de ese país quien estimuló a Cruz a que se retirara, que saboteara las 
elecciones, trataron de que los liberales, que Godoy se retirara también, y noso
tros lo sabemos, a nosotros nos consta cuál fue la estrategia de Estados Unidos: 
primero instruir a Cruz de que se retirara, después presionar a Godoy para que 

se retirara y dejar solos a los sandinistas para desacreditar e impugnar las elec

ciones y cuando les dieron oportunidad a sus partidos y a sus candidatos de ir a 

las urnas, no se atrevieron a aceptar, no fueron los nicaragüenses los que recha
zaron la fórmula electoral democrático~burguesa tradicional, que en muchos 

países . .se convierte en una comedia, en la que muchas veces se contraten, 

incluso, las empresas más especializadas en Estados Unidos en publicidad, y a 

los expertos en vender imagen, y hacer campañas electorales, que cuestan 

ciento de millones de dólares, de la misma forma en que se vende la Coca-Cola, 

el Chesterfield, los muebles, los perfumes y los demás productos de la sociedad 

de consumo. Eso pasa, se ve con bastante frecuencia en América Latina. Los 

sandinistas aceptaron el reto de las elecciones, quien no aceptó el reto fue 

Estados U nidos, tratando de sabotear las elecciones para impugnarlas. Ahora, 

más de 1,000 observadores y periodistas allí, vieron que el pueblo fue a las 

urnas, y fuf' .::on entusiasmo, f'lleron a votar más gente en Nicaragua de la que 

fue a votar en las últimas elecciones de Estarl.os Unidos. En las elecciones de 

Estados Unidos votó un cincuenta y tanto por ciento del electorado, en Nicara

gua votó más del 70°/o, entre el 70°/0 y el 80%. Además, Daniel sacó más votos 

en las elecciones que Reagan, un por ciento más alto de los votos emitidos, sacó 

el sesenta y tanto por cienlo, como alrededor del660Jo, 67%; si se suman los 

votos de otros partidos que dicen que están más a la izquierda qu-e los san· 

dinistas, los que votaron, digamos, por el proceso revolucionario fue más del 

70% de la gente; y fue a votar, repito, entre el 70% y el 80%, mucha más gente 

que en Estallos Unidos. ¿Qué derecho hay a impugnar las elecciones de Nicara

gua? Ellos aceptaron el reto, fue Estados Unidos el que no aceptó el reto de las 

elecciones. 16 

Fidel Castro enfatiza, en este contexto, la agresión que ha significado para Ni· 

caragua el hecho de que el gobierno de Estados Unidos tenga la esperanza de des

truir la Revolución Nicaragüense agudizando sus problemas económicos y hostigan-

16 
Fidel Castro. Sobre la Deuda Impagable de América Latina, sus Consecuencias 
Imprevisibles y Otros Temas de Interés Político e Histórico, entrevista conce

dida a la Agencia EFE, Editora Política, LA HABANA, 1985: 46-48. 
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do a través de bandas contrarrevolucionarias organizadas, entrenadas y con apoyo 

económico por parte de la CIN y cuya estrategia número uno es afectar la economía 
(cosechas, instalaciones, transporte ... ) La Administración Reagan cree que la com~ 

· binación de los problemas económicos y la acción de la guerra ya no tan encubierta 

que mantiene contra los sandinistas podrán liquidar la Revolución. A finales de abril 
de 1985 basado en argumentos que recuerdan la lógica de la propaganda nazi, el 

presidente Ronald Reagan, en un paso más en su obsesiva escalada intervencionista, 
ordenó el embargo económico total contra Nicaragua y la derogación del tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación suscrito en 1956 aduciendo que el gobierno sandi
nista representa una grave amenaza contra sus vecinos y aun contra la misma seguri
dad norteamericana (!!!) Aun el prejuiciado Mario Vargas Llosa en medio de sus te· 
mores en contra de los revolucionarios sandinistas llega a señalar en un reportaje s<r 

bre Nicaragua que una intervención yanqui en ese país centroamericano producirá 
una dictadura sangrienta para sostener a la "contra" en el poder. 17 Mientras tanto 
la Revolución Sandinista prosigue defendiéndose, empeñados en la tarea del difícil 
desarrollo económico bajo la dirección de un gobierno revolucionario al servicio del 
pueblo en un esquema de economía mixta y pluripartidismo y prosigue en su lucha 
fundamental por el progreso social, la independencia y la liberación nacional. 

17 La jornada, 2 de mayo de 1985. 
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¡Avanza la unidad de la izquierda 

para las próximas elecciones! 

Resurge la unidad obrera campesina popular* 

El pasado 13 de febrero, un conjunto de agrupamientos políticos de la izquierda 
democrática y revolucionaria decidimos constituir un amplio bloque electoral para 
la participación en las próximas elecciones federales de julio de 1985. El compromi
so que hemos sustentado reviste gran trascendencia, pues demuestra la posibilidad 
real de la unidad de la izquierda en torno a una táctica electoral revolucionaria, de 

franca oposición a la política de austeridad del actual gobierno del PRI, y de recha

zo a la antidemocracia y autoritarismo que como método ha venido utilizando el 
presente régimen frente a las justas peticiones y luchas de los trabajadores. Al re
construir la Unidad Obrera Campesina Popular (UOCP) en la presente coyuntura 
electoral estamos saliendo al paso tanto al debilitamiento y desarticulación en que 
se encuentra el movimiento de masas, como el peligroso fortalecimiento de las ten

dencias más reaccionarias de dentro y fuera del PRJ y del gobierno. 
El compromiso de nuestras organizaciones de postular candidaturas en los 300 

distritos uninominales del país y en las 5 circunscripciones plurinominales bajo el 

registro del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), representa no sólo 

* Desplegado aparecido en La Jornada, 15 de febrero de 1985. 
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la continuidad de la exitosa campaña electoral que la Unidad Obrera Campesina 
Popular llevó a cabo en 1982 al postular a la Presidencia de la República a la compa
ñera Rosario !barra de Piedra, sino que al mismo tiempo expresa la coincidencia que 
en estos 3 años hetnos tenido en la construcción de las más importantes instancias 
de organización unitaria del movimiento de masas en nuestro país. 

Hoy como hace 3 años, reivindicamos la necesidad de participar en las próxi
mas eleccione~; como un medio que nos permita desarrollar áún más la lucha, la or
ganización y la conciencia revolucionarias de amplios sectores del pueblo trabajador 
en todo el país. Hoy como hace 3 años, seguimos reconociendo que sólo una nueva 
revolución podrá modificar sustancialmente las condiciones de miseria, injusticia y 

explotación en que se encuentran millones de mexicanos. Por eso no compartimos 
la idea de que sea factible llevar a cabo una campaña electoral con partidos burgue
ses o gobiernistas que aparentan ser defensores de los intereses del pueblo trabaja
dor pero que en los hechos colaboran con sus enemigos de clase y con el PRI-gobier
no que los representa. Tampoco estamos de acuerdo en hacerle el juego al "naciona
hsmo revolucionario" que propugnan algunos partidos. que denuncia y combate al 
imperiali$mo pero que objetivamente confía y colabora en sectores del PRI-gobier
no. Igualmente rechazamos la idea de que es necesario organizar y luchar por los 
intereses de algunos sectores empresariales bajo la idea de que éstos se encuentran 
más cerca del pueblo que de los grandes capitalistas. Reafirmamos que en México 
no es posible plantearse el establecimiento de un verdadero gobierno democrático 
que represente al mismo tiempo intereses de trabajadores y patrones. Por eso que
remos ser perfectamente claros: nuestro objetivo en la actual etapa de la lucha de 
clases es la instauración de un gobierno de los obreros, campesinos y todos aquellos 
sectores oprimidos por la burguesía, pues sólo ellos podrán llevar a cabo plenamente 
nuestro programa. 

Como en 1982, la UOCP hoy se propone contribuir al fortalecimiento del mo
vimiento contra la represión y la presentación de los desaparecidos, presentando en 
las listas de candidatos registrados por el PR T a la compaftera Rosario lb arra de Pie
dra, así como a otros luchadores y militantes destacados de las organizaciones polí
ticas y sociales miembros de la UOCP, la cual, hasta el momento, está integrada por 
el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT).la Unión de Lucha Revolucio
naria (ULR), el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), la Ürl{anizac\ón de 
Pueblos del Altiplano (OPA), el Bloque Popular Revolucionario (BPR),la Coordina
dora Campesina Revolucionaria Independiente ( CCRI) y el Grupo Basta. 

Al mismo tiempo, el Movimiento Revolucionario del Pueblo (MRP) mantiene 
conversaciones, como observador, con la UOCP como tal, participando en la elabo
ración conjunta de los documentos básicos de ésta. 

Simultáneamente, el PRT ha firmado un acuerdo de participación electoral 
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conjunta con la Liga Obrera Marxista y mantiene pláticas avanzadas en este mismo 

sentido con la Unión de Colonias Populares de Naucalpan (Naucopac), el Comité de 
Defensa Popular (CDP) de Chihuahua, la Unión campesina Independiente (UCI) y 

otras agrupaciones políticas y sociales de carácter regional y local, para su incorpo~ 
ración a este esfuerzo unitario. 

Las organizaciones que conformamos la UOCP hemos definido nuestra campa
ña como de clara alternativa a. la antipopular pohtica del gobierno y su partido; la 

defensa del nivel de vida de los trabajadores del campo y la ciudad, la lucha por el 

respeto a las libertades democráticas; el combate por la independencia política de 
los trabajadores; la solidaridad irrestricta al proceso revolucionario centroamericano 
y el aspecto general del acuerdo sustentado por nue~;tras organizacione& desde 1982 

conforman el Mal'{!O político de nuestra convergencia en el actual proceso electoral. 

Parece inminente que una vez más no será posible alcanzar en su totalidad la 

unidad de la izquierda para la participación conjunta en la próxima coyuntura elec~ 
toral; nuevamente, se antepusíeron diversos obstáculos que la han impedido a pesar 
de que la situación política nacional así nos lo exige. 

Sin embargo, es claro que el resurgimiento de la Unidad Obrera Campesina Po· 

pular representa el esfuerzo unitario más imporante en este momento, tanto por su 
claro y radical deslinde con el PRI~gobierno como por el número de fuerzas que 

se han agrupado y seguirán agrupándose en torno al mismo. 

Llamamos a todas las fuerzas democráticas y revolucionarias que en estos mo
mentos discuten su participación en las elecciones a que se incorporen a la campaña 
política electoral de la UOCP, en la perspectiva de crear las condiciones de una re
animación del movimiento de masas que trascienda la misma coyuntura electoral y 

ofrezca una opción consecuentemente democrática y revolucionaria al descontento 

popular. ( ... ) 

UNIDAD OBRERA CAMPESINA POPULAR 

Partido Revolucionario de los Trabajadores. Unión de Lucha Revolucionaria. Movi· 

miento de Izquierda Revolucionaria. Organización de Pueblos del Altiplano. Bloque 
Popular Revoludonario. Coordinación Campesina Revolucionaria Independiente. 
Grupo Basta. 

N.A. 27 





¿Qué pasó con la 
umdad de la izquierda 

en 1985? 

(Extracto del Informe del Comité Central del PSUM presentado por Marcos Leonel 

Posadas, titulado "POLITICA DE ALIANZAS", aparecido en el periódico As( Es, 
No. 133, 8 de marzo de 1985 pp. 14-15). 

Para el PSUM la máxima posibilidad de coalición electoral entre partidos registrados, 
sin que se afecta su registro y la posibilidad de tener diputados de representación 

proporcional, consiste en urui coalición para presentar candidatos en un máximo 
de 200 distritos electorales uninominales; la coalición no puede abarcar a los candi
datos de las listas plurinominales, pues la votación obtenida en estas elecciones es 
para revalidar el registro del partido en cada elección. Estas prescripciones de la ley, 
que afectan el libre funcionamiento y las decisiones políticas de los partidos, perju
dican directamente a los partidos de izquierda. Estos obstáculos en la legislación se 
agregan a dificultades políticas que expresan una larga tradición de dispersión y sec· 
tariamo de la izquierda mezicana. 

En -las conversaciones con los partidos surgieron 3 propuestas principales res
pecto a la forma de unidad de la izquierda en las elecciones federales de 1985. Una 
de ellas es la que hizo el PSUM y que se menciona más arriba. El Partido Revolucio
nario de los Trabajadores propone que los partidos de izquierda registrados, espe-

Nueva Antropología, Vol. VII, No. 27, México 1985 
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cialmente el PSUM y el Partido Mexicano de los Trabajadores, integren, junto con 
el PRT, una coalición electoral registrada, que presente candidatos para las 2 elec
ciones, las de los distritos uninominales y las circunscripciones plurinominale$. Esta 

propuesta significa la pérdida del registro de los partidos, por lo que surgiría la posi
bilidad de que la coalición obtuviera su registro y funcionara como federación de 
partidos para participar en las elecciones; cada partido seguiría existiendo por sepa
rado. Esta propuesta no corresponde a las necesidades de unidad de la izquierda y es 
dañina para los partidos; el Comité Central la rechazó en su oportunidad y propone
mos que esa asamblea reitere el rechazo. 

El PRT no aceptó la propuesta de una coalición para presentar candidatos en el 

Distrito Federal y la zona metropolitana del estado de México. La dirección del PRT 
tampoco ha dado respuesta a la invitación reiterada -y ya aceptada por ellos desde 
julio del año pasado-- de formular una plataforma electoral conjunta. Lamentable
mente, algunos dirigentes del PRT iniciaron una campaña de ataques Contra el 
PSUM, acusándonos de convenencieros, dado que proponemos coaliciones ahí don
de existen fuerzas de los partidos; acusan al PSUM de prepotencia y de no querer 
realizar un acuerdo de la izquierda. Con el PRT debiéramos llevar adelante la idea 
de emitir una declaración política conjunta en la que, entre otras cosas, se intente 
una explicación de por qué no fue posible una alianza electoral, y debemos evitar 
que se inicie una fase de recriminaciones mutuas por la falta de un acuerdo electoral. 

Otra propuesta fue el Partido Mexicano de los Trabajadores. El PMT se negó 
a concertar una coalición de partidos registrados de la izquierda. Adujeron varias 
razone&, de las cuales las principales son: l. La preocupación porque la participa
ción de los partidos en una coalición podría causar confusiones entre el electorado; 
2. La necesidad del PMT de medir en las que participan su propio impacto electoral; 
3. La decisión de no mezclar su emblema con otros, especialmente con los de la hoz 
y el martillo. 

El PMT propone que haya candidatos elegidos en asambleas populares que sean 
registrados poi varios partidos por separado. Además, propone que se formen comi
tés distritales de defensa del voto donde confluyan las organizaciones de cada parti
do y que incluyan al PAN. Con esta propuesta no podría haber campañas comunes, 
cada partido tendría que hacer la propia, en directa competencia con los otros, y no 
se evitaría cierta confusión proveniente del hecho de que en la papeleta electoral 
apareciera el mismo nombre del candidato acompañando a distintos símbolos elec
torales. Este procedimiento podría amparar la práctica oportunista de préstamo de 
candidatos ahí donde los partidos no tienen organización_ Los dirigentes del Partido 
Mexicano de los Trabajadores están de acuerdo en trabajar con otros agrupamientos 
de la izquierda en la formulación de un documento programático común. 

Los órga'nos de dirección del Partido Popular Socialista aceptaron las proposi-
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ciones del PSUM para buscar una coalición en el Distrito Federal y en otras zonas 
del país, pero la actitud excluyente del PPS respecto al PRT dificultó que el acuer~ 
do avanzara. Los dirigentes del Partido Socialista de los Trabajadores no atendieron 
nuestra propuesta y empeoraron su posición política con actitudes de mayor apoyo 
al gobierno. Las posibilidades de la coalición que propuso el X Pleno se redujeron 
prácticamente al acuerdo entré 2 partidos, lo cual, a juicio de la Comisión Política, 
no cubría ninguna de las razones que sustentaban la propuesta de coalición de los 
partidos registrados para presentarse con candidaturas comunes en la presente cam
paña electoral. 

Con el Partido Mexicano de los Trabajadores, el Partido Popular Socialista, la 
Unidad de Izquierda Comunista y la Corriente Socialista el PSUM llegó al acuerdo 
sobre una declaración de tipo programático que expresa las coincidencias entre es
tos partidos. Este do(!umento contiene un conjunto de apreciaciones sobre la situa

ción política nacional e internacional y detalla una cantidad muy grande de propo
siciones y objetivos de lucha que los partidos tratan de alcanzar con su actividad. 
Este documento no podrá jugar el papel de plataforma política conjunta, de campa
ñas electorales únicas, cada partido se ve en la necesidad de enarbolar su propia 
plataforma; sin embargo, valoramos altamente este pronunciamiento político co
mún y advertimos que expresa el nivel de acuerdo que hoy es posible entre la iz
quierda.* Es importante, además, dado que por muchos años no se había producido 
un pronunciamiento de esta naturaleza, este documento que es base para próximos 
acuerdos y nuevos avances en el proceso de construcción de la unidad de acción y 
de la alianza entre fuerzas de la izquierda. 

* Este pronunciamiento tuvo lugar el 14 de febrero de 1985:Un mes antes la co
misión de enlace PPS, PST, PSUM, VIC y CS había llegado a un acuerdo en 
torno a un proyecto de plataforma unitaria. No obstante, la dirt!cción del PST 
desconoció dicho documento (Nota de la Redacción). 

N.A. 27 



'i 
il 
,, 
1 

¡~ 1 ----"' ---¡r] 

1' 



Plataforma electoral común 
de los partidos de izquierda 

En conferencia de prensa, dada el jueves 14 de febrero en el Salón Alameda del 
Hotel del Prado, por Jorge Cruickshank García, secretario general del PPS; Pablo 
Gómez Alvarez, secretario general del PSUM¡ Heberto Castillo, presidente del PMT; 
Manuel Terrazas, secretario general de la UIC, y Camilo Valenzuela, secretario gene
ral de la CS. se dio a conocer la Platafurma Electoral Común de la izquierda para las 

elecciones federales de 1985. 

Esta declaración programática común de partidos de la izquierda mexicana es parte 

de su esfuerzo encaminado a unir y promover la lucha de las fuerzas políticas y so
ciales, de los ciudadanos en lo individual, para cambiar la política económica y 
social gubernamental. El cambio que proponemos consiste en una nueva política 
económica que, basada en las nacionalizaciones hoy necesarias y en el fortalecimien
to del sector estatal y social de la economía, está encaminada a beneficiar a las gran
des masas del pueblo, así como la ampliación de la vida democrática y el avance 
hacia la cabal independencia de México. 

La unidad programática y la coincidencia política de quienes aspiran a este 
cambio democrático será decisiva en esta campaña electoral y en los comicios del 
17 de julio próximo. Aunque únicamente se renovará la Cámara de Diputados, las 
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próximas elecciones tienen una importancia política excepcional: se realizan en 
plena crisis y serán una oportunidad para que los ciudadanos, con su voto, manifies
ten su protesta contra la política económica y social del gobierno de concesiones a 
la gran burguesía y contrarias a los intereses del pueblo, y expresen su exigencia de 
un verdadero desarrollo democrático. 

Las distintas corrientes de la burguesía, integradas en sus partidos, el PRI, el 
PAN, el PDM, con grandes recursos económicos y costosas campañas de radio y te· 
levisión aturdirán al pueblo y tratarán de convencerlo de que sólo existen esos par
tidos como alternativas de gobierno y de poder. En esta campaña el PRI representa 
la continuidad de una política económica y social profundamente antipopular, aun
que sus sectores obrero y campesino han demandado reformas económicas y socia~ 

les coincidentes con aspectos programáticos de la izquierda. 
El Partido Acción Nacional además del cambio de hombres en el gobierno, es 

partidario de una política más empresarial, derechista y profundamente reaccionaria. 
Este partido de la derecha tradicional, con el respaldo político del gobierno norte
americano, amplía participación y apoyo económico de los círculos empresariales 
más reaccionarios y del clero conservador, ha demostrado que no tiene un programa 
democrático y popular de alternativa. 

Las fuerzas de izquierda y democráticas tienen en estas elecciones la enorme 

responsabilidad histórica de orientar al pueblo para evitar que el país caiga en la 
trampa del bipartidismo y que la derecha, con el apoyo del imperialismo, siga avan~ 
zando y conquistando más posiciones de gobierno. Es hora de que la izquierda y las 
fuerzas democráticas y el máximo de acción común, disputen a la derecha y al con· 
servadurismo oficial el voto de los ciudadanos, aumenten su influencia social y po· 
lítica y avancen en la lucha por el poder conquistando nuevas posiciones. 

Los partidos que suscriben esta plataforma se proponen como meta histórica el 
socialismo para México; están convencidos de que sólo con la reorganización socia~ 
lista de la sociedad mexicana podrán realizarse plenamente las aspiraciones popula~ 
res de la democracia económica y política. Sin embargo, luchan hoy por esta plata
forma y la proponen al pueblo, con la convicción de que la transformación radical 
de la sociedad exige un combate tenaz y permanente para cambiar la correlación de 
las fuerzas en favor del pueblo y de todos los trabajadores, así como participar en 
todos los combates políticos, pues en ellos se pueden conquistar espacios de demo
cracia, así como reformas sociales y económica$ para beneficio del pueblo. 

La crisis económica que afecta al país, fue provocada por nuestra estructura 
eeonómica dependiente: la crisis del capitalismo mundial, las presiones directas del 
imperialismo, la voracidad y especulaciones de los grandes capitalistas del país y la 
política económica gubernamental. Se ha traducido en graves consecuencias para la 
economía: de los trabajadores y sus familias: sus niveles de vida se deterioran de ma-
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nera alarmante, sus salarios reales descienden constantemente y los mínimos están 

muy lejos de las exisgencias constitucionales; crecen el hambre y el desempleo. El 

pue~lo trabajador ha sido y es el sacrificado en esta crisis a cambio de promesas de 
bienestar para el futuro. La distribución del ingreso nacional, como consecuencia, 

ha empeorado drásticamente en perjuicio de los trabajadores; la parte de los capita

listas crece sin cesar aun en estos años de la crisis. 

Se adoptan medidas de política económica y social y se aprueban nuevas leyes 
y reformas que afectan al pueblo, sin que éste pueda influir en esas decisiones. Las 
organizaciones sociales de los trabajadores disminuyen su peso en las determinacio
nes gubernamentales, mientras crece la influencia de las asociaciones empresariales 
en la vida política, las que se convierten en principales interlocutores del poder pú
blico. En el gobierno prevalecen criterios tecnocráticos en los que ocupan lugar 
principal los intereses de la empresa privada y el de la rentabilidad del capital, y en 
los que no tienen cabida ni las herencias históricas, ni las necesidades y aspiraciones 
del pueblo en la actualidad. 

En el Poder Legislativo siguen imperando los métodos antidemocráticos que 
congelan iniciativas de ley de la oposición, desechan opiniones de las minorías y no 
toman en cuenta las de las organizaciones sociales. Su integración no es dem acrática 
ni verdaderamente representativa, pues para serlo debería implantarse la representa

ción proporcional de la totalidad de la Cámara de Diputados y no sólo de una cuar
ta parte. Esta Cámara funciona e integra sus distintos órganos, como la Gran Comi
sión, con exclusión de los partidos independientes, a base de una ley interior ya ob
soleta, anterior a la reforma política. 

A ello se agrega el enorme peso del presidencialismo que actúa en el Congreso 
frenando su democracia interna y determinando que sólo se discutan y aprueben las 

iniciativas enviadas por el Ejecutivo. 
Es necesaria más democracia política, abrir las puertas a la participación del 

pueblo en las decisiones sobre el rumbo del país; se ha convertido en una necesidad 
inaplazable ya, un cambio de rumbo de la política económica para beneficiar a los 

trabajadores y a todo el pueblo. 
El pueblo debe tener conciencia clara de que uno de los obstáculos fundamen

tales a sus aspiraciones de bienestar y democracia es el imperialismo norteamericano 
cuya política expansionista e intervencionista saquea de manera brutal la economía 
de las naciones débiles, como la nuestra para impulsar el annamentismo, acrecentar 

su riqueza y prolongar su existencia rapaz. 
Ninguna demanda de cambio social, político y económico, ninguna posibilidad 

de lograr la satisfacción de sus exigencias frente a la grave situación que encara el 
pueblo mexicano, se alcanzarán sin que se preserve la paz en el murido y se conjure 
la amenaza de guerra nuclear que pesa hc.y sobre todos los pueblos. 

N.A 27 



122 

Por eso el conjunto de las demandas que reúnen esta plataforma política se 
vinculan inseparablemente a la lucha activa por la paz y el desarme. 

Los partidos que suscriben esta declaración están convencidos que las fuerzas 
democráticas y la mayoría del pueblo mexicano, que vive de su trabajo manual e 
intelectual en la ciudad y en el campo, la harán suya y la levantarán como su pro
pia bandera, propiciando que con el voto a su favor y el avance electoral de la 
izquierda se produzca un ascenso del nivel de vida del pueblo trabajador, se consoli
de la independencia nacional, se amplíe la vida democrática del país y se contribuya 
a la paz, al desarme y la fraternidad entre todos los pueblos del mundo. 

ELECCIONES LIMPIAS 
Y RESPETO AL VOTO CIUDADANO 

Una condición indispensable para el desarrollo de la democracia hoy, es la realiza
ción de elecciones verdaderamente limpias, al respeto pleno del voto ciudadano para 
que no viole la voluntad popular expresada en las urnas y detener al avance de la 
derecha. 

Es preciso, asimismo, reformar la legislación electoral para restablecer el prinéi
pio de representación proporcional en todos los niveles de los órganos colegiados y 
dejar en manos de los propios partidos políticos la organización, vigilancia y sanción 
de los procesos electorales, eliminar los obstáculos a las coaliciones legales de los 
partidos y reglamentar las prerrogativas. 

Para ampliar la democracia, es preciso prohibir la afiliación colectiva de los 
miembros de las organizaciones sociales, como son los sindicatos y agrupaciones 
campesinas a los partidos políticos. Reformar las leyes reglamentarias de las normas 
constitucionales que establecen las garantías democráticas para lograr su pleno ejer· 
cicio. Desaparecer los cuerpos policiacos anticonstitucionales, así como reglamentar 
de manera rigurosa las funciones y actividades policiacas. Poner fin a la prisión polí· 
tica y la persecución de ciudadanos por motivos ideológicos, o de disidencia social. 
Condenar la intervención de las corporaciones religiosas y cámaras patronales en los 
procesos electorales. 

Es precisa la derogación de todas las disposiciones legales que impiden la liber
tad de ·los sindicatos, abren las puertass a la injerencia estatal y patronal en los mis
mos y anulan en la práctica el derecho de huelga. Debe ser derogada la requisa que 
atropella los derechos de los trabajadores. 
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Luchamos porque sean ampliadas y ejercidas a plenitud las funciones del Poder 
Legislativo, por reducir las facultades constitucionales del Ejecutivo, que tienden a 

restringir y anular el derecho de los ciudadanos y de los partidos a influir con sus 
propias propuestas en la formulación de !as leyes. 

POR MUNICIPIOS VERDADERAMENTE LIBRES 

Uno de los indicadores claros de la limitación de las libertades ciudadanas, es la as· 
fixia económica y política que sufren· los municipios. La insuficiencia de recursos, 

así como el caciquismo y la intromisión ilegal de los gobiernos estatales en la vida 
municipal, han hecho de los municipios entidades políticas sin vida propia. Las re
formas al Artículo 115 constiticional no sólo fueron burladas por las legislaturas lo
cales, sino que son insuficientes para convertir a los municipios en entidades verda
deramente libres y democráticas. 

Es preciso reafirmar la representación proporcional en la integración de los 
ayuntamientos, hacer nuevas reformas constitucionales que otorguen a los munici

pios el derecho a gozar sin restricciones ni condiciones de una mayor parte de los 
recursos fiscales estatales y federales. 

Asimismo, los partidos firmantes de esta plataforma, luchamos porque se abata 
el poder de los cacicazgos y se abran las puertas a la participación de los ciudadanos 

en la vida municipal, por la ampliación de las facultades política~s de los ayunta

mientos y por el derecho a la renovación de las autoridades por parte del pueblo. 

DERECHOS POLITICOS PLENOS PARA LOS CIUDADANOS 
DEL DISTRITO FEDERAL 

Una de las manifestaciones más evidentes del régimen antidemocratico es la limita· 

ción de los derechos políticos de los ciudadanos del Distrito Federal. Son varios 

millones de mexicanos y mexicanas que no tienen derecho a elegir a los gobernantes 

de esta localidad donde viven. El jefe del Departamento del D.F., así como los dele

gados, no responden a sus actos de gobierno ante el pueblo puesto que no son elec
tos por éste sino designados por el Presidente de la República. Es una anormalidad 
a la que demandamos se le ponga fin mediante una reforma constitucional que cam· 
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bie la situación jurídica del D.F. y permita la elección de sus gobernantes por los 

ciudadanos de esta importen te zona del país. 

CAMBIAR LA POLITICA ECONOMICA 
PARA BENEFICIAR AL PUEBLO 

Expresamos nuestra oposición firme a la política económica gubernamental que 
profundiza la injusticia en la distribución del ingreso nacional y convierte a la gran 
burgesía y a los inversionistas extranjeros en factores decisivos de la recuperación 

económica, para lo cual se empeña en garantizarles altas tasas de rentabilidad, e 
impone más sacrificio a los trabajadores y somete a sus organizaciones gremiales. Es 
necesaria la reorientación de la economía nacional para que en los planes y metas de 

gobierno ocupe un lugar prioritario el incremento del bienestar del pueblo trabaja

dor y de sus familias y un financiamiento más serio del desarrollo económico. 

Condenamos las acciones especulativas que realiza la iniciativa privada y que 

saquea la economía nacional. Demandamos que México impulse y participe en ne

gociaciones colectivas y adopte medidas eficaces para cambiar los términos leoninos 

e insoportables de las relaciones económicas, especialmente en el pago de los intere

ses de la deuda externa, y para que se puedan canalizar los cuantiosos recursos que 

hoy se destinan al servicio de la misma a la inversión productiva industrial y agrícola. 

Reorientar la banca nacionalizada para convertirla en la palanca de proyectos 

de desarrollo nacional y regional determinado por el Estado; nacionalizru las institu
ciones de creditos no bancarias con el fin de gue éstas operen en forma vinculada a 

esos planes y programas de desarrol1o económico y social. 

Demandamos una reforma fiscal que grave en forma progresiva y global los ca· 

pitales y utilidades de las empresas nacionales y extranjeras. 

Es necesaria la nacionalización de las principales empresas de la industria ali

mentaria y de la química-farmacéutica, así como la ampliación de las actividades 
comerciales de CONASUPO y las tiendas de las secretarías de Estado y sindicales 

para contribuir a la regularización y control de los precios de alimentos y medicinas 

y frenar la especulación del comercio privado. 

Demandamos el derecho de fiscalización directa por parte de los trabajadores 

en las grandes empresas estatales y privadas para garantizar el respeto pleno de los 

derechos obreros, así como combatir la corrupción, los derroches y la especulación. 
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Son necesarias medidas económicas y sociales inmediatas que pernl.ítan la recupera
ción y defensa de los niveles de ingresos y de vida de los trabajadores asalariados. 
Por ello, los partidos que suscribimos esta plataforma luchamos por aumentos sus

tanciales de salarios, sueldos y pensiones; por una ley de escala móv1l de salarios; 
por el establecimiento de medidas legales que hagan respetar el salario mínimo y la 
jornada de trabajo en la ciudad y el campo; por salarios mínimos que cumplan con 
los preceptos constitucionales; por una ley que reduzca la jornada legal a 40 horas 
semanarias con pago de 56; por una ley que establezca el seguro de desempleo fi

nanciado con cuotas de los capitalistas y el gobierno; por un sistema de control de 
precios de los artículos de primera necesidad que permita la participación d~ los 
consumidores; por la jubilación a los 00 años de edad o a los 30 años de servicios 
( 25 para las mujeres) con pago de salario íntegro qut'! en ningún caso podrá ser 
inferior al mínimo. 

LEGISLAR CONTRA LA CORRUPCION 

Como un fenómeno propio del régimen político, en el que tienen un gran peso las 
formas clientela:res de relación política, la corrupción no sólo es un problema de 

persecución judicial o policiaca. Para extirparla es preciso el control democrático 
efectivo de los recursos estatales y el establecimiento de normas que eviten el con
tratismo, el chambismo y la mordida, así como el peculado y todas las demás expre
siones de la corrupción. Es necesario legislar para establecer formas eficaces de con
trol y fiscalización, por parte del poder legislativo y las organizaciones sociales 1 de 
las actividades y fondos del Estado. Asimismo debe haber representantes de la clase 
obrera en los consejos de administración de las empresas estatales y organismos des
centralizados. 

La corrupción no es un fenómeno sólo en el poder püblico. Se genera esencial
mente en el campo de la gran empresa privada, particularmente la transnacional. 
Son éstas las que en su afán de violar la legislación para abrir paso a la explotación 
desmetida y a las máximas utilidades, así como al saqueo de la economía nacional, 
dedican cuantiosas partidas dirigidas a corromper a funcionarios públicos encarga

dos de hacer cumplir las leyes. Debe legislarse también para atacar el fenómeno de 

la corrupción originada en las empresas privadas y monopolios extranjeros. Luchar 
contra la presencia de miembros de la gran burguesía aliada al imperialismo en la 
administración pública. 

N.A. 27 



126 

JUSTICIA PARA LOS CAMPESINOS 

Los partidos fumantes de esta plataforma consideramos como medida indispensable 
para sacar a la economía campesina del abandono y discriminación en que se le tie
ne, mientras prospera la gran propiedad capitalista en el campo, la derogación de lA 
Ley de Fomento Agropecuario, y legislar para un desarrollo planificado, científico 
y democrático de la agricultura, reducción del área de la propiedad inafectable, de
rogación del derecho de amparo en materia agraria, canalización de mayores crédi· 
tos de la banca de desarrollo al campo, el establecimiento de precios móviles de ga
rantía que se modifiquen en la misma proporción y dirección de los aumentos de 
los costos de producción. Asimismo debe impulsarse la colectivización de los ejidos, 
dárseles apoyo técruco y financiero por parte del Estado y dejar que los campesinos 
dinjan aemocratJcamente sus orgamzacione~;~. 

Los trabajadores agrícolas asalariados deben organizarse sindicalmente y sus de· 
rechos laborales deben ser respetados de manera plena. 

DERECHOS DE LAS MINORIAS ETNICAS 

Se les ha arrebatado la tierra de propiedad ancestral, se les ha inculcado el alcoholis
mo para mejor explotarlos. se les desprecia por su lengua y se les arrebata el derecho 
de auto (l'obemarse. Debe restitufrseles la tierra arrebatada, respetarse el derecho a.ll 

autogobierne~ proteger el uso del idioma de sus ancestros y alentar las expresiones 
culturales propias. Las minorías étnicas de México tienen derechos y deben ser res
petados sin restricciones ni límites establecidos a cuenta de una ''integración cultu
ral'' que no significa en la práctica otra cosa que su integración a la más inicua ex· 

plotación. 

DEMOCRACIA EN LA EDUCACION 

La educación es cada día menos democrática y popular. No se cumple con la obliga
toriedad, en cuanto a ingresos y permanencias de la enseñanza primaria completa 
para todos los niños y varios millones de mexicanos siguen siendo analfabetas. Au· 
menta É!l espacio de la escuela privada la que se ha convertido en un gran negocio. 
Son escasas las oportunidades de educación superior para los jóvenes de extracción 
popular, a causa de la insuficiencia de servicios y falta de apoyo. Se ha deteriorado 
la calidad de la enseñanza. Asimismo los presupuestos estatales y federales son utili
zados cada vez más como instrumentos para atropellar a las instituciones superiores 
de educaciót~. 
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Se requiere la amplia participación democrática de los trabajadores de la educa

ción en la elavoración de los planes y reformas educativas, en la confección de los 
libros de texto, en la planeación educativa a todos los niveles, como la mejor mane
ra de transformar el contenido y la orientaciQn de la enseñanza con apego al Artícu
lo 3o. constitucional. Es necesario erradicar el analfabetismo y garantizar el acceso 

y permanencia a la educación básica a todos los menores en edad escolar. Asimismo 

se precisa una legislación que garantice el financiamiento de la educación superior y 
que los subsidios dejen de ser instrumentos de presión y chantaje político e ideoló

gico. Demandamos que se establezca un sistema nacional de becas e internados para 
los hijos de trabajadores de la ciudad y del campo. 

NACIONALIZACION DE LA TELEVISION 

El control de los principales medios de difusión masiva por empresas privadas ha 

convertido la libertad de expresión en un mito. Tampoco puede tener vigencia el 

derecho constitucional a la información en tanto se mantenga el monopolio privado 

de los medios de comunicación, los que han adquirido un enorme poder económico, 

ideológico y político en la sociedad mexicana. 
Por ello, demandamos la nacionalización de los canales privados de la televisión 

y la fonnación de un Consejo Nacional con la participación de representantes de ins
tituciones científicas y culturales que defina el contenido de los programas y garan
tice el derecho de expresión y el de réplica. 

Asimismo pugnamos porque se establezca el derecho de los partidos, universi

dades e instituciones de educación superior y sindicatos a instalar estaciones de 

radio; por la abolición de la censura de tipo político e ideológico en la televisión, 
la radio y el cine; por el derecho de los trabajadores de la prensa a expresarse con 
libertad, a responder por sí mismos de sus escritos y a la organización gremial. 

DERECHOS DE LA MUJER 

Crear las condiciones objetivas necesarias y suficientes tales como guarderías, es

cuelas para hijos de las obreras, centros de capacitación, etcétera, para que la mujer 

pueda hacer uso pleno de los derechos que le otorgan las leyes, así como eliminar 

todo tipo de vicios y procedimientos laborales discriminatorios y vejatorios de su 

dignidad humana, tales como los de exigir constancia de no embarazo o aprovechar

se de su condición de mujer para otorgarles empleo; aumentar las penas por éstos y 
otros delitos como el de la violación, etcétera. De la misma manera combatir los há-
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hitos y prejuicios sociales que obligan a la mujer a mantenerse en las mas más reza
gadas del pueblo en su desarrollo y elevación económica, cultural y política. 

DERECHOS DE LOS JOVENES 

Luchamos por los derechos políticos y sociales de los jóvenes. Por el derecho al tra
bajo, al estudio, a la recreación y al deporte. Los estudiantes jóvenes deben tener 
amplias posibilidades para continuar sus estudios apoyándolos con becas, libros 
baratos, comedores estudiantiles, centros de descanso y recreación. Los jóvenes tra
bajadores deben gozar de un salario correspondiente a su trabajo sin discriminación 
de ningún tipo y tener facilidades para continuar su preparación. 

Es preciso adoptar medios legales y de asistencia encaminados a combatir la 
drogadicción y organizar a los jóvenes para combatirla. La legislación debe estar 
dirigida a perseguir fundamentalmente a los traficantes, en tanto que los adictos 
deben recibir atención especial para su rehabilitación. 

Los partidos firmantes de esta plataforma presentamos un proyecto de ley que 
establezca los derechos políticos, económicos y sociales de los jóvenes. 

Una ley federal de la juventud que implique elevar los derechos de la juventud 
a rango constitucional y establezca el mandato de garantizar a los jóvenes mexica
nos posibilidades reales de seguridad para su presente y su futuro, y la creación de 
las condiciones que les permitan desarrollarse y alcanzar sus aspiraciones. 

Responder a los intereses y demandas de la juventud mexicana compromete a 
los partidos firmantes a luchar por una verdadera e integral política de gobierno ha
cia la juventud. Una política democrática para la juventud que enfrenta y ataca los 
problemas que hoy le afectan y en cuya elaboración y ejecución participen los jóve~ 
nes y sus organizaciones sociales y políticas en pie de igualdad, que contribuya a 
formar y elevar su conciencia patriótica, antimperíalista y progresista y no sólo a 
proporcionar determinados recursos para actividades de interés juvenil con carácter 
patemalista. 

DERECHOS DE LOS NlfWS 

En México, los únicos con privilegios deben ser los niños; garantizar su alimentación 
y sana recreación así como su protección jurídica y cultural frente a las agresiones 
de que son objeto por parte de padres irresponsables, autoridades y medios de co
municación que deforman su desarrollo físico y mental. 
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DERECHOS DE LA SENECTUD 

Ampliar la cobertura, funciones y servicios del Instituto Nacional de la Senectud 
tendentes a garantizar una vida digna y aatisfactoria a quienes han entregado su es· 
fuerzo en las distintas actividades sociales y el aprovechamiento de su experiencia. 

DEFENDER LA CALIDAD DE LA VIDA, 
SALVAR LAS GRANDES CIUDADES 

El desarrollo industrial anárquico, el crecimiento de algunas ciudades del país así 
como de una legislación y reglamentaciones rigurosas, el burocratismo y la c,orrup
ción han desembocado en el grave problema de la contaminación atmosférica de las 
ciudades industriales y el deterioro ecológico de zonas industrializadas~ las aguas de 
numerosos ríos del país y partes del mar territorial están contam!nadas y existe un 
irresponsable desorden en el manejo de los desecha~ industriales y radioac~ivoa. 

La contaminación ambiental se ha convertido en un grave fen?meno que dete
riora la calidac1, de la vida. Ea un problema nacional frente al cual el gobierno muestra 
una grave irresponsabllidad. Son precisas medidas urgentes de investigación legisla
tiva, así como de inversiones para enfrentar este grave problema. 

Es urgente detener la contaminación de ríos, lagos, lagunas y esteros, así como 
del mar y los bosques que son destruidos por concesionarios voraces. Rehabilitar 
aquellos que han sido contaminados. 

Es necesario también aprobar medidas legales riguroaas que reglamenten la 
intalación, vigilancia y control de plantas industriales que utilicen materiales explo
livoa o venenosos que ponen en peligro la seguridad de los habitante& de los centros 
urbanos. 

VIVIENDA POPULAR 

Noa pronunciamos por la legislación que combata el latifundismo urbano y el acapara
miento de las viviendaa. Por una ley inquilinaria que proteja verdaderamente al 

arrendatario de bajos ingresos y establezca tarifas de renta en función de valor catas
tral de la propiedad y del tipo y calidad de la conatrucción, así como de su lugar de 
ubicación. El Estado debe emprender un proerama de c:o111trucción de casa habita
ción de renta baja, llbicadu en las cercanía& de los centroa de trabajo, destinadas a 
loo trabajadores de la ciudad y del campo. Asimismo debe reatablecene la obliga
ción constitucional de las empresu de proporcionar viviendas cómodas e higi,nicas 
a sus trabajadores. Es necesaria la legalizaci6n de poaeaiona.rioa irregulares así como 
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la urbanización y dotación de servicios municipales en todas las zonas donde se re
quieran. 

POLITICA DE PAZ, DESARME Y SOLIDARIDAD 

La tensión en las relaciones inumutcionales y el annamentismo acelerado impulsado 
por el imperialismo, llevan al mundo al borde de la guerra y obligan a gastar enor
mes sumas en armamentos, mismas que deberían destinarse al desarrollo económico, 
social y cultural de todos los pueblos, ponen en grave riesgo la paz mundial y la 
existencia de la humanidad. 

La política internacional 9e México concierne a todo el pueblo y a las diversas 
fuerzas políticas, no sólo al Poder Ejecutivo. La Cámara de Diputados debe tener 
atribuciones en la elaboración y desempeño de la política exterior. Es necesario ade

~ás darle base a la movilización popular y no limitarla a la acción diplomática. De 
este modo se fortalecerá la capacidad de la nación para resistir y rechazar fas presio
nes y amenazas del imperialiamo; se dará así mayor eficacia a la lucha por el conge
lamiento y reducción del annamento nuclear y para elevar el papel de México en las 
acciones internacionales contra la intervención estadunidense en Centroam'ri~; 
adquirirá fuerza renovada la lucha por principios básicos del derecho como son los 
de autodeterminación de los pueblos, la no intervención en los asuntos internos y la 
solución pacífica de los conflictos internacionales. 

Especial importancia tiene hoy la solidaridad con la lucha de los pueblos de El 
Salvador y Guatemala por la democracia, con la revoluciÓn en Nicaragua y su dere .. 
cho a la autodeterminación. Es necesario, asimismo, apoyar la actividad del GrupQ 
Contadora que ha impedido la intervención directa del imperialismo y la regionali .. 
zación de las confrontaciones mDitares en la zona. 

Nuestros partidos, organizaciones políticas del pueblo, llamamos a todos loe 
trabajadores de la ciudad y del campo, a todos los mezicanos, a re11exionar sobre 
los graves problemas nacionales y a encontrar loa mejores caminos de la unidad de 
acción en defensa de los intereses de la nación y de los derech011 de loa trabajadorest 
Detener la derecbización política, así sea en lo electoral, requiere de la más exten• 
elida y fmne movilización popular y nacional. Para superar loa problemas de la na• 
ción resulta indispensable la unidad popular; para dar pasoo adelante en la hia.toria 
de la emancipación del pueblo se require la lucha de los obrer01 y los campeainoe 
pues desde hace mucho está claro que la emancipación de los trabajadores será obra 
de los trabajadores mismos. 

México, D.F., febrero 14 de 1985 

• Tomado del periódico Combatiente, 18 de febrero de 1985, DD. 8·10. 
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